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AVISO. 

Habiéndose agotado la mayor parte de las entregas de los tomos I, II y III 

de los Anales del Museo Nacional de México, no podremos servir colecciones 

completas de esta aplicación. 
Del tomo IV quedan pocos ejemplares y solamente venderemos tomos 

completos. Consta de 357 páginas de texto, con 22 láminas y un suplemento 

de tres gramáticas de la Lengua mexicana, de 266 páginas. Vale .$ 12 00. 

Están terminados los tomos V y VI. 
El tomo V consta de 480 páginas de texto y 15 láminas; lleva como suple¬ 

mento la 5.a pieza del vol. I de la Colección de Gramáticas de la Lengua 

mexicana, compuesta por el P. Horacio Carochi (142 páginas). El tomo com¬ 

pleto vale $ 15 00. 
El tomo VI consta de 492 páginas y 2 láminas; su precio es el de $ 10 00. 

Lleva un apéndice de 48 págs. 
En el curso del año actual segiremos publicando el tomo VII de los Anales, 

y «1 tomo II de Gramáticas. 
Todas las entregas valen en la Capital de la República un peso, y en los 

Estados un peso veinticinco centavos.—El precio para el Extranjero es de 

$ 2 00 plata. 
Los pedidos y demás asuntos referentes á las publicaciones del Museo Na¬ 

cional serán dirigidos á la -Dirección del mismo Establecimiento. 

El Museo Nacional de México abre sus Departamentos en la 
forma que sigue: 

Arqueología (Monolitos y Cerámica): Diariamente de 10 á 12 a. m., excepto 
los Sábados. 

Historia Patria: Martes y Jueves, de 10 á 12 a. m. 
Historia Natural (todos los salones de la planta alta): Lunes, Miércoles y 

Viernes, de 10 á 12 a. m. 
Anatomía comparada, Herbario, Aplicaciones Zoológicas y Botánicas: Martes 

y Jueves, de 10 á 12 a. m. 
Los Domingos, de 9 á 12 a. m., están abiertos todos los Departamentos. 
Los Sábados no se abren al público. 
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CORRIGENDA. 

El dueño del ejemplar que sirvió para reimprimir La Nueva México del 
Capitán Gaspar de Villagrá, es el Sr. D. Juan Gómez Velasco, y no D. Ma- 

• o se asegura en la Introducción de este volumen. 
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INTRODUCCION. 

BA reimpresión que ahora aparece del libro de Gas¬ 
par Pérez de Villagrá, relativo al Nuevo México, se 

tcm debe al deseo que há tiempo tenía en hacerla el 
Jjk Director del Museo Nacional, Sr. D. Francisco del 
| Paso y Troncoso, quien durante su estancia en Ma¬ 

drid, obtuvo en calidad de préstamo dicho libro, que re¬ 
mitió á México para que se publicara en la tipografía del 
mencionado Establecimiento. 

El ejemplar enviado por el Sr. Troncoso, pertenece al 
Sr. D. Manuel Gómez Velasco, quien lo prestó de la ma¬ 
nera más franca y liberal á fin de que se reimprimiera. 

El libro de Villagrá es actualmente rarísimo: se publicó 
por primera vez en Alcalá de Henares el año de 1610, en 
un volumen 8.° menor, de 24 fojas preliminares sin nume¬ 
rar, y foliado el texto desde la 1 á la 287. Contados son los 
ejemplares que se conservan de esta primera edición en 
bibliotecas públicas ó particulares, y aquí en México sólo 
existen tres ó cuatro. 
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El erudito D. Cesáreo Fernández Duro, insertó al fin de 
su interesante libro intitulado Don Diego de Peñalosa 
(Madrid, 1882), un extracto en prosa del poema de Villa- 
grá, y el editor de la colección de Libros raros ó cario¬ 
sos que tratan de América (Madrid, 1892), anunció la 
reimpresión completa de la obra; pero hasta ahoi a no se 
ha dado á la estampa. 

La presente edición se ha hecho en vista del ejemplar 
proporcionado por el Sr. Gómez Velasco, de otro que 
para corregir las pruebas facilitó el Sr. D. José María de 
Agreda y Sánchez; y con objeto de hacerla más manua¬ 
ble, se ha dividido en dos tomos, pues con los apéndices 
añadidos hubiera salido demasiado abultada en un vo¬ 
lumen. 

El primer tomo, como puede verse, reproduce íntegro 
el texto del poema, con facsímiles de la portada y del re¬ 
trato que aparecieron en la edición princeps, y con todas 
y cada una de las piezas preliminares, inclusos los versos 
que en loa del autor compusieron sus contemporáneos. 
Entre los versos hay un Soneto del Maestro Vicente de 
Espinel, y una Canción del célebre cronista Luis Tribal- 
dos de Toledo, que prueban la amistad que con ellos tenía 
nuestro Gaspar Pérez de Villagrá. 

El segundo tomo consta de cuatro apéndices; á saber: 
el primero contiene interesantísimos documentos relati- “ 
vos á Villagrá, que compiló el Lie. D. José Fernando Ra¬ 
mírez; el segundo, el hoy rarísimo Memorial del P. Benavi- 
des, que facilitó el Sr. Agreda, de su rica biblioteca priva¬ 
da; el tercero, documentos inéditos que copió el P. Fischer 
del Archivo Nacional, y fragmentos de la obra delP.M.Fr. 
Juan González de Mendoza; el cuarto apéndice lo informa 
otro opúsculo, hoy rarísimo también: el Mercurio Volan¬ 
te escrito por D. Carlos de Sigüenza y Góngora, á su vez 
facilitado para reimprimirse, por el Sr. Agreda. 
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* 
* * 

Los documentos que forman el Apéndice Primero, co¬ 
lectados por el distinguido anticuario Lie. D. José Fernan¬ 
do Ramírez, constan en los tomos IV y X, íntegro, de la 
colección de Opiísculos históricos que de él conserva el 
Museo Nacional, y proporcionan datos desconocidos pa¬ 
ra escribir la biografía de Gaspar Pérez de Villagrá, prin¬ 
cipalmente en lo que atañe á sus servicios prestados en 
la conquista del Nuevo México, no sólo personales, sino 
de pertrechos de guerra y recursos salidos de su propia 
hacienda; así como para poder apreciar el concepto en que 
le tenían personas meritísimas, tanto civiles ó militares, co¬ 
mo del clero regular, quienes le apreciaron por hombre 
valiente, «de buenas y aprobadas costumbres;» experi¬ 
mentado en muchas cosas; de buen juicio, industrioso y 
diestro en los usos y costumbres de la guerra. 

Gaspar Pérez de Villagrá, en efecto, era distinguido ca¬ 
ballero, « descendiente de la ilustre casa de los Pérez de Vi¬ 
llagrá, pueblo situado en España en la Provincia de Cam¬ 
pos, de su propio apellido, de donde, entre otros valerosos 
Capitanes desta familia, fué aquel invicto y valeroso ca¬ 
ballero Francisco de Villagrá, terror y espanto de la in¬ 
dómita y belicosa nación araucana.» * 

No se sabe, empero, el lugar preciso en que nació, ni la 
fecha exacta en que vino al mundo, aunque se conjetura 
fuese por los años de 1551 á 1555. Parece haber estudia¬ 
do en la célebre Universidad de Salamanca, en donde se 
graduó de bachiller en letras; pero no se sabe tampoco 
cuándo y cómo vino á la Nueva España, y ya lo encon¬ 
tramos en ésta alistándose para prestar sus servicios en 

* López de Haro, Nobiliario Genealógico, etc., libro X de la se¬ 
gunda parte, folio 414. 
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la expedición que reclutó y llevó á cabo su ilustre y no 
menos valeroso jefe, el mexicano D. Juan de Oñate. 

Gaspar Pérez de Villagrá tenía en 1604 cerca de 53 años, 
* más ó menos,» y el Maestre de Campo Vicente Saldívai 
refiere que era «pequeño de cuerpo, de buen grueso y 
miembros bien hechos y trabados, la barba toda cana y po¬ 
blada, la cabeza calva y dos arrugas hondas, una mayor 
que otra, arrimadas del nacimiento delaunayotra ceja que 
de encima de la nariz suben por la frente arriba....» 

Sus servicios en las jornadas á la Nueva México le ha¬ 
bían envejecido. Como fiel vasallo de su Rey, no había 
perdonado gastos ni sacrificios, proporcionando dineros 
y exponiendo la vida. Veces hubo que en un solo año an¬ 
duvo más de mil quinientas leguas; otras en que comba¬ 
tió heroicamente, como en el sitio del Peñol de Acoma, al 
lado de once compañeros cuyos nombres consigna en su 
poema, y veces también en que estuvo á punto de pere¬ 
cer á manos de los indios. Pero era infatigable: sed, ham¬ 
bres, largos caminos, peligros sin cuento, fuertes lluvias, 
candentes soles y frías nieves padeció resignado, como 
cumplido Capitán; y á su valor adunó el ingenio, pues en 
cierta ocasión en que le pusieron una trampa donde ca¬ 
yó con caballo y todo, levantóse impávido, dejó en el fon¬ 
do á su caballería muerta, y á pie y «con los zapatos al 
revés » á fin de que no siguieran sus huellas los enemigos, 
se encaminó sonriente al campo de los suyos. 

Tantos méritos, que atestiguan sus coetáneos,le conquis¬ 
taron el grado de Capitán de Caballos y los nombramien¬ 
tos de Procurador general del Campo y Ejército, de Juez 
Asesor en materias eclesiásticas y del foro mixto, de Vo¬ 
cal del Consejo de Guerra, y de Factor de la Real Hacien¬ 
da en el Nuevo México. Obtuvo como recompensas el pri¬ 
vilegio de Hijodalgo para él y sus descendientes, la Al¬ 
caldía Mayor de Guanaceví y el título de Capitán de los 
tepehuanes en la entonces Provincia de Nueva Vizcaya, 
hoy Estado de Durango, que desempeñó con toda efica- 
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cía, logrando la absolución en la residencia que se le man¬ 
dó formar. 

Después de treinta años de servicios en el reino de la 
Nueva España, lo que hace presumir que vino aquí hacia 
el último tercio del siglo XVI, provisto de una certifica¬ 
ción de méritos y solicitud de la Real Audiencia de la Nue¬ 
va Galicia, para que se le nombrara Gobernador de alguna 
Provincia ó Corregidor de Zacatecas, pasó á España en 
los principios de la décimaséptima centuria, donde vivió 
once años, publicando en 1610 su poema; y ya regresaba 
para encargarse de una Alcaldía Mayor en Guatemala, que 
le había concedido el Rey, cuando le sorprendió la muer¬ 
te durante el viaje. No puede, sin embargo, fijarse con 
exactitud la fecha de su fallecimiento, pues mientras en 
una Real Cédula se le cita como difunto en 1625, en el tes¬ 
tamento de su yerno se le menciona como vivo en 1638. 
Tal vez hay error de fechas, ó ignoraba el testador la 
muerte de su suegro cuando hacía su última disposición. 

Gaspar Pérez de Villagrá dejó una viuda, un hijo llama¬ 
do José de Villagrá y una hija, Doña María de Vilches 
Saldívar y Castilla, que casó con el Capitán D. Cristóbal 
Becerra y Moctezuma, bisnieto del Emperador indígena 
de este nombre. El Capitán Becerra consignó en su tes¬ 
tamento curiosas noticias acerca de sus antepasados. 

Relativamente á la obra de Gaspar Pérez de Villagrá, 
intitulada Historia de la Nueva México, poco se puede 
decir en su abono como composición literaria, pues si bien 
se recomienda por la sencillez y naturalidad del estilo, co¬ 
mo dice el Sr. Pimentel, en cambio los versos en que está 
escrita son prosaicos, y son versos sueltos, flojos, que ha¬ 
cen fastidiosa la lectura; tanto más, cuanto que el poema 
carece de ficciones poéticas y se halla bárbaramente pun¬ 
tuado. 

De Villagrá se puede decir lo que del autor del Pere¬ 
grino Indiano, D. Antonio de Saavedra y Guzmán: «que 
fué poeta-cronista, y más cronista que poeta.» Su poema 
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es una historia rimada, interesante por los datos y docu¬ 
mentos que contiene; y más interesante hubiera sido, si el 
autor, en vez de escribirla en verso, la hubiese redactado 
en prosa. Sin los grillos de la metrificación, actor princi¬ 
pal y testigo ocular de los sucesos que canta.su relato ha¬ 
bría sido de valor histórico inapreciable, como lo son las 
cartas de Cortés, la historia de Bernal Díaz del Castillo, 
y las animadas narraciones del Conquistador Anónimo, 
de Andrés de Tapia y de Fr. Francisco de Aguilar: cro¬ 
nistas-conquistadores que empuñaron lo mismo la espa¬ 
da que la pluma. 

Gaspar Pérez de Villagrá prometió segunda parte de su 
Historia; pero si la escribió no llegó á publicarse. 

* 
* * 

Poco ó nada se sabe de la vida de Fr. Alonso de Bena- 
vides, autor del importantísimo Memorial contenido en el 
Apéndice Segundo de la presente edición. Sólo se ha po¬ 
dido averiguar que era español, franciscano de la regular 
observancia, Custodio de su Provincia, de la conversión 
del Nuevo México, y Comisario del Santo Oficio. Suü/p- 
morial, publicado por primera vez en Madrid, Imprenta 
Real, el año de 1630, forma un volumen 4.° común: Porta¬ 
da y 104 páginas, ó sean 52 hojas foliadas erradamente. 
El libro es tan escaso, que el único ejemplar conocido en 
México es el que ha servido para esta reimpresión, y per¬ 
tenece al Sr. D.José María de Agreda, quien lo adquirió el 
año de 1888 en París por mano de un deudo suyo. 

El Memorial del P. Benavides fué traducido al latín por 
el franciscano Fr. Juan de Gravendonc, según le designa 
D. Nicolás Antonio en la Bibliotheca Hispana Nova (Ro¬ 
ma, 1672) ó Cranedonc, como le llama el P.Fr. Juan deSan 
Antonio en su Bibliotheca Universa Franciscana (Ma- 
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drid, 1732), y esta versión se publicó en Salsburgo en la 
imprenta de Cristóbal Ketsembergero, año de 1634, y en 
un volumen 8.° 

Las interesantes noticias que proporciona el P. Bena- 
vides sobre las diversas tribus indígenas del Nuevo Mé¬ 
xico, merecieron ser extractadas, primero en latín yen 
seguida en francés, como consta por las siguientes notas 
bibliográficas que comunicó al que esto escribe el Sr, 
Agreda. 

El extracto latino se insertó en la obra intitulada: «Novus 
Orbis seu Descriptionis Indias Occidentalis Libri XVIII. 
Authore Ioanne de Laet Antuerp. Novis tabulis geogra- 
phicis et variis animantium, plantarum fructuumque ico- 
nibus illustrati. Lugd. Batav. apud Elzevirios. A.° 1633.» 
Un vol. en fol. Los capítulos 21 á 26 inclusive del libro VI 
son la historia y descripción del Nuevo México. El capí¬ 
tulo 26 tiene el siguiente epígrafe: «Recentissima Novas 
Mexicanae descriptio, é commentariis Alfonsi de Benavi- 
des Franciscani.» Termina así: « Atque hasc compendio 
decerpsi é relatione Alfonsi deBenavides Franciscani,Ma¬ 
drid typis expressa anno cío Id cxxx.» 

Estos mismos seis capítulos, traducidos fielmente al 
francés, se publicaron pasados siete años en la edición que 
se hizo de la misma obra de Laet, con el siguiente título: 
« L’Histoire duNouveau Monde ou Description des Indes 
Occidentales, contenant dix-huict livres, Par leSieurlean 
de Laet, d’Anvers; Enrichi de nouvelles Tables Geogra- 
phiques & Figures des Animaux, Plantes et Fruicts. A 
Leyde, Chez Bonaventure & Abraham Elzeviers, Impri- 
meurs ordinaires de l’Université. cío. Id cxl. » Un volu¬ 
men folio. 

El mismo P. Benavides, al decir de D. Cesáreo Fernán¬ 
dez Duro, publicó otro Memorial en 1632, proponiendo la 
apertura al comercio de los ríos de la bahía del Espíritu 
Santo, y hace referencia de este nuevo escrito Fr. Alon- 

,so de Posada. 



X 

No es necesario detenerse á encarecer el contenido de 
los documentos compilados y copiados del Archivo Na¬ 
cional, por el P. D. Agustín Fischer, que conserva el Mu¬ 
seo Nacional en un volumen MS. que perteneció á este se¬ 
ñor, y que se publican en el Apéndice Tercero, relativos 
los más á sublevaciones de los indios, principalmente á la 
más desastrosa, ¡a de 1680; ni tampoco necesita recomen¬ 
dación el fragmento de la curiosísima obra del P. M. Fr. 
Juan González de Mendoza, impresa en Madrid en 1586, 
en un volumen 8.° menor, pues sus capítulos sobre Nuevo 
México, á no dudarlo, fueron las primeras noticias impre¬ 
sas que comunicaron al Mundo la expedición de Antonio 
de Espejo en unión de los frailes franciscanos Fr. Agustín 
Ruiz y Fr. Francisco López. 

* 
í: 

Cierra, en fin, la edición presente el Apéndice Cuarto, 
que comprende íntegro el famoso Mercurio Volante del 
mexicano D. Carlos de Sigüenza y Góngora, opúsculo que 
se imprimió por primera vez aquí el año de 1693 en un vo¬ 
lumen 4.°, que consta de una portada y 18 fojas numera¬ 
das, tan raro, que conocido únicamente por el título, hizo 
incurrir á los bibliógrafos en el error de que había sido el 
primer periódico mexicano que se publicó en el siglo XVII, 
y de dicho Mercurio sólo posee copia manuscrita la Real 
Academia de la Historia de Madrid. Como ya se dijo, lo 
facilitó el Sr. Agreda para ser de nuevo impreso. 

t 
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Réstame felicitar al Sr. Director del Museo Nacional, 
D. Francisco del Paso y Troncoso, que tanta diligencia 
demostró en la publicación de la Historia de la Nueva 
México, al Sr. D. José María de Agreda y Sánchez, que 
con especial cuidado corrigió las pruebas y con gran li¬ 
beralidad facilitó sus libros, y al Sr. Dr. D. Manuel Urbi- 
na, actual Director interino del Museo, que tuvo positivo 
empeño en que se hiciera la presente edición, que salva 
del olvido libros hoy casi imposibles de adquirir, y vulga¬ 
riza datos, documentos y noticias que se relacionan con 
la historia patria. 

México, Mayo 27 de 1900. 

Luis González Obregón 













TASSA. 
YO Diego González de Villaroel, Efcriuano de Camara del 

Rey nueftro feñor, de los que en el fu Confejo reñden, 
doy fee, que auiendofe vifto por los feñores del Confejo, vn li¬ 
bro intitulado nueua México, compuefto por el Capitán Gafpar 
de Villagrá, que con licencia de los dichos feñores efta man¬ 
dado imprimir, tafearon cada pliego del dicho libro, á tres ma- 
rauedis y medio, el qual tiene treinta y ocho pliegos, que al 
dicho precio fuman y montan, tiento y treinta y tres maraue- 
dis: y á efte precio y no mas, mandaron fe venda el dicho li¬ 
bro, con que al principio de cada vno, fe ponga efta fee de tafia, 
para que fe fepa el precio. Y para que dello confte de manda¬ 
miento de los dichos feñores del Confejo, y de pedimiento de 
la parte del dicho Capitán Villagrá, di efta fee. En Madrid 
veynte y fíete dias del mes de Abril, de mil y feylcientos y 
diez años. 

Diego González de Villaroel. 

ERRATAS. 

YO el Maeftro Sebaltian de Lirio Cathedratico de prima 
de Griego, en la Vniuerfidad de Alcala, y Corrector de 

libros della: y anfi mifíno yo el Licenciado Francifco de Mur¬ 
cia de la Llana, criado de fu Mageftad y fu Corrector general 
de libros en fus Reynos, vimos efte libró, intitulado hiftoria de 
la nueua México, del Capitán Gafpar de Villagrá, el qual con 
el'tas erratas (1) correfponde con fu original. Dada en la dicha 

Vniuerfidad de Alcala, en. 10. de Abril, de. 1610. años.. 

El Maestro Sebastian El Licenciado Murcia 
de Lirio. de la Llana. 

(1) Dichas erratas se han tomado en consideración al reimprimir este libro. 

* 1 CEN- 



CENSURAS DEL LIBRO. 

LA hiftoria de la Nueua México, poema heroico del Capi¬ 
tán Gafpar de Villagra, no tiene cofa contra la Fb y bue¬ 

nas coftumbres, antes la engrandece y lebanta, ver tanto nu¬ 
mero de almas reduzidas a la verdad Catholica, y a la corona 
de Efpaña, con tan inmenfos trabajos de nueltra gente Efpa- 
ñola: el verfo es numerofo, y aunque defnudo de inuenciones 
y flores poéticos, (por fer hiftoria feguida y verdadera) la va¬ 
riedad de tan extraordinarios y nueuos fuceffos, alentara y da- 
ra gufto, a todos géneros de gente, a vnos para imitallos, y a 
otros para eftimallos, y afsi es bien que ande en las manos de 
todos. En Madrid nueue de Diziembre, de. 1609. 

El Maestro Espinel. 

POR mandado y comifion de los feñores del Confejo, b he¬ 
cho ver la hiftoria de la nueua México, del Capitán Gafpar 

de Villagra, que por fer verdadera, agradable, y que engran¬ 
dece nueftra nación Efpañola, y que no contiene cola contra 
la Fé, ni buenas coftumbres: me parece que es jufto fe le de 
licencia para imprimirla. Fecha en Madrid en diez de Diziem¬ 
bre, de. 1609. 

El Doctor Cetina. 

CENSVRA DEL PADRE PRESENTADO FRAY 
Domingo de los Reyes, Predicador general 

DE LA ORDEN DEL SEÑOR SANTO DOMINGO. 

POR mandado de vueftra Alteza, é vifto la hiftoria de la 
nueua México, del Capitán Gafpar de Villagra, y no b 

hallado en ella cofa contra la Fé ni buenas coftumbres, antes 
vn apazible eftilo en hiftoria lifa y feguida, y que da luz de lo 

que 



que los valerofos Capitanes y Toldados de vueftra Alteza ha- 
zen, en effas partes tan remotas, y lo bien que ÍIruen, afsi k 
vueftra Alteza, como á la Ygleíía, con que fe animaran otros 
á hazer lo mifmo: efto me parece. En este Colegio de fanto 
Thomas de Madrid, en veynte de Diziembre, de mil y feyfcien- 
tos y nueue. 

Fray Domingo de los Reyes. 

EL REY. 

POR quanto por parte de vos el Capitán Gafpar de Villa- 
grá, nos fue fecha relación, que teniades compuefto vn 

libro en verfo fuelto, intitulado nueua México, del Capitán Gaf¬ 
par de Villagrá, de que haziades prefentacion, el qual os auia 
coftado mucho trabajo, y cuydado, afsi por auer militado y ser- 
uidonos en el defcubrimiento, pacificación, y población, de la 
dicha nueua México, cuya hiftoria era la que tratauades, como 
por auerla reducido á verdadera hiftoria, como la teniades re¬ 
ducida, y nos pediftes y fuplicaftes os mandafemos dar licen¬ 
cia, para que por tiempo de doze años, vos y no otra perfona, 
le pudieffedes imprimir, o como la nueftra merced fueffe. Lo 
qual vifto por los del nueftro Confejo, y como por nueftro man¬ 
dado fe hizieron las diligencias que manda la pregmatica por 
nos vltimamente fecha, fobre la imprefion de los libros, fue 
acordado que deuiamos mandar dar efta nueftra cédula, para 
vos, en la dicha razón, y nos tuuimoslo por bien. Por la qual 
os damos licencia y facultad, para que por tiempo y efpacio 
de diez años cumplidos, primeros figuientes, que corran y fe 
cuenten, defde el dia de la fecha defta nueftra cédula, en ade¬ 
lante, vos, o la perfona que para ello vueftro poder tuuiere, y 
no otra alguna, podays imprimir y vender, el dicho libro, que 

de 



de fu vio fe haze mención. Y por la prefente damos licencia 
v facultad, a qualquier impreffor deftos nueftros Reynos, que 
vos nombi’aredes, para que durante el dicho tiempo, le pueda 
imprimir, por el original, que en el fe vio que va rubricado ca- 
daPplana, y firmado al fin de Francilco Martínez, nueftto e 
uano de Camara, y vno de los que en el nueftro Confejo refiden, 
con que antes que fe venda le traygais ante ellos, juntamen¬ 
te c^n el dicho original, para que fe vea fi la dicha impieíion 
efta conforme a el, y traygais fee en publica forma como por 
el corrector por nos nombrado, fe vio y corngiq, la dicha im- 
prefion, por el dicho original. Y mandamos al impreffor que 
anfi imprimiere el dicho libro, no imprima el principio y pu- 
mer pliego, ni entregue mas de vn folo libro, con eongma ’ 
al autor, o perfona a cuya cofia fe imprimiere, para efecto de ta 
dicha corrección y tafia, hafta que antes y primero, el dicho 
libro eftfe corregido y tafiado, por los del nueltio Confejo, y 
eftando fecho, y no de otra manera, pueda imprimir el dicho 
principio y primer pliego, en el qual inmediatamente fe ponga 
efta nueftra licencia, y priuilegio, y la aprouacion, tafia, y ei i fi¬ 
tas y no lo podays vender, ni vendays, vos m otra perfona al¬ 
guna, hafta que efte el dicho libro en la forma fufodicha: fo 
pena de caer é incurrir en las penas contenidas en la dicha 
pregmatica, y leyes deftos Reynos, que fobre ello difponen. 
mandamos que durante el dicho tiempo, perfona alguna sin vueí- 
tra licencia, no le pueda imprimir ni vender, fo pena que el que 
lo imprimiere, aya perdido, y pierda, qualefquier libi os, mol¬ 
des, y aparejos, que del tuuiere, y mas incurra en pena de cin¬ 
cuenta mil marauedis por cada vez que lo contrario hiziere: 
y de la dicha pena, fea la tercia parte para la nueftra Cama¬ 
ra, y la otra tercia parte para el Iuez que lo fentenciare, y la 
otra para el que lo denunciare. Y mandamos a los del nuefti o 
Confejo, Preíidente y Oydores, de las nueftras Audiencias, Al¬ 
caldes, alguaciles de la nueftra cafa y Corte, y Chancillenas, 
y a otras qualefquier jufticias de todas las ciudades, \ illas y 
lugares de los nueftros Reynos y feñorios, a cada vno en fu 
jurifdiccion, afsi a los que aora fon, como a los que feian de 
aqui adelante, que os guarden y cumplan, efta nueftra cédula 
y merced, que anfi os hazemos, y contra ella no vos vayan ni 



paffen, ni confientan yr ni paffar, en manera alguna, fo pena 
de la nueftra merced, y de diez mil marauedis para la nueftra 
Camara. Dada en Valladolid a fíete dias del mes de Marcpo, 
de mil y feyícientos y diez años. 

YO EL REY. 

Por mandado del Rey nueftro feñor. 

Iorge de Tonar. 

AL REY NUESTRO SEÑOR. 

A VIENDO de hazer la dirección de los muchos tra¬ 
bajos de aquellos Efpañoles, que por Tolo feruir á V. 

M. de si mifmos fe oluidaron, fuera muy grande atreui- 
miento mió, si para fu defenfa otro fauor y amparo que el 
que de V. M. apeteciera, principalmente fabiendo que h 
vna voz confieffa todo el orbe, que á tan alto Principe y 
á fu amplifsima monarchia compete el titulo de conferua- 
dor defenfor, y amplificador de la Iglesia Romana, y de 
todos aquellos que como verdaderos hijos fuyos, procu¬ 
ran de enfanchar fus facrofantos limites y términos, sien¬ 
do juntamente con efto por muchas, y por muy ligitimas 
caufas proprietario monarca, y feñor del viejo mundo, y 
del nueuo, porque fuera de fer todo fuyo, no sin admira¬ 
ble prouidencia del consiftorio diuino, defpues de tanta 
fuma de años, de la creación del vniuerfo, quifo referuar 
la conquifta de nueftra nueua México, á folo el poderofo 
braqo de V. M. auiendola efcondido á toda la grandeza, 
y esfuerqo de fus bien auenturados progenitores, padres, 
abuelos, y vifabuelos, de recordación loable, cuias catho- 
licas armas, agenas de toda tiranía, fe fueron eftendiendo 
de manera que por los años que ocupa la vida de vn hom¬ 
bre, folo puedo dezir por ellos, lo que muy doctos varones 

afir- 



afirman, diziendo que vna de las mayores cofas, defpues 
de la creación del vniuerfo, encarnación y muerte de nues¬ 
tro Redentor Iefuchrifto, a sido el defcubrimiento y con- 
quifta del nueuo Mundo, desde cuyos fines, y vltimos tér¬ 
minos, sin paffar de aqui, ni dezir otra cofa en fauor del 
blanco que lleuamos, que es defcubrir otro mundo mas 
nueuo, poftrados por el fuelo, y pueftas las manos fupli- 
cando á V. M. los pocos Efpafloles que auemos permane¬ 
cido en efta nueua tierra, y nueuo defcubrimiento, de la 
nueua México, por folo euangelizar en nueftra fanta Fñ 
catbolica á fus baruaras gentes, y diuersidad de naciones 
idolatras, buelua fus piadosifsimos ojos, de fuerte que pa¬ 
ra siempre, con tal amparo y fauor, queden auiertas por 
todas eftas Regiones las puertas del fanto baptifmo me¬ 
diante las quales, eftos pobres baruaros puedan gozar, y 
alcancar los demas facramentos, que Dios nueftro Señor, 
no mas por nofotros que por ellos, quifo ordenar y dexar, 
á cuya Mageftad foberana, con la deuocion y veras pofsi- 
bles, quedamos rogando, quiera por fu infinita clemencia, 
mifericordia y bondad, acrecentar la muy catholica vida 
de V. M. por muchos, y felicifsimos años, para en falca- 
miento de nueftra fanta Fé catholica, y extirpación de los 
graues errores, y vil idolatría, que el demonio nueftro ca¬ 
pital enemigo, siembra y derrama, por eftas y otras Re¬ 
giones, cuyas almas al catholico amparo, y focorro de V. 
Mageftad, inuocan y claman. 

Gaspar de Villagra. 

PRO- 

_ . .. ■■■■ 



PROLOGO. 

VNA de las mayores infelicidades que puede auer en 
los hechos humanos, es faltarles hiftoriadores, que 

con fus diligentes y catholicas plumas, den vida, confer- 
uen, y guarden todo quanto la continuación délos figlos, 
y flaca memoria de los hombres, confume y deshaze, y 
afsi en fauor de aquefta verdad, muchos notables varo¬ 
nes confieren, diziendo: que recibió mayor daño el pueblo 
Romano, en perder lo mucho, que de las hiftorias de Tito 
Liuio fu coronilla nos falta, que en la declinación y ruyna 
de fu Imperio, y monarchia, que fue la mayor del mundo, 
y con razón, porque la hiftoria no folo haze h los aufentes 
prefentes, mas refucita y haze viuos a los difuntos, y á los 
mortales, casi inmortales, pues mediante fu excelencia, y 
grandeza, fe conferuan fus claros hechos y nombres, y afsi 
folos aquellos varones fueron heroicos, cuyas prohezas 
mediante la pluma gozan del premio deuido, por cuya fal¬ 
ta los muy famofos, que muchas hazañas obraron, pode¬ 
mos dezir, que no hizieron nada, pues dellosnadafabemos: 
y afsi porque los muchos trabajos, y hechos de aquellos 
esforzados, que en la nueua México entraron, á la conuer- 
sion de tantas naciones, y gentes, no fe pierdan, confuman, 
y acaben, como fe han perdido los muchos que antes dellos 
en eftas nueuas Regiones entraron, teniendo atención á 
que no naci para mi folo, quife tomar aquef trabajo, con 
entera fatisfaccion, de que por fer el primero que en efta 
cauta toma la pluma, mas por obediencia, que por con¬ 
fianza del pequeño y corto caudal, que tuue en fuerte, han 
de fer mis muchas faltas, del mas difcreto,no folo fufridas, 
mas también perdonadas. 

EL 



EL 

« 

LICENCIADO IVAN DE VALDES CAUALLERO 

DE LA ORDEN DE S. ESTEUAN, A DON IUAN DE OÑATE. 

CANCION. 

O Tu varón que al baruaro arrogante, 
Rudo del Efpañol valiente azero, 

Truxifte al yugo verdadero y fanto, 
Cuyo temido brago fulminante, 
En ageno zenith terrible y fiero. 
Obró foberuio lo que humilde canto, 
Sufpende á Marte, en tanto 
Que entre flechas y rojos eftandartes, 
Teftigos de tu intento, 
Ocupo el lebantado penfamiento, 
Y mientras que oftigado el Indio en partes 
Remotas, cubre fus indoctos mármoles, 
De tu blafon infigne, efcucha en fuma, 
Valiente Oñate la cortada pluma, 
Del valerofo Achiles, 
Trompeta de tus años juueniles, 
Que pudiera fer Cesar de fus glorias, 
A no fer fugeto tus victorias. 

\ 

No 



No de Alexandro la famofa efpada, 
Al jouen dueño diera eterna vida, 
Si pluma ygual fus hechos no efcriuiera, 
Ni la tuya de baruaros bañada, 
Hafta la cruz de fu valor teñida, 
En otros ligios fus hazañas viera, 
La fangrienta Ribera, 
Del caudalofo Norte (cuyas flores, 
Miraron las corrientes, 
En otros tiempos blancas, tranfparentes, 
Ya de la fangre rojas) á mayores 
Intentos no afpirara, fi en vnifones, 
Beligeros acentos defta lira, 
No viera que á fus aguas las infpira, 
Con Religiofo hipo, 
El ceptro fanto del tercer Philipo, 
Cuyos dieftros roñantes arcabuzes, 
Enarbolaron de la Fé las cruzes. 

Quantas vezes el fol inflgne Oñate, 
Que de ver al Antipoda venia, 
En tropa vil con tu manada embuelto, 
A fus potros de fuego el azicate, 
De Piropo y diamante mas batía, 
En dar la vuelta á tu efquadron refuelto, 
Y mirándole vuelto, 
Y en noche obfcura las floridas faldas, 
Del Pirene empinado, 
Penfando que otra vez era rogado, 
Del Capitán Hebreo, á fus elpaldas, 
El impenfado cafo murmurauamos, 
Hafta que alegre con la nueua aurora, 
Vertiendo perlas y efmeraldas flora, 
Quando ardiente afomaua. 
De tus fuceflos profperos cantaua, 
El heroico valor que le difculpa, 
De fu tardanza echándote la culpa. 

2 * Las 



Las olas defde entonces arrogantes, 
Del raudo conchas, cuya blanca arena, 
Solo vieron efcamas de fus pefes, 
En tranfparentes vrnas de diamantes, 
Tu nombre efcriuen que fu curfo enfrena, 
De ninguno fulcado pocas vezes, 
Y al puente que le ofreces, 
Mas ingeniofo que el que pufo al Reno, 
El que en noche importuna, 
Repartió con Amidas fu fortuna, 
De nueuas glorias, y elperangas lleno, 
Entre criftales puros y diafanos, 
Con dulzes ecos victoriofo canta, 
En rápido mormurio, y mas fe efpanta, 
Que fuerzas Efpañolas 
A pie fulcafen fus valientes olas, 
Quando animando al andaluz ligero, 
Te vio pifar fus conchas el primero. 

Pafmofe en fu Región el fiero noto, 
De ver fulcar el atreuido pino, 
Efcondidos retretes de Nereo, 
Y gouernar al prouido piloto, 
Las blancas alas del hinchado lino, 
Añadiendo efperangas al deffeo, 
Y qual fi el Giganteo, 
Atreuido rumor amenazara, 
Otra vez las esferas, 
Viendo en partes remotas tus ligeras 
Armadas ñaues, en fu curfo para, 
El planeta mayor que del Zodiaco, 
Vio efpantadas á vn tiempo las eftrellas, 
Flamígeras brillantes luzes bellas, 
Mas viendo los faroles, 
De los veloces vaffos Efpañoles, 
Les dize que en la hazaña que reftauras, 
Filipo á de ocupar aquellas auras. 

Tiem- 



Tiembla el mancebo intonfo que el toftado 
Euano al arco pone en la batalla. 
Del arte militar ageno y rudo, 
Y con animo fiero y lebantado, 
Apiñando fu baruara canalla, 
Refífte el tiempo que fu fuerza pudo, 
Mas cayendo el defnudo, 
Robufto cuerpo al filo de tu azero, 
El rancho defocupa, 
Que con pagizas concauas ocupa, 
Tomando alegre por feliz agüero, 
Ser tu rendido, y que en la nueua México, 
Los fantos Numas Caftellanos Reyes, 
Tiendan el ceptro y conftituyan leyes, 
Y al rubio vellocino, 
Sugetandofe el Indio peregrino, 
Oy le da Villagra eternas glorias, 
Efcriuiendo fu fuerza y tus victorias. 

Y tu canción humilde que has fubido, 
A tan heroico y Ungular fugeto, 
Bafta no defuanefcas el fentido, 
Remite tantas glorias y alabanzas, 
A plectro mas fubido y mas perfecto, 
Vos Capitán difcreto, 
Que ygualaftes la efpada con la pluma, 
Haréis la copia, y en fucinta fuma, 
Que llegue altiua al conquiftado ocafo, 
Animareys vueftro veloz Pegafo. 



AL ADELANTADO DON IUAN DE OÑATE, 

y al Capitán Gafpar de Villagrá, el 

Maeftro Eípinel. 

SONETO. 

BRIR caminos, donde no uvo fenda, 
X X Nueuos Reynos bufcar, nueua comarca, 

Porque el Imperio de tu gran. Monarca, 
En los eftraños limites fe eftiénda: 

De Idolatras hazer al Cielo ofrenda, 
Sellados ya con la cruzada marca, 
Ser quanto el Cielo tiene y mar abarca, 
A tu pecho y valor humilde prenda: 

Efectos fon don luán que al Cielo folo, 
Tienen correfpondencia, que en el mundo, 
Cauer no puede lo que al mundo efpanta: 

Tu prudencia celebre el mifmo Apolo, 
O Villagrá que fiendo á ti fegundo, 
Las fuyas calla y tus hazañas canta. 



EL LICENCIADO SANCHEZ, COLLEGIAL TRELINGUE 

Cathedratico deprima de Hebreo, a don luán de Oñate. 

CANCION. 

DEXAD aora del Caftalio coro, 
La verde felua y criftalina fuente, 

Entretenido penfamiento vfano, 
Y no os admire ya el fagrado Oriente, 
Donde el aurora peyna rizos de oro, 
Sugeto al gran valor del Lufitano, 
Pues teneys Caftellano, 
Que las cien lenguas de la fama ocupe, 
En quanto el mar efcupe, 
Argentadas efpumas por el orbe, 
Que con furia fe forbe, 
En circuios azules de fus hondas, 
Moftrando peqes en cauernas hondas. 

Rompa la fama las eftampas de oro, 
Que en bronce efculpe y en fu libro imprime, 
De los que celebró en la edad paffada, 
Que vence á los que en marmoles opprime, 
De fus frías cenizas el teforo, 
El limpio azero de efta illuftre Efpada, 
Del que á la zona elada, 
Rompió con los leones Efpañoles, 
Que qual del mundo foles, 
La luz lleuaron á la tierra fría, 
Que Belcebub tenia, 
Con eternas tinieblas occupada, 
Y al pafto de la muerte condenada. 

Ya 



Ya del magno Alexandro no eternizen, 
Los deñertos de Libia el brago fuerte, 
Ni los doze trabajos á fu Alcides, 
Pues á pefar de olbido acerua muerte, 
Es jufto tus hazañas folenizen, 
Las naciones con quien tu efpada mides, 
Las machinas y ardides, 
La led intolerable y hambre acerua, 
A quien la verde yerua, 
El alma fuftentb que fe partia, 
Do por aluergue auia, 
Quando el Cielo de eftrellas mas fe vorda, 
Las frias piedras en la noche forda. 

Seras Aquiles de inmortales obras, 
Que en Troyanos mejor mancho fu azero, 
Y á tu fepulcro embidiaran los nueue, 
Pues tus hazañas celebro vn Homero, 
Si eterno nombre por fue verfos cobras, 
Tal Homero á vn Aquiles fe le deue, 
La embidia no fe atreue, 
A preferir á Homero, pues que vifte, 
Lo mifmo que efcreuifte, 
Que el otro fiendo ciego nunca pudo, 
Embragar el efcudo, 
Tu Homero con ojos y en la guerra, 
Rayo del Cielo, efpanto de la tierra. 

Deten canción el buelo, 
Si al Antipoda paffas prefurofa, 
Que tan dificultóla 
Empreffa, al que la vio y efcriue folo, 
Concede aliento Apolo, 
A ier el Mantuano por la pluma, 
Alcides en la guerra, en la paz Numa. 

LVYS 



LVYS TRIB ALDOS DE TOLEDO, AL GENERAL D. IUAN 

de Oñate, en el defcubrimiento y conquifta de la 

Nueua México. 

SONETO. 

VIO Villagra tan grande y tan profundo, 
Fundamento en fu ingenio y valentía, 

Que porque en el antiguo no cabía, 
Le bufeo en que cupieffe nueuo mundo: 

Siguiendo al Norte otro Cortes fegundo, 
Por dar lumbre mayor al mayor día, 
De Bóreas conquiftó la monarquía, 
Que oy celebra en eftilo alto y facundo: 

Lo que merecen obras tan eftrañas, 
De Oñate y Villagra, no fe dezillo, 
Mas en fu parangón íiempre he dudado. 

Qual por qual acabó tantas hazañas, 
Si efte porque íiguio tan gran caudillo, 
Si aquel porque efeogio tan gran foldado. 

CAN- 



CANCION PIND ARICA EN LOOR DEL CAPITAN GASPAR 

de Villagrá,y don luán de Oñate, defcubridor y 

conquiftador de la nueua México. 

STROPHA 1. 

CASTILLA madre glorióla, 
De gente por belicofa, 

Efpejo del Sol y Luna, 
Recibe efta joya rica, 
Que Villagrá (aerifica, 
Al altar de tu fortuna, 
Pues en limpiando la efpada, 
De la fangre derramada, 
De mil Caciques fangrientos, 
Sin romper vn punto el hilo, 
Celebra tus vencimientos, 
Con dulze y copiofo eí'tilo. 

ANTISTROPH A. 

Couarde y tímida langa, 
Nunca al riefgo fe abalanza, 
Que el coragon con temor, 
Por viuir vn tiempo breue, 
No fe arroja, ni fe atreue, 
Al peligro, ni al valor, 
Trifte del pecho y confejo, 
Fundado en llegar á viejo, 
Venturofos los guerreros, 
Que dexan el miedo atras, 
Y fe arrifean los primeros, 
Para eternizarfe mas. 

EPO- 



IR EPODO. 

Eíto dize, y en batalla, 
La victoria fe promete, 
Cubierto el cuerpo de malla, 
Y la cabega de almete: 
Con la efpada en vna mano, 
Y en otra vn paues vfano, 
Va al combate tan terrible, 
Como el rayo cae del Cielo, 
Por hazer poluo en el fuelo, 
De vna roca inaccefsible. 

STROPHA 2. 

Lleua delante por guia, 
La flor de la valentía, 
Y vn fugeto tan capaz, 
Quan noble, don luán de Oflate, 
Marte ayrado en el combate, 
Y Iupiter en la paz: 
Alexandro liberal, 
Illuftre y gran General, 
(Por fuerte y por generofo) 
De todo el Septentrión, 
Lumbre y Norte milagrofo, 
De la Efpañola nación. 

ANTISTROPHA. 

De aquel gran Chriftoual prenda, 
Que en belicofa contienda, 
Ganó la Galizia nueua, 
En el Mexicano imperio, 
Luz del Arctico Hemifpherio, 
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Y de fus grandezas prueua: 
Arrimo de aquella Idea, 
De nobleza que hermofea, 
La virtud que mayor es, 
Donde no alcanqa mi pluma, 
Nieta de Fernán Cortes, 
Vifnieta de Moctezuma. 

EPODO. 

Efte primero auerigua, 
Por fu efpada y por fu renta, 
Do fue la México antigua, 
Oy nueua por otra cuenta, 
Conquiftador celebrado, 
De todo el circulo elado, 
Nunca en batallas vencido, 
Y en peligros animofo, 
Como Cortes atreuido, 
Como Colon venturofo. 

STROPHA 3. 

Con la lumbre defta llama, 
Defcubrio la de fu fama, 
En Inuierno, y en Eftio, 
Villagrá ramo de Marte, 
Vencedor en cualquier parte, 
Del paralelo mas frió: 
Pues al enfanchar la tierra, 
De México en paz y en guerra, 
Excediendo al valor de hombre, 
Fue fu virtud tal maeftra, 
Que no cabe allá fu nombre, 
Y fe eftiende por la nueftra. 

ANTIS- 



ANTISTROPHA. 

Nunca la nieue y granizo, 
Sus bríos le eló y deshizo, 
Nueuo Mar vio, y nueuas tierras, 
Nueuos temples, nueuos climas, 
Hondos valles, y altas cimas, 
Theatros de nueuas guerras: 
En ellos quedan grauados, 
Como en bronce, y releuados, 
De fuerte fus grandes hechos, 
Que aunque mas mueftren fu furia, 
lamas los verán deshechos, 
Ni los tiempos, ni fu injuria. 

EPODO. 

Tan nueuos merecimientos, 
Graue vna nueua memoria, 
En todos los Elementos, 
Que fon Templos de fu gloria: 
Que obras de tal calidad, 
Difpufo la Eternidad, 
Que fu autor las illuftraffe, 
Porque nadie jamas vieffe. 
Ni quien mejor las cantaffe, 
Ni quien mejor las hizieffe. 

STROPHA 4. 

Ennio entre Trompas Romanas, 
Cantó Rotas Africanas, 
Puniendo la pluma fola, 
Vos Villagrá Caftellano, 
Con la pluma y con la mano, 
Fundáis la gloria Efpañola: 
En todo foys peregrino, 



De Apolo y Marte contino, 
Nueua Phenis en ventura, 
Que en las entrañas del fuego, 
Se labra la fepultura, 
Para renouarfe luego. 

antistropha. 

Celebre á vueftra conftancia, 
También nueltra vigilancia, 
Y no quede vueftra efpada, 
Por nueftra culpa en oluido, 
Ni allá fe entienda que ha Pido, 
Mas temida que aqui amada: 
Que auñque no pueda ygualar, 
Sus filos en pelear, 
Ni de vueftra pluma el vuelo, 
En publico y en fecreto, 
Llega el mérito del zelo, 
Donde no puede el effecto. 

EPODO. 

Yo he jurado de eftender, 
Contra el rigor de los años, 
Vueftro renombre, y hazer, 
Que os conozcan los eftraños, 
Pues oy de vos nueuo Erzilla, 
Corre efta voz por Caftilla, 
Que nunca el tiempo confuma, 
Que en México la moderna, 
Será vueftra fama eterna, 
Por la lan^a, y por la pluma. 

L. Trib. de Toledo. 

AL 



AL REY NUESTRO SEÑOR, EN NOMBRE DEL GENE- 

ral don luán de Oñate, y del Capitán Villagrá: el 

Licenciado Alonfo Sunches, Collegial 

Trilingüe. 

SONETO. 

O Sol de Efpaña, que en león prefente, 
Diftinctos orizontes tu luz dora, 

A quien los Reynos de la rofea aurora, 
Ciñen de perlas la dichofa frente: 

Y dando el parabién al occidente, 
Que en el nacifte, Sol, el alúa adora, 
Dueño de quanto efmalta y borda Flora, 
De primaueras dos la zona ardiente: 

Oye de Oñate y Villagrá la hazaña, 
Efpada y pluma con que al Cielo fubes, 
Y á quien la fama labrará Maufeolos: 

Que fueron para ti afpectos de Efpaña, 
Por quien (deshechas fus obfcuras nuues), 
Refplandecifte en los oppueftos polos. 

DON 



DON DIEGO ABARCA, AL CAPITAN GASPAR DE 

VILLAGRA. 

UESTRA mufa heroica canta, 
jl Con tan diuinos acentos, 
Que íubiendo por momentos, 
Hafta el Cielo fe leuanta, 
A quien Villagra no efpanta, 
Que al cifne fu voz hurtéis, 
Y con ella refoneys, 
Allá en la antartica parte, 
Victorias que al fiero Marte, 
De glorias enriqueceys. 

HERNANDO BERMUDEZ CARVAJAL, GENTILOMBRE 

del Duque de Sefa, al Capitán Gafpar de Villagrd. 

^*1 tal gloria Villagra, 
■—A Alcanzan vueftros vencidos, 
Inuidiados y temidos, 
De todo el mundo feran, 
Que mayor gloria les dan, 
Vueftros verfos numerofos, 
Que fi con hechos gloriofos, 
Victoria huuieran ganado, 
Pues no huuieran alcanzado, 
La gloria de fer famofos. 

DOÑA 



DOÑA BERNARDA LIÑAN, AL CAPITAN GASPAR DE 

VILLAGRÁ. 

SONETO. 

GRANDES emprefas, marauillas nueuas, 
Cantays, y en Horizonte jamas vifto, 

Del Sol en torno, y fu Zenith Califto, 
Publicays, Villagrá, feguras nueuas. 

Por valor vueftro en belicofas prueuas, 
Conquiftador de Baruaros bien quifto, 
Van tropas oy del efquadron de Chrifto, 
Hollando de Aquilón lóbregas cueuas. 

Mas ÍI rompeys, Vlixes peregrino, 
Por Orbe eftraño, dando en paz y en guerra, 

. Mayor grandeza al ceptro de Caftilla, 
También a vueftro honor abrís camino, 

Pues ocupando el Globo de la Tierra, 
Tendrá litio conforme tan gran Villa. 

TABLA 

4 



TABLA DE TODOS LOS CANTOS QUE EN 

efta hiftoria fe contienen. 

CANTO primero, que declara el argumento de la hiftoria, 
y fitio de la nueua México, y noticia que della fe tuuo, 

en quanto la antigualla de los Indios, y de la falida y decen- 
dencia de los verdaderos Mexicanos, fol. 1. 

Canto. II. como fe apareció el demonio á todo el campo, en fi¬ 
gura de vieja, y de la traza que tuuo en diuidir los dos her¬ 
manos, y del gran mojon de hierro que afrento, para que 
cada qual conocieffe fus eftados. fol. 4 vta. 

Canto. III. como por fi folos los Efpafioles tuuieron principio 
para defcubrir la nueua México, y como entraron, y quienes 
fueron los que primero pretendieron, y pulieron por obra la 
jornada, fol. 9. 

Canto. lili, de la infamia y bajeza que cometen los Generales 
y foldados, que falen á nueuos defcubrimientos, y fe vuel- 
uen fin perfeuerar, y ver el fin de fus impreffas. fol. 15 vta. 

Canto. V. de otras noticias que huuo de la nueua México, y de 
otros que afsimifmo pretendieron la jornada, fol. 22. 

Canto. VI. como fe eligió para efta jornada, la perfona de don 
luán de Ofiate, y del fauor que para ello dio don Luys de 
Velafco, y de los eftorbos que defpues tuuo, para impidir fus 
buenos penfamientos, los quales tuuieron defpues confuelo, 
por fer fauorecidos del Conde de Monte Rey, Virrey de nue¬ 
ua Efpaña. fol. 26. 

Canto. VII. de algunos fuceffos buenos y malos de la jorna¬ 
da, y de vna cédula Real, y mandamiento del Virrey, que 
fe intimo á don luán, para que hizieffe alto y no profiguieffe 
la jornada, fol. 33. 

Can- 



Cédula real. fol. 36. 
Mandamiento del Rey. fol. 36 vta. 
Canto. VIII. de la refpuefta que dio don luán de Oñate a la 

notificación que fe le hizo, y de la prudencia y difcrecion 
con que habló a todo el campo, y fieftas que fe hizieron de 
contento, y del generofo ofrecimiento de luán Guerra fu te¬ 
niente, y de otros trabajos que á eftas fingidas alegrías fu- 
cedieron. fol. 39. 

Canto. IX. como se voluio con algunos Religiofos fray Rodrigo 
Duran, Comiffario Apoftolico de la jornada, y de otros tra¬ 
bajos que fueron fucediendo, y como el Virrey mandó á don 
luán fe fugetafe á fegunda vifita, ó que mandaría derramar 
la gente, y venida del Vifitador, al defpacho de la jornada, 
y contento que con el fe tuuo, y del orden que tuuo en ha- 
zer fu vifita, y cofas que en ella fucedieron. fol. 44. 

Canto. X. como fabo el campo marchando para el Rio de Con¬ 
chas, y modo que tuuieron en vadearle, y puente que en él 
fe hizo, y de como fe defpidio el Vifitador, dando folo per- 
mifo para que el campo entrafe. fol. 49 vta. 

Canto. XI. como efcriuio don luán al Virrey, y como hizieron 
voluer al Padre Fr. Diego Márquez, y como fue marchando 
el campo al Rio de San Pedro, y efcolta que fe embio para que 
los Religiofos le alcanqafen, y falida que hizo el Sargento 
mayor, a explorar el Rio del Norte, y trabajos que padeció, 
figuiendo fu demanda, fol. 54 vta. 

Canto. XII. como íalio fegunda vez el Sargento á explorar el 
Rio del Norte, con folos ocho compañeros, y de los trabajos 
que futrieron, hafta dar en vna ranchería de baruaros, y lo que 
fucedio con ellos, fol. 60. 

Canto. XIII. como llegó Polca en bufca de Milco fu marido, y 
dexandola en prifion fe fue huiendo, y de la fuga que hizo 
Mompil, y de la liberalidad que el Sargento tuuo con la bar- 
uara cautiua. fol. 66 vta. 

Canto. XIIII. como fe defcubrio el Rio del Norte, y trabajos 
que hafta defcubrirlo padecieron, y de otras cofas que fue¬ 
ron fucediendo, hafta ponerte en punto de tomar la poííefíon 
de la tierra, fol. 72. 

4 * De 



De como fe tomó la poffellon de la tierra, fol- 77. 
Canto. XV. como falio el campo para paffar el Rio del Norte, 

y como fe defpachó el Capitán Aguilar, á efpiar la tierra, y 
como eftuuo para degollar, por auer quebrado el orden que 
le dieron, por cuya caufa el gouernador fe adelantó para los 
pueblos, y de las cofas que fueron fucediendo. hafta que el 
gouernador quifo hazer afsiento, y poblar la tierra, fol. 81 vta. 

Canto. XVI. como hizo afsiento el gouernador con todo el cam¬ 
po, en vn pueblo de baruaros, á quien pulieron por nombre 
San luán de los Caualleros, y del buen hofpedaje de los In¬ 
dios, y motin de los toldados, y fuga que hizieron quatro de 
ellos, y caftigo que en los dos fe hizo, faliendo el autor has¬ 
ta tierra de paz tras dellos, y de la primera Ygleíla que fe 
hizo. fol. 87. 

Canto. XVII. Como salió el fargento con las nueuas guias que 
trujo Marcos Cortes, y como llegó á los llanos de Zibola, y 
de las muchas vacas que halló en ellos, y de la obediencia 
que dieron los Indios al Gouernador, y falida que hizo para 
los pueblos, en cuya vifta determinó que en llegando el Sar¬ 
gento mayor al Real, queda fe gouernando, y que faliefe el 
Maefe de campo, para yr con el a la mar del Sur, para lo 
qual defpachó menfajero proprio para que falieffe tras del, 
con treynta hombres, fol. 91 vta. # 

Canto. XVIII. como fue el gouernador para la fuerza de Aco¬ 
ma, y alboroto que caufó Zutacapan, y traición que tuuo 
fabricada, fol. 97. 

Canto. XIX. como voluio el autor del caftigo, de aquellos que 
degollaron, y como los Indios de Acoma le cogieron en vna 
trampa, y trabajos que padeció por efcapar la vida, y foco- 
rro que tuuo, hafta llegar al Real del gouernador. fol. 103. 

Canto. XX. de los excefsiuos trabajos que padecen los Toldados, 
de nueuos defcubrimientos, y de la mala correfpondencia 
que fus feruicios tienen, fol. 108. 

Canto. XXI. como Zutacapan hizo junta de los Indios Acome- 
fes, y difcordia que entre ellos huuo, y de la traición que fa¬ 
bricaron. fol. 113 vta. 

Canto. XXII. donde le declara la rota del Maefe de campo, y 
muer- 



muerte de fus compañeros, eaufada por la traición de los 
Indios Acomefes. fol. 117. 

Canto. XXIII. donde fe dize la muerte del Maefe de campo, y 
lo que defpues fucedio, hafta lleuar la nueua al Gouernador. 
fol. 123. 

Canto. XXIIII. como fe dio la nueua al Gouernador, y de lo 
que fue fucediendo, hafta llegar a San luán de los Caualle- 
ros. fol. 126 vta. 

Canto. XXV. como fe hizo cabepa de procedo contra los Indios 
de Acoma, y de los pareceres que dieron los Religiofos, y de 
la inftruecion que fe le dio al Sargento mayor, para que fa- 
lieffe al caftigo de los dichos indios, fol. 131. 

Cafo que pufo el Gouernador, para que fobre él, dieffen su pa¬ 
recer los Padres Religiofos. fol. 129 vta. 

Refpuefta del Comil'fario, y Religiofos. fol. 129 vta. 
Canto. XXVI. como llegó la nueua del Maefe de campo a oy¬ 

óos de Gicombo, vno de los Capitanes Acomefes, que aufen- 
te auia eftado, y de las diligencias que hizo, juntando á los 
indios á confejo, y difcordia que tuuieron. fol. 135. 

Canto. XXVII. como falio el exercito para el Peñol de Acoma, 
y de las cofas que fueron fucediendo, y rebato que dieron 
en el pueblo de San luán. fol. 140. 

Canto. XXVIII. de las cofas que paffaron y fucedieron, antes 
de fubir al Peñol, y dificultades que pulieron, fol. 144 vta. 

Canto. XXIX. como los doze compañeros efcalaron el primer 
Peñol, y batalla que tuuieron con los indios, y junta que tu¬ 
uieron, para leuantar por General á Gicombo, y aceptación 
que hizo del cargo, y condiciones que lacé, para exercerlo. 
fol. 149 vta. 

Canto. XXX. como hauiendo ordenado el nueuo General á fus 
foldados, fe fue á defpedir de Luzcoija, y batalla que tuuo 
con los Efpañoles, y cofas que en ella fucedieron. fol. 154 vta. 

Canto. XXXI. como fe fue profiguiendo la batalla, hafta alcan- 
\/ car la victoria, y como fe pegó fuego á todo el pueblo, y de 

otras cofas que fueron fucediendo. fol. 159. 
Canto. XXXII. como Zutancalpo fue hallado por fus quatro her¬ 

manas, y del fin y muerte de Gicombo, y de Luzcoija. fol. 164. 
Can- 



Canto. XXXIII. del miferable fin que tuuo Bempol, y de otros 
que con él fus dias acauaron, y del fentimiento que hizo 
el Sargento mayor, huleando los gueffos de fu hermano, 
fol. 169 vta. 

Canto. XXXIIII. como fe fue abrafando la fuerza de Acoma, y 
como fe halló Zutacapan muerto de vna gran herida, y de 
los demas fuceffos que fueron fucediendo, hafta lleuar la 
nueua de la victoria al Gouernador, y muerte de Tempal y 
Cotumbo, fol. 175 vta. 

Canción, fol. 181 vta. 



Fol. 1 

HISTORIA DE LA 
N VE VA MEXICO, 

del Capitán Gafpar de Vi¬ 
nagra. 

CANTO PRIMERO. 

Q VE DECLARA EL ARGVMENTO DE LA HISTORIA, 
yfitio de la nueua México, y noticia que della se timo, 

en quanto la antigualla de los Indios, y de la 
falida y decendencia de los verdade¬ 

ros Mexicanos. 

LAS armas y el varón heroico canto, 
El fer, valor, prudencia, y alto esfuerzo, 

De aquel cuya paciencia no rendida, 
Por vn mar de difguítos arrojada, 
A petar de la inuidia pongoñofa, 
Los hechos y prohezas va encumbrando, 
De aquellos Efpafloles valerofos, 
Que én la Occidental India remontados, 
Defcubriendo del mundo lo que efconde, 
Puls vltra con braueza van diziendo, 
A fuerga de valor y bragos fuertes, 
En armas y quebrantos tan fufridos, 
Quanto de tofca pluma celebrados: 
Suplicóos Chriftianifsimo Filipo, 
Que pues de nueua México foys fénix, 

A 1 Nueua' 



De la nueua México, 

Nueuamente falido y producido, 
De aquellas viuas llamas y cenizas, 
De ardentifsima fee, en cuyas b rafas, 
A vueftro facro Padre y feñor nueftro, 
Todo deshecho y abrafado vimos, 
Sufpendais algún tanto de los hombres, 
El grande y graue pefo que os impide, 
De aquefe inmenfo globo que en jufticia, 
Por folo vueftro bra?o fe fuftenta, 
Y preftando gran Rey atento oido, 
Vereis aqui la fuerza de trabajos, 
Calumnias y aflicciones con que planta, 
El euangelio fanto y Fé de Chrifto, 
Aquel Chriftiano Achiles que quififtes, 
Que en obra tan heroica fe ocupafe, 
Y 11 por qual que buena fuerte alcanzo, 
A teneros Monarca por oiente, 
Quien duda que con admirable efpanto, 
La redondez del mundo todo efcuche, 
Lo que a tan alto Rey atento tiene, 
Pues fien do afsi de vos fauorecido, 
No fiendo menos efcreuir los hechos, 
Dignos de que la pluma los leuante, 
Que emprender los que no fon menos dignos, 
De que la mifma pluma los efcriua, 
Solo refta que aquellos valerofos, 
Por quien efte cuy dado yo he tomado, 
Alienten con fu gran valor heroico, 
El atreuido buelo de mi pluma, 
Porque delta vez pienfo que veremos, 
Yguales las palabras con las obras, 
Efcuchadme gran Rey que foi teftigo, 
De todo quanto aqui feñor os digo. 

Debajo el polo Artico en altura, 
De los treinta y tres grados que a la fanta, 
Ierufalem fabemos que refponden, 

No 



Canto Primero 

No fin grande mifterio y marauilla, 
Se efparcen, tienden, fiembran y derraman, 
Vnas naciones barbaras remotas, 
Del gremio de la Iglefia donde el dia 
Mayor de todo el año abraqa y tiene, 
Catorze oras y media quando llega, 
Al principio de Cancro el Sol furiofo, 
Por cuyo Zenith, palia de ordinario, 
De Andrómeda la imagen y Perfeo, 
Cuya conftelacion influye fiempre, 
La calidad de Venus y Mercurio, 
Y en longitud nos mueftra fu diftricto, 
Según que nos enfeña y nos pratica, 
El meridiano fixo mas moderno, 
Dozientos y fetenta grados juftos, 
En la templada zona, y quarto clima, 
Dozientas leguas largas por la parte 
Que el mar del Norte, y golfo Mexicano, 
Acerca y auecina mas la cofia, 
Por el viento fuefte, y por la parte, 
Del brauo Californio y mar de perlas, 
Cali otro tanto difta por el rumbo, 
Que fopla el fuduefte la marina, 
Y de la Zona elada difta y tiene, 
Quinientas leguas largas bien tendidas, 
Y en circulo redondo vemos ciñe, 
Debajo el paralello fi tomamos, 
Los treinta y flete grados lebantados, 
Cinco mil leguas buenas Efpañolas, 
Cuya grandeza es laftima la ocupen, 
Tanta fuma de gentes ignorantes, 
De la fangre de Chrifto cuia altega, 
Caufa dolor la ignpren tantas almas: 
Deftas nueuas Regiones es notorio, 
Publica voz y fama que decienden, 
Aquellos mas antiguos Mexicanos, 
Que a la Ciudad de México famofa, 

El 



De la mieua México, 

El nombre le pulieron porque fuelle, 
Eterna fu memoria perdurable, 
Imitando aquel Romulo prudente, 
Que a los Romanos muros pufo taffa, 
Cuya verdad fe faca y verifica, 
Por aquella antiquifsima pintura, 
Y modo hierogliphico que tienen, 
Por el qual tratan, hablan y fe entienden, 
Aunque no con la perfección infigne, 
Del graciofo coloquio que fe ofrece, 
Quando al amigo aufente conuerfamos, 
Mediante la grandeza y excelencia, 
Del efcreuir illuftre que tenemos, 
Y fuerza y corrobora el'ta antigualla, 
Aquel prodigio inmenfo que hallamos, 
Quando el camino incierto no fabido, 
De aquella nueua México tomamos, 
Y fue que en las poftreras poblaciones, 
De todo lo que llaman nueua Efpaña, 
Y a los fines del Reyno de Vizcaia, 
Eftando todo el campo leuantado, 
Para romper marchando la derrota, 
Bronca, afpera, difícil y encubierta, 
Supimos vna cofa por muy cierta, 
Y de inmortal memoria platicada, 
Y que de mano en mano auia venido, 
Qual por nofotros la venida a Efpaña, 
De aquellos valerofos que primero, 
Vinieron a poblarla y conquiftarla, 
Dixeron pues aquellos naturales, 
Vnanimes conformes y de vn voto, 
Que de la tierra adentro feñalando, 
Aquella parte donde el norte efconde, 
Del prefurofo Bóreas esforzado, 
La concaua cauerna defabrida, 
Salieron dos brioíifsimos hermanos, 
De altos y nobles Reyes decendientes, 



Canto Primero 3 

Hijos de Rey, y Rey de fuma alteza, 
Ganofos de eftimarfe y leuantarfe, 
Defcubriendo del mundo la excelencia, 
Y a fus illuftres Reyes y feñores, 
Con triumpho noble, y celebre trofeo, 
Por viua fuerga de armas, o sin ellas, 
Quales corderos limpies al aprifco, 
Reduzir los fugetos y obedientes, 
Al duro iugo de fu inmenfo imperio, 
Soberbio feñorio y brauo eftado, 
Y que llegando allí con grande fuerga, 
De mucha foldadefca bien armada, 
En dos grandiofos campos diuididos, 
De grueffos efquadrones bien formados, 
El maior de los dos venia cerrando, 
Con gran fuma de efquadras la banguardia, 
Y de otras tantas brabas reforgaua, 
La retaguarda en orden bien compuefta, 
El menor con grandifsima deftreza, 
Y por el medio cuerpo de batalla, 
Gran fuma de bagage y aparato, 
Tiendas y pauellones bien luzidos, 
Con que fus Reales fuertes affentauan, 
Y como fueltos tiernos ceruatillos, 
Infinidad de niños y muchachos, 
Por vna y otra parte retogando, 
Embueltos en juguetes muy donofos, 
De limpies infanticos inocentes, 
Sin genero de traga ni concierto: 
Y también por aquel foberuio campo: 
Entre las fieras armas fe moftrauan, 
Afsi como entre efpinas bellas flores, 
Vizarras damas, dueñas y donzellas, 
Tan compueftas difcretas y gallardas, 
Quanto nobles hermofas y auifadas: 
Y en frefca flor de jubentud mancebos, 
Gentiles hombres, todos bien compueftos, 

Com- 



De la nuena México, 

Compitiendo los vnos con los otros, 
Tanta fuma de galas y libreas, 
Quanto en la mas pintada y alta Corte, 
En grandes fieftas fuelen feñalarfe, 
Los que fon mas curiofos cortefanos: 
Y afsi mifmo los gruefos elquadrones, 
Moftrauan entre tanta vizarria, 
Vn numero terrible y efpantofo, 
De notables transformaciones fieras, 
Qual piel de vedegofo León cubría, 
Con que el feroz temblante y la figura, 
Del foberuio animal representaua, 
Qual la manchada fiera tigre hircana, 
Prefta onza, aftuto gimió, y suelto pardo, 
Qual al hambriento lobo carnicero, 
Rapofo, liebre, y tímido conejo, 
Los grandes pezes, y águilas caudales, 
Con todo el refto de animales brutos, 
Que el ayre, y tierra, y ancho mar ocupan: 
Alli muy naturales parecían, 
Inuencion propria antigua, y que es viada, 
Entre todas las gentes y naciones, 
Que vemos defcubiertas de las Indias, 
Auia de armas fuertes belicofas, 
Vna luzida bella y grande copia, 
Turquefcos arcos, corbos, bien fornidos, 
Anchos carcages, gruefíos y efpaciofos, 
De muy liuianas flechas ateftados, 
Ligeras picas, y pefadas maqas, 
Fuertes rodelas con fus fuertes petos, 
De apretado nudillo bien obrados, 
Rebueltas hondas, preftas por el ayre, 
Gruefíos baftones con pefados cantos, 
En fus fuertes bejucos engaitados, 
Y fembradas de agudos pedernales, 
Fortifsimas macanas bien labradas, 
Y tendidas al aire tremolauan, 

Con 



Canto Primero 4 

Con vizarro donaire y gallardía, 
Cantidad de vanderas y eftardartes, 
De colores diuerfos matizados, 
Y las dieftras hileras de Toldados, 
Cada qual empuñando bien fus armas, 
Con gran defcuydo y con vizarros pairos, 
Por el tendido campo yuan marchando, 
Y de las muchas plantas agotado, 
El duro fuelo en alto leuantauan, 
Vna tiniebla denla tan cerrada, 
Que refoluerfe el mundo parecía, 
En cegajofo poluo arrebatado, 
De vn ligero y prefto terremoto, 
Que por el ancho concauo del aire, 
En altos remolinos va efparciendo, 
Pues yendo afsi marchando con defcuido, 
Delante fe les pufo con cuydado, 
En figura de vieja defembuelta, 
Vn valiente demonio re Cabido, 
Cuyo feroz Temblante no me atreuo, 
Si con algún cuydado he de pintarlo, 
Sin otro nueuo aliento a retratarlo. 

* * * * * * 

^ ^ ^ 
* * * * 

❖ * * 



De la nuena México, 

CANTO SEGVNDO. 

COMO SE APARECIO EL DEMONIO A TODO EL CAMPO, 
en figura de vieja, y de la tra;a que tuuo en diuidir 

los dos hermanos, y del gran mojon de hierro 
que affento para que cada qual cono- 

cieffefus eftados. 

QVANDO la Mageftad de Dios aparta, 
Del catholico vando algún rebaño, 

Señal es euidente y nadie ignora, 
Que aquello lo permite fu jufticia, 
Por fer aquel camino el menos malo, 
Que pudieron lleuar fus almas triftes, 
Y afsi como a perdidos miferables, 
Y de la fanta Igleña diuididos, 
Marchando afsi eftos pobres reprouados, 
Delante fe les pufo aquel maldito, 
En figura de vieja rebogado, 
Cuya efpantofa y gran defemboltura, 
Daua pauor y miedo imaginarla, 
Truxo el cabello cano mal compuefto, 
Y qual horrenda y fiera notomia, 
El roftro defcarnado macilento, 
De fiera y efpantofa catadura, 
Defmefurados pechos, largas tetas, 
Hambrientas, flacas, fecas y fruncidas, 
Nerbudos pechos, anchos y efpaciofos, 
Con terribles elpaldas bien trabadas, 
Sumidos ojos de color de fuego, 
Disforme boca defde oreja a oreja, 
Por cuyos labrios fecos defmedidos, 
Quatro folos colmillos hazia fuera, 

De 



Canto Segundo 

De vn largo palmo corbos fe moftrauan, 
Los bracos temerarios, pies y piernas, 
Por cuyas efpantofas coiunturas, 
Vna offamenta grueffa rechinaua, 
De poderofos nerbios bien afsida, 
Y afsi como nos pintan y nos mueftran, 
Del brauo Atlante la feroz perfona, 
Sobre cuyas robuftas y altas fuerzas, 
El graue incomparable absiento y pefo, 
De los mas lebantados cielos cargan, 
Por lo mucho que dellos alcanpaua, 
En la curiofa y docta Aftrologia, 
Afsi efta feroz vieja judiciaria, 
Afirman por certilimo que truxo, 
Encima de la fuerte y gran cabeza, 
Vn graue inorme paffo (sic) cafi en forma, 
De concha de tortuga lebantada, 
Que ochocientos quintales excedía, 
De hierro bien mazizo y amafado, 
Y luego que llegó al foraftero, 
Campo, y le tuuo atento, y bien fufpenfo, 
Con lebantada voz defenfadada, 
Herguida la ceruiz afsi les dijo: 
No me pefa esforzados Mexicanos, 
Que como brauo fuego no domado, 
Que para fu alta cumbre fe lebanta, 
No menos feays mouidos y llamados, 
De aquella braua alteza y gallardía, 
De vueftra infigne filustre y noble fangre, 
A cuya heroica Real naturaleza, 
Le es proprio y natural el gran deffeo, 
Con que alargando os vais del patrio nido, 
Para folo bufcar remotas tierras, 
Nueuos mundos también nueuas eftrellas, 
Donde pueda moftrarfe la grandeza, 
De vueftros fuertes brazos belicofos, 
Enfanchando por vna y otra parte, 

A 2 Afsi 
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Aísi como el foberbio mar enfancha, 
Las hondas poderoías y las tiende, 
Por fus tendidas Plaias y Riberas, 
Que afsi fe efparza tienda y fe publique, 
Por todo lo criado y defcubierto, 
La jufta adoración que fe le deue, 
Al principe fupremo y poderofo, 
Del tenebrofo aluergue que bufcamos, 
Y para que toméis mejor el punto, 
Qual prefurofa jara que fe arranca, 
Para el opuefto blanco que fe opone, 
Notad la voluntad que es bien fe cumpla, 
De aquefte gran feñor que aca me embia, 
Ya veis que la molefta edad canfada, 
De vueftro noble padre caro amado, 
Tiene fu Real perfona tan oprefa, 
Defgraciada, cuitada y afligida, 
Que mas no puede fer en efte figlo, 
Y que ya fu vegez enferma y cana, 
A la débil decrepita a venido, 
Boluiendofe a la tierna edad primera, 
Y para que los mas de fus eftados, 
Qual vn veloz cometa que trafpone, 
No queden por fu fin y trifte muerte, 
Sin natural feñor que los ampare, 
Es forgofo que luego el vno buelua, 
Y el otro figa de fu eftrella noble, 
El profpero diftino y haga afsiento, 
No donde vieron fuera de los hombros, 
Los antiguos Romanos deftroncada, 
La cabega de quel varón difunto, 
Ni donde la gran piel del buei hermofo, 
Tan gran tierra ocupó que fue baftante, 
A encerrar dentro de fus largas tiras, 
Los leuantados muros de Cartago, 
Mas donde en duro y folido peñafco, 
De chriftalinas aguas bien cercado, 
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Vieredeis vna Tuna eftar plantada, 
Y sobre cuias grueffas y anchas hojas, 
Vna Aguila caudal bella disforme, 
Con brauega cebando fe eftuuiere, 
En vna gran culebra que a fus garras, 
Vereys que elta rebuelta y bien afsida, 
Que alli quiere fe funde y fe lebante, 
La metrópoli alta y generofa, 
Del poderofo eftado feñalado, 
Al qual exprefamente manda, 
Que México Tenuchtitlan fe ponga, 
Y con aquefta inílgnia memorable, 
Leuantareis defpues de nueuas armas, 
Y de nueuos blafones los efcudos, 
Y porque la cobdicia torpe vicio, 
Del mifero adquirir fuele fer caufa, 
De grandes difenliones y renzillas, 
Por quitaros de pleytos y debates, 
Será bien señalaros los linderos, 
Términos y mojones de las tierras, 
Que cada qual por folo fu gouierno, 
A de reconocer fin que pretenda, 
Ninguno otro dominio mas ni menos, 
De lo que aqui quedare feñalado, 
Y lebantando en alto los talones, 
Sobre las fuertes puntas afirmada, 
Algó los flacos bragos poderofos, 
Y dando a la monftruosa carga buelo, 
Afsi como II fuera fiero rayo, 
Que con grande pauor y pafmo affombra, 
A muchos, y los dexa fin fentido, 
Siendo pocos aquellos que laftima, 
Afsi con fubito rumor y eftruendo, 
La portentofa carga foltó en vago, 
Y apenas ocupó la dura tierra, 
Quando temblando y toda eftremecida, 
Quedó por todas partes quebrantada, 

Y 
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Y afsi como acabó qual dieftra Cirge, 
Alli defuanecio fin que la viefen, 
Señalando del vno al otro polo, 
Las dos altas coronas lebantadas, 
Y como aquellos Griegos y Romanos, 
Quando el famofo Imperio diuidieron, 
Cuio hecho grandiofo y admirable, 
El Aguila imperial de dos caberas, 
La diuifion inmenfa reprefenta, 
De aquefta mifma fuerte traza y modo. 
La poderofa tierra diuidieron, 
Y afsi como pelota que con fuerza, 
Del poderofo brago y ancha pala, 
Refui te para atras y en vn inflante, 
Tan prefto como viene vemos buelue, 
Afsi con fuerte bote el campo herido, 
Con lo que afsi la vieja les propufo, 
La retaguardia toda dio la buelta, ’ 
Para la dulze patria que dexauan, 
Por la parte del Norte rigurofo, 
Y para el Sur fue luego profigúiendo, 
La banguardia contenta le da vfana, 
Auiendofe los vnos y los otros, 
Tiernamente abragado y defpedido, 
Y como aquella aguja memorable, 
Que por grande grandeza y marauilla, 
Oy permanece puefta y afrentada, 
En la bella Ciudad fanta de Roma, 
A la vifta de quantos verla quieren, 
No de otra fuerte afsifte y permanece, 
El gran mojon que alli quedó plantado, 
En altura de veinte y fíete grados, 

on otro medio, y no vbo ningún hombre, 
e todo vueftro campo que atajado, 

Pafmado y fín fentido no parafe, 
Confiderando aquefta mifma hiftoria, 

poi lus mifrnos proprios ojos viendo, 
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La grandeza del monftruo que allí estaua, 
Al qual no fe acercauan los cauallos, 
Por mas que los hijares les rompian, 
Porque vnos fe empinauan y arbolauan, 
Con notables bufidos y ronquidos, 
Y otros mas efpantados refurtian, 
Por vno y otro lado rezelofos, 
De aquel inorme pefo nunca vifto, 
Hafta que cierto Religiofo vn dia, 
Celebrb el gran mifterio facrofanto, 
De aquella Redención del vniuerfo, 
Tomando por Altar al mifmo hierro, 
Y dende entonces vemos que fe llegan, 
Sin ningún pauor, miedo, ni rezelo, 
A fu eftalage aqueftos animales, 
Como a lugar que libertado ha fido, 
De qual que infernal furia defatada, 
Y como quien de vifta es buen teítigo, 
Digo que es vn metal tan puro y lifo, 
Y tan limpio de orin como fi fuera, 
Vna refina plata de Copella: 
Y lo que mas admira nueftro cafo, 
Es que no vemos genero de veta, 
Horrumbre, quemazón ó alguna piedra, 
Con cuia fuerza mueftre y nos parefca, 
Auerfe el gran mojon alli criado, 
Porque no mueftra mas feñal de aquefto, 
Que el raftro que las preftas Aues dejan, 
Rompiendo por el aire fus caminos, 
O por el ancho mar los fueltos pezes, 
Quando las aguas claras van cruzando, 
Y aquefta mifma hiftoria que he contado, 
Sabemos gran feñor que fe pratica, 
En lo que nueua México llamamos, • 
Donde afsi mifmo fuimos informados, 
Ser todos foralteros y apuntando, 
De aqueftos dos hermanos la falida, 

Al 
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Al paífar dan indicio fe quedaron, 
Sus padres y mayores y feñalan, 
Al lebantado norte donde dizen, 
Y afirman íer de alia fu decendencia, 
Y dizen que contienen fus mojones, 
Gran fuma de naciones diferentes, 
En lenguas, leies, ritos, y coftumbres, 
Los vnos muy diftintos de los otros, 
Entre los quales cuentan Mexicanos, 
Y Tarafcos con gente de Guinea, 
Y no parando aqui también afirman, 
Auer como en Caftilla gente blanca, 
Que todas fon grandezas que nos fuerqan, 
A derribar por tierra las columnas, 
Del non Plus Vltra infame que lebantan, 
Gentes, mas para rueca y el eftrado, 
Para tocas, vainicas, y labores, 
Que para gouernar la grueffa pica, 
Generofo bafton, y honrrada efpada, 
Y auer falido deftas nueuas trierras, 
Los finos Mexicanos nos lo mueftra, 
Aquella gran Ciudad desbaratada, 
Que en la nueua Galicia todos vemos, 
De grueffos edificios derribados, 
Donde los naturales de la tierra, 
Dizen que la plantaron y fundaron, 
Los nueuos Mexicanos que falieron, 
De aquefta nueua tierra que bufcamos, 
Defde Cuios afsientos y altos muros, 
Con todo lo que boja nueua Efpafia, 
Hafta dar en las mifmas poblaciones, 
De lo que nueua México dezimos, 
Quales van los folicitos raftreros, 
Que por no mas que el viento van facando, 
La remontada caqa que fe efconde, 
Afsi la cuidadora foldadefca, 
A mas andar facaba y defcubria, 

Del- 
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Defde los anchos limites que digo, 
Patentes raftros, huellas, y léñales, 
Delta verdad que vamos inquiriendo, 
A caufa de que en todo el defpoblado, 
Siempre fuimos hallando fin bufcarla, 
Mucha fuma de loqa, mala y buena, 
A vezes en montones recogida, 
Y otras toda efparcida y derramada, 
Que efto tuuieron ílempre por grandeza, 
Los Reyes Mexicanos que dezimos, 
Porque la mas vagilla que tuuieron, 
Fue de barro cozido, y luego al punto, 
Que del primer feruicio fe quitaua, 
Todo lo deftroqauan y quebrauan, 
Y dentro de las mifmas poblaciones, 
Todos los mas de vueftro campo vimos, 
Algunos edificios y pinturas, 
De antiguos Mexicanos bien facadas, 
Y afsi como por brújula defcubre, 
El buen tahúr la carta deffeada, 
Affegurando el refto que ha metido, 
Afsi con eftas pintas y feñales, 
Seguros afrentamos todo el campo, 
En el guftofo aluergue defcubierto, 
Tomando algún defcanfo que púdieffe, 
Esforzar y alentar alguna cofa, 
Los fatigados cuerpos quebrantados, 
Del pefo de las armas trabajofas, 
Por manera feñor que aqui tacamos, 
Que efta es la noble tierra que pifaron, 
Aquellos brabos viejos que falieron, 
De la gran nueua México famofa, 
Por quien el peregrino Indiano dize, 
Que muy pocos la quieren ver ganada, 
Y con mucha razón nos defengaña, 
De verdad tan patente y conocida, 
Porque para enfanchar los altos muros, 
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De nueftra fanta Iglefia y lebantarlos, 
Son muchos los llamados, y muy pocos, 
Aquellos a quien vemos efcogidos, 
Para cofa tan alta y lebantada, 
Mas dexemos aquefta caula en vanda, 
Que pide larga hiftoria lo que encubre, 
Cerrando nueftro canto mal cantado, 
Con auer entonado todo aquello, 
Que de los mas antiguos naturales, 
A podido alcangarfe y defcubrirfe, 
Acerca de la antigua decendencia, 
Venida, y población de Mexicanos, 
Que para mi yo tengo que falieron, 
De la gran China, todos los que habitan, 
Lo que llamamos Indias, mas no importa, 
Que aquefto por agora aqui dexemos, 
Y porque vueftra gente Caftellana, 
A quien parece corta la grandeza, 
De todo el vniuerfo que gozamos, 
Para pifarla toda, y defcubrirla, 
Por fi mifma alcanzo vna grande parte, 
De aquefte nueuo Mundo que inquirimos, 
Adelante diremos quales fueron, 
Y quienes pretendieron la jornada, 
Sin verla en pünto puefta y acabada, 

H: * H: H: 
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CANTO TERCERO. 

COMO POR SI SOLOS, LOS ESPADOLES TUUIERON 
principio, para dejcubrir la nueua México: y como en¬ 

traron, y quienes fueron los que primero 
pretendieron, y pufieron por obra la 

jornada. 

BLASON gallai-do, y alto, es el trabajo, 
De aquella illuftre fama memorable, 

Que en la triunfante Corte foberana, 
Y militante aluergue que viuimos, 
Sabemos que fe anida, y fe atefora, 
Mediante aquellos heroes valerofos, 
Que fu inmortal vandera profeffaron, 
Cuia alta zima, y cumbre poderofa, 
Podéis notar feflor incomparable, 
Que por efcudo heroico y fublimado, 
Quifo aquel poderofo Dios eterno, 
Que por alteza grande y triunfo el hombre, 
Qge en Trinidad y effencia reprefenta, 
Su beldad propria y alta femejanqa, 
Sacada de fu mifmo fer al viuo, 
Le guardafe, y del mucho fe eftimafe, 
Si todas las mas cofas defta vida, 
Seguras en buen puerto ver quiíieffe, 
Y afsi no fe vera ningún trabajo, 
Si con heroico pecho es recebido, 
Que en él el mifmo Dios no refplandezca, 
Moftrandonos patente la belleza, 
De fus notables hechos y prohezas, 
Y efto quales refplandecientes foles, 

A 3 Alia 
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Alia en el quarto cielo lebantados, 
Con no pequeño alfombro nos moftraron, 
Defpues que en la Florida fe perdieron, 
Por aquel largo tiempo prolongado, 
El grande negro Efteuan valerofo, 
Y Cabera de Vaca memorable, 
Caftillo, Maldonado, fin segundo, 
Y Andrés Dorantes mas auentajado, 
Todos fingularifsimos varones, 
Pues en la tempeftad mas fiera y braua, 
De todas fus miferias y trabajos, 
Por ellos quifo obrar la fuma alteza, 
Vna fuma grandiofa de milagros, 
Y como fu Deidad con folo aliento, 
Infundio efpiritu de vida al hombre, 
Y a otros fanó venditos de fu mano, 
Afsi pairando aqueftos valerofos, 
Por entre aqueftas barbaras naciones, 
No folo a fus enfermos los fanauan, 
Lifiados, paralíticos, y ciegos, 
Mas dauan también vida a fus difuntos, 
Con folo vendicion y aliento Tanto, 
Que por fus fantas bocas refpirauan, 
Pítima viua, atriaca y medicina, 
Que folo en la botica milagrofa, 
Del poderofo Dios pudo hallarle, 
Por cuya virtud alta y foberana,’ 
Sufpenfos los Alárabes incultos, 
Afsi como fi fueran diofes todos, 
Vna vez por tributo y vaffallagé, 
Les confagraron, dieron, y ofrecieron, 
Pafiados de feyfcientos corazones, 
De muchos animales que mataron, 
Que no es pequeño pafmo y marauilla, 
Que gente bruta, barbara, groffera, 
De todo punto vieffe y alcangafe, 
Que con razón no mas que corazones, 

De- 



Canto Tercero 10 

Deuen l'acrificarfe y ofrecerfe, 
A los que femejantes obras hazen, 
Porque no obftante que es porción pequeña, 
Para fatisfacer la débil hambre, 
De vn milano flaco acobardado, 
Nadie ignora el gran fer de fu nobleza, 
Pues fiendo en fi tan corto y encogido, 
Sabemos que no cabe en todo el mundo, 
Y en el abreuiado que es el hombre, 
El es la primer vafa y fundamento, 
Que da calor de vida al artificio, 
De todo el edificio milagrofo, 
Y es en íi tan heroica fu grandeza, 
Que como es fuerza paffe y fe regiftre, 
Por vna de las falas del juzgado, 
En cuio puefto afsiften los fentidos, 
Lo que a la fuma alteza y excelencia, 
Del bello entendimiento fe propone, 
Afsi no puede fer que llegue cofa, 
Que le hiera y de muerte le laftime, 
Sin que primero acabe y fe deftruia, 
El mundo breue* y toda fu grandeza, 
Porque él es el poftrero que fenece, 
Y el que poftrero pierde el mouimiento, 
Y afsi en el, como en hermofo templo, 
La mageftad del alma fe apofenta, 
De donde al poderofo Dios embia, 
Sus fantas y deuotas oraciones, 
Sus obras, penfamientos, y alegria, 
Su verdadero amor, y fu trifteza, 
Sus lagrimas, fufpiros y gemidos, 
Y afsi como abundante fuente viua, 
De donde manan colas tan grandiofas, 
A folo Dios el coraqon fe deue, 
Sacrificar en todas oca ñones, 
Y a todos los demas varones fuertes, 
Que fus venditos paffos van figuiendo, 

No- 
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Notando el facrificio ineftimable, 
Deftos rufticos baruaros falbages, 
Que tantos corazones ofrecieron, 
A eftos quatro famofos que en fus tierras, 
Por tiempo de nueue años trabajados, 
Vn millón de miferias padecieron, 
Al cabo de los quales aportaron, 
A la Prouincia calida famofa, 
De Culiacan que en otros tiempos nobles, 
Muy nobles caualleros la poblaron, 
En cuyo puefto y ligio de oro illuftre, 
Aquel humilde Prouincial celofo, 
De la orden del ferafico Francilco, 
Que fray Marcos de Ni?a fe llamaua, 
Auiendofe bien dellos informado, 
Por auer defcubierto cierta parte, 
Deftas nueuas Regiones efcondidas, 
Y como ya alcangaua de los Indios, 
La razón que atras queda referida, 
Que falieron que aqui los Mexicanos, 
Qual famofo Colon, que nueuo Mundo, 
Dio a vueftra Real corona dd* Caftilla, 
Afsi determino luego de entrarfe, 
Por cofa de dozientas leguas largas, 
Con folo vn compañero confiado, 
En aquel fumo bien que nos gouierna, 
Y por enfermedad que a el compañero 
Sobrebino, fue fuerza fe quedafe, 
Y él fe entro con diuino y alto esfuerzo, 
Con cantidad de barbaros amigos, 
La tierra adentro, y como aquel que halla, 
Vn rico y precioíifsimo teforo, 
Cuya abundancia fuerqa y le combida, 
Que buelua con prefteza por focorro, 
Afsi el gran Capitán de pobre gente, 
Con grande priel'fa reboluio diziendo, 
Notables excelencias de la tierra, 

Que 
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Que auia vifto, notado y defcubierto, 
Y como no ay en todo el vniuerfo, 
Cofa que mas parezca y reprefente, 
La mageftad de Dios, como es el hombre, 
Como íi fuera Dios emprende cofas, 
Que a folo Dios parece fe referuan: 
Y afsi podéis notar Rey poderofo, 
Que teniendo de aquefta nueua tierra, 
Copiofa relación de aquefte fanto, 
Y heroico Religiofo de Francifcos, 
Aquel grande Cortes, Marques del Valle, 
Defpues de auer fulcado la brabeza, 
Del ancho brauo mar, y echado a fondo, 
Las poderofas ñaues de fu flota, 
Hecho de tanto esfuerzo y offadia, 
Tal qual nunca abracó varón famofo, 
Lleuado del valor illuftre y alto, 
De fola fu perfona no domada, 
Que ya por todo el Orbe no cabia, 
No porque no efta bien defengañado, 
Que folo fíete pies de tierra fobran, 
Mas defcubrir p?>r cada pie pretende, 
Vn nueuo Mundo, y ciento fi pudieffe, 
Para mejor fubir el edificio, 
De nueftra fanta Iglefia, y lebantarle, 
Por eftas tierras barbaras perdidas, 
Pues poniendo la proa de fu intento, 
Para largar al viento todo el trapo, 
Siguiendo defta imprefia la demanda, 
Como amar, y Reynar jamas permiten, 
Ninguna competencia que les hagan, 
Sucedió lo que al muy famofo Cefar, 
Con el brabo Pompeio, fobre el mando, 
Que cada qual por fuerqa apetecía, 
Porque le contradijo don Antonio, 
Primero Viforrey de nueua Efpafia, 
Diziendole que a el folo la jornada, 

Como 
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Como a tal Viforrey le competía, 
Cortando el apretado y ciego ñudo, 
Que de amiftad antigua y verdadera, 
El vno con el otro profeffauan, 
Mas Dios nos libre quando quiebra y rompe, 
Interes, y que puede atrabefarfe, 
Porque al punto que quiere embrauecerle, 
No ay Rey, razón, ni ley, ni fuerza tanta, 
Que a fu furor diabólico refifta, 
Y afsi dize muy bien el Mantuano, 
O facra hambre, de riquezas vanas, 
Que desbenturas ay a que no fuerces, 
Los triftes corazones de mortales, 
Y ponele efte nombre facrofanto, 
Grandiofo, foberano, y lebantado, 
Porque ningún mortal jamas fe atreua, 
Emprenderla jamas contra jufticia, 
Mas como nos aduierte la Efcritura, 
Quien ferá aquefte, y alabarle hemos, 
Por auer hecho en vida marauillas, 
Pues porfiando los dos fobre efta caufa, 
Como fí fueran diofes poderoíos, 
Cada qual pretendía y procuraua, 
Rendir a todo el mundo ÍI pudiefe, 
Y vifta aquefta caufa mal parada, 
Al punto procuró el Marques heroico, 
Por fer del mar del Sur Adelantado, 
Que por efte derecho pretendía, 
Y alegaua fer fuya la jornada, 
Y afsi por no perderla, ni dexarla, 
Vino a tomar de Efpaña la derrota, 
Para tratar con la imperial perfona, 
De vueftro bien auenturado Abuelo, 
Caí los Quinto de toda aquefta caufa, 
Cuio alto y prudentísimo gouierno, 
Tuuo de los imperios mas notables, 
Reynos y feñorios defta vida, 

La 
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La fuprema y mas alta primacía, 
Siendo amado, acatado, y eftimado, 
De todo lo que ciñe el vniuerfo, 
Pues luego que dio fin a fu carrera, 
Y recogió las velas deftrogadas, 
De aquel largo viage trabajólo, 
Qual ñaue poderofa que da fondo, 
En deffeado puerto, y al inftante, 
La vemos yr a pique y fin remedio, 
Afsi llegó la cruda y feroz muerte, 
Diziendo en altas vozes lebantadas, 
A ninguno perdonó y pufo pazes, 
Quitándole de vifta la jornada, 
Y con horrible imperio poderofo, 
Al punto le mandó fe derrotafe, 
Tomando fin efcufa, y fin remedio, 
Aquel mortal y fúnebre camino, 
Tan trillado y feguido de los muertos, 
Quanto jamas handado de los viuos, 
Y mas de aquellos triftes miferables, 
Que vida prolongada fe prometen, 
Y como muchas vezes acontece, 
Que con defcuido fuele deslizarfe, 
Vn regalado vafo de las manos, 
Dexandonos muy triftes y fufpenfos, 
Y cali fin aliento boqui abiertos, 
De verle por el fuelo deftrogado, 
Afsi cauíó grandifsima trifteza, 
Afíombro, pafmo, miedo, y fobrefalto, 
El ver aquel varón tendido en tierra, 
Refuelto todo en poluo y vil ceniza, 
Siendo el que auentajó tanto fu efpada, 
Que fugetó con ella al nueuo mundo, 
Mas quién ferá feñor aquel tan fuerte, 
Que a la furiofa fuerza de la parca, 
Pueda fu gran braueza refiftirla, 
Si a Reyes, Papas, y altos potentados, 

Por 
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Por fúnebres defpojos y trofeos, 
Debajo de fus pies eftan poftrados, 
Mas que mucho fi al hija de Dios viuo, 
Sabemos todos le quito la vida, 
Por cuya caufa cada qual fe aprefte, 
Pues fin remedio es fuerga que fe rinda, 
Y fin vital efpiritu fe poftre, 
Debajo de fu pala y fuerte azada. 
Con efto Don Antonio de Mendoza, 
Tomo y quedó por fuyo todo el campo, 
Qual aquel que a fu gran contrario dexa, 
En él tendido pálido y el alma, 
Del miferable cuerpo defafsida, 
Y para defcubrir mejor el blanco, 
Valiofe del tercero dón diuino, 
Que es quien mas bien nos lleua y encamina 
Qual refulgente luz que nos alumbra, 
Con cuia claridad tomó confejo, 
Con aquel gran varón noble famofo, 
Que Chriftoual de Ofiate fe dezia, 
Perfona de buen fel'o y gran gouierno, 
Y vno de los de mas valor y prendas, 
Que de capa y efpada en nueua Efpafia, 
Y reynos del Piru auemos vifto, 
Al qual pidió fu parecer y voto, 
Acerca del foldado mas gallardo, 
Sufrido, altuto, fuerte, y mas difcreto, 
Que le fueífe pofsible que efcogiefe, 
Para folo ocuparle y encargarle, 
Que por explorador de aquefta entrada, 
Con treinta buenos hombres fe apreftafe, 
Antes que todo el campo fe partiefe, 
Y como el buen fin tanto fe adelanta, 
Quanto el principio es mas bien acertado, 
Qual vn agudo lince que traciende, 
O Aguila Real que fin empacho, 
El mas brauo rigor del Sol penetra, 

Ai si 
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Afsi con gran prefteza luego dixo, 
Poniéndole delante la perfona, 
De aquel luán de Zaldibar fu fobrino, 
Soldado de vergüenza, y tan fufrido, 
Quanto para vna afrenta bien prouado, 
Al qual fin mas acuerdo le encargaron, 
Vna gallarda efquadra de Efpañoles, 
Que treinta brabas langas gouernauan, 
Con eftos fe metió la tierra adentro, 
Por donde les corrio muy gran fortuna, 
Y tempeftad deshecha de trabajos, 
Tan esforzados viuos y alentados, 
Que folo fu valor pudo fufrirlos, 
Y en el Ínter el dieftro Mendocino, 
Preuino como aftuto gran focorro, 
Formando vn gruefío campo reforzado, 
De bella foldadefca tan vizarra, 
Quanto mas no pudieron efmerarfe, 
Aquellos que llegaron y pufieron, 
El bélico primor en fu fineza, 
Pues viendo el'ta belleza lebantada, 
Con ellos fe boluio el fanto Niza, 
Prouincial de pobifsimos Francifcos, 
Por folo que tuuieffe franca entrada, 
La voz de la Euangelica doctrina, 
Entre eftos pobres barbaros perdidos, 
Y porque el cuerpo humano deftroncado, 
Y puefto fin cabeza es impofsible, 
Que pueda bien mandarfe y gouernarfe, 
Nombraron por gouierno defte campo, 
A vn grande cauallero que Francifco, 
Vázquez de Coronado fe dezia, 
Perfona de valor y grande esfuerzo, 
Para cofas de punto y graue pefo, 
Y porque reberencia le tuuieffen, 
Con titulo de General illuítre, 
Quifieron illuftrar a fu perfona, 
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Y honrrandole el Virrey en quanto pudo, 
Para mas alentar aquefta entrada, 
En perfona falio haziendo eícolta, 
Haíta poner el campo en Compoítela, 
De la Ciudad de México apartada, 
Largas dozientas millas bien tendidas, 
Donde vino a falirles al encuentro, 
El Capitán Zaldibar quebrantado, 
Del afpero camino trabajólo, 
Que vino de explorarle y defcubrirle, 
A fuerza de armas, hambre, y fed notable, 
Y otros muchos trabajos que no cuento, 
Que por inormes páramos íufrieron, 
Y diziendo al Virrey que aquella tierra, 
Que auia viíto, notado, y defcubierto, 
No le parecía nada auentajada, 
Refpecto de fer pobre y miferable, 
Y de rufticos barbaros poblada, 
Mas que no fuefíe parte todo aquefto, 
Para que vn folo pallo atras boluieffe, 
Porque donde fe pierde la efperan?a, 
Alli los mas folicitos monteros, 
Suelen con mucho gufto y paffatiempo, 
Lebantar fin penfar muy grande caza, 
Y como para el bien jamas le falta, 
Quien lo impugne, refifta y contradiga, 
No faltó quien dixefe y atizafe, 
Ser pobrifsima tierra, y que por ferio, 
Era terrible cafo que aquel campo, 
En cofa tan perdida fe ocupafe, 
Al alma le llegó al Virrey la nueua, 
Mas como muy prudente y recatado, 
Conílderando que de vn grande hierro, 
Suele falir vn grande acertamiento, 
Defimulofe todo lo que pudo, 
Y afsi como en el fubito peligro, 
Se deue aconfejar con gran prefteza, 

Aquel 
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Aquel que viue del mas defcuidado, 
Sin dilación mandó que fe puíiefe, 
Grandifsimo filencio y fe callafe, 
Todo lo referido, fin que cofa, 
Quedafe para nadie defcubierta, 
Pues con efto era fuerga que el peligro, 
De deshazerfe el campo fe venciefe, 
Cuia preuencion hizo, porque el gafto, 
Eftaua ya perdido y conlumido, 
Con cincuenta mil pefos de buen oro, 
Que Chriftoual de Oñate quifo darle, 
Preftandolos con pecho generofo, 
Por folo que efta entrada fe hizieffe, 
Y que feria pofsible fi fe entrafe, 
Segunda vez que fueffe de prouecho, 
Y como fiempre fuele auentajarfe, 
Al canfado montero la porfia, 
Porfiando mandó que luego al punto, 
El nueuo General dieffe principio, 
A lebantar el campo, y que marchafe, 
Y auiendofe de todos defpedido, 
Tomó el Virrey de México la buelta, 
Y el Real fue tomando fu derrota, 
Con grande furia y fuerza de trabajos, 
Los quales los lleuaron y aportaron, 
A los pueblos de Cibola llegados, 
A otros circunuezinos comarcanos, 
Donde el gran padre Niga y los Floridos, 
Y el capitán Zaldibar con fu efquadra, 
Llegaron y boluieron con la nueua, 
En cuio puefto el general gultofo, 
De ver aquella tierra, mandó luego, 
Que grandes fieftas todos ordenafen, 
Y haziendofe afsi, falio en perfona, 
En vn brabo cauallo poderofo, 
Y en vna efcaramuqa que tuuieron, 
Batiendo el duro fuelo defembuelto, 

Def- 
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Defocupó la filia de manera, 
Que del terrible golpe atormentado, 
Quedó de todo punto fin juizio, 
Y afsi como los miembros adolecen, 
Luego que en la cabega fienten falta, 
Y cada qual difpara y no gouierna, 
Afsi la foldadefca viendo eftaua, 
La fuerga del gouierno zozobrada, 
Deftroncada y enferma luego quifo, 
Teniendo tanta tierra en que eftenderfe, 
Parar con el trabajo y cercenarle, 
Y afsi juntos a vna, y en vn cuerpo, 
Qual aquel que de hecho defefpera, 
Afsi dieron de mano a la efperanga, 
Verdadero remedio de los fines, 
Que con grandes cuidados pretendemos, 
Y fin ver que mejor le vbiera fido; 
A todo aquefte campo difguftofo, 
No auer dado principio aquella impreffa, 
Que boluer las efpaldas vergongofas, 
Auiendofe vna vez metido dentro, 
De la difícil prueua y eftacada, 
Con toda aquefta laftima furiofo, 
Reboluio con grandifsima prefteza, 
Las prefurofas plantas defembueltas, 
Y aunque muchos quifieron como buenos, 
Refiftirlos a todos con razones, 
Y fuerga de palabras eficaces, 
Del fanto Prouincial faborecidas, 
Y amparadas también por don Francifco, 
De Peralta grandifsimo guerrero, 
Y del gallardo pecho del Zaldibar, 
Y de aquel cauallero infigne y raro, 
Don Pedro de Tobar Padre de aquella, 
Illultre, bella, y generofa dama, 
Tan cortes, como grande cortefana, 
Doña Ylabel en cuio fer fe encierra, 

i 
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Vna virtud profunda lebantada, 
Al foberano amor en que fe enciende, 
Valiendofe del mártir abrafado, 
En cuio templo vemos que fe abrafa, 
Y como viua brafa fe confume, 
En amorofo fuego del efpofo, 
Que es vida de fu vida y alma vella, 
Todas illuftres prendas heredadas, 
De fu esforzado padre valerofo, 
El qual con otros muchos caualleros, 
Inftauan porque el campo no boluiefe, 
Y como ílempre el bulgo, y chufma torpe, 
No admiten lo que es fuera de fu gufto, 
Sin hazer de ninguno cuenta alguna, 
Fue tanta fu dureza y pertinacia, 
Que con muy grande perdida notable, 
Boluieron las efpaldas al trabajo, 
Porque como no entraron tropezando, 
Con muchas barras de oro, y fina plata, 
Y como vieron que las claras fuentes, 
Arroyos y lagunas no vertían, 
Doradas fopas, tortas, y rellenos, 
Dieron todos en maldezir la tierra, 
Y a quien en femejantes ocafsiones, 
Quifo que fe metiefen y enrredafen, 
Y afsi todos cuitados y llorofos, 
Como íi fueran hembras fe afligían, 
Cuia vageza digna de deshonrra, 
Con que eftos fus perfonas infamaron, 
Lebantando las manos del trabajo, 
Que es fuerza que en la guerra fe padezca, 
Será bien fe fufpenda a nueuo canto, 
Si auemos de efcreuir fu trifte llanto. 
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CANTO QYARTO. 

DELA INFAMIA y bageza que cometen los GE- 
nerales, oficiales, yfoldados que falen a nueuos defcu- 

bnmientos, y fe bueluen fin perfeberar, y ver 
el fin de fus imprefas. 

QVIEN muy baftantes prendas no fíntiere, 
De los quilates y valor que alcanca, 

Para feguir con valerofo esfuerzo, 
Del iracundo Marte el duro oficio’, 
Si no quiere viuir vida afrentofa, 
Infame, miferable, y abatida, 
Huiga de todo punto y no fe empache, 
En el fubido fon de fus clarines, 
Roncas cajas y pífanos templados, 
Que prefta que en la quieta paz fe arraftren, 
Con muy vizarros paffos grueffas picas, 
Y que con efmeriles y mofquetes, 
Arrojen por el aire preftas valas, 
De que ÍIrue el benablo mas tendido, 
Las plumas lebantadas y las galas, 
Gineta honrrofa y gran bafton fornido, 
Los pompofos entonos y palabras, 
Promefas y brabeza que nos mueftran, 
Los que al furor indómito fe ofrecen, 
Si en llegando que llegan a las veras, 
Su animo fe rinde y acobarda, 
Qual aquel que de ver los filos tiernos, 
De vna débil lanceta desfallece, 
No hay vifoño foldado que no fepa, 
Ni corto cortefano que no alcance, 

Que 
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Que no ay palabi'as viles mas infames, 
Ni execucion de manos mas perdida, 
Que pretender por la nobleza de armas, 
Honor aquel que no es para alcanzarle: 
Y afsi no puede fer defemboltura, 
Ni foberuia que pueda compararfe, 
Al que ocupa en el bélico exercicio, 
Qualquiera de fus placas lebantadas, 
No me da mas la que es de pobre infante, 
Que la del mifmo General famofo, 
O qualquiera otro pratico guerrero, 
Si puefto en la ocafíon a campo abierto, 
Rebuelue las efpaldas íin empacho, 
De aquellos que de afuera los feñalan, 
Y por fus mifmos nombres los conocen, 
Cuio graue defcuido defcuidado, 
Es mucho mas dafiofo y afrentofo, 
Que fi en publica plaga las boluiefe, 
Al brago de vn verdugo defpojadas, 
Con voz de pregonero leuantada, 
Y publica trompeta conocida: 
Quien vio a los que hemos dicho yr marchando, 
La buelta defta imprefa feñalada, 
De la Audiencia y Virrey acompañados,. 
Con tanto parabién de caualleros, 
Y aplaufo de las damas mas gallardas, 
De todas las que ciñe nueua Efpaña, 
Y qual otro Nembrot que pretendía, 
Subir y conquiftar el alto Cielo,. 
Afsi nos dio a entender todo efte campo, 
Ser poco todo el mundo y fu grandeza, 
Para folo cebar fu fiera dieftra, 
En cofas de importancia que ygualafen, 
Al fubido valor de fus perfonas, 
Y quien los ve boluer a rienda fuelta, 
Con lenguas tan difcordes y diuerfas, 
Las vnas con las otras encontradas, 

Afsi 
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Alsi como fabemos fe encontraron, 
Aquellos palabreros que oluidados, 
De fus vanos intentos fe boluieron, 
Confufos del trabajo comentado, 
En la gran Babilonia celebrada, 
De las diuinas letras confagradas, 
Afsi los afligidos coronados, 
Viendo a fu General de todo punto, 
Priuado de memoria y de fentido, 
Confufos fe boluieron de la tierra, 
Vnos doliendofe de auer dejado, 
Sus fuergas a la orilla zozobradas, 
Otros que fus trabajos fueron vanos, 
Pues en vano llegaron y boluieron, 
Sin ver de aquel eftado la grandeza, 
Negando con gran fuerga de razones, 
Ser para folo heriazo alli criada, 
Pues la diuina mano poderofa, 
Siendo en pequeñas cofas admirable, 
En las que eran tan grandes y efpaciofas, 
Era cafo forgofo auentajarfe, 
Otros por el contrario fe afligían, 
Llorando hambre, defnudez, canfancio, 
Terribles yelos, nieues, y ventifcos, 
Pefados foles, aguas y granizo, 
Gran pobreza y trabajos de la tierra, 
Miferias del camino trabajofo, 
Poftas y centinelas peligrofas, 
El pefo de las armas defabridas, 
Inclemencia del Cielo rigurofo, 
Y riefgos de la vida no penfados, 
Enfermedades, y otros difparates, 
Como li el duro oficio de la guerra, 
Boluiendo atras fu natural vertiente, 
Y el poderofo Ímpetu furiofo, 
Con que fu brabo curio va vertiendo, 
Acafo les vbiefe prometido, 
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No lo que el muy fangriento Marte ofrece, 
Sino aquello mas puro y regalado, 
Que de fértil razimo beneficia, 
El gran nieto de Cadmo y de Saturno, 
O lo que aquel Profeta prodigiofo, 
Que en la cafa de Meca reberencia, 
La gente Sarracena porque aguarda, 
Gran fuerza y opulencia de manjares, 
En el futuro ligio que pretende, 
Sin aduertir los pobres miferables, 
Que tocar vn clarín alto gallardo, 
Y ronca caja y pífano templado, 
Y arbolar a fu tiempo vn eftandarte, 
Y tremolar en campo vna vandera, 
Que no es para guftofos paffatiempos, 
Contentos ni regalos delicados, 
Floreftas ni vanquetes muy folenes, 
Mas para profeffar con brabo esfuerzo, 
Aquel blafon Romano belicofo, 
Que dize en altas bozes lebantadas, 
Nos por viuir en paz queremos guerra, 
O miferables triftes abatidos, 
Triftes, que Un valor queréis poneros, 
Afsi como Faetón ponerfe quifo, 
A gouernar el carro poderofo, 
Alia en la quarta Esfera lebantado, 
Tomando tanta altura, porque fueffe, 
Su ambiciofa foberuia mas fabida, 
De todos los mortales que notaron, 
Su mifera defgracia trifte infame, 
Y para no venir en tanta afrenta, 
Aduierta aquel que quiere fometerfe, 
Al bélico furor y profesarle, 
Que como firme harpon, o gallardete, 
Que en altifsima cumbre eftá afrentado, 
De poderofos vientos combatido, 
Que mientras mas le afligen y combaten, 

B 1 Mas 
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Mas firme mueftra el roftro a la braueza, 
De aquel que mas fe esfuerza en contraftarle, 
Que afsi firme esforzado y valerofo, 
A de poner el roftro a los trabajos, 
Miferias, y fatigas que vinieren, 
Y fuera de perder el alma entienda, 
Que no puede auer cofa que no aguarde, 
Y efpere en todo trance el buen guerrero, 
Si ya no es que las leyes militares, 
Otra cofa difpenfen y permitan, 
Porque efto fignifican los efcudos, 
Con que muy alto Rey queréis honrrarlos, 
De frefca y roja fangre matizados, 
Con tantas barras, fuegos, y leones, 
Caftillos, lobos, tigres, y ferpientes, 
Con otros muchos fieros animales, 
Infignias y diuifas que nos mueftran, 
La torpeza de aquellos que pretenden, 
Entre tantos difguftos tener gufto, 
Y a eftos tales mejor les eftuuiera, 
Serbir a los que tienen grueffas tiendas, 
De aquel licor fabrofo que adormece, 
O a los que fon mas praticos y dieftros, 
En faber fazonar dulzes manjares, 
Que no ferbir con tanto fobrefalto, 
Peligro, riefgo, y cofta de la vida, 
A vueftra Mageftad, pues que no puede, 
Abilitar con otra a quien le falta, 
Y fi por mas valer, y fer pretenden, 
Yr contra la corriente y agua arriba, 
Sigan aquellos hechos hazañofos, 
De aquel grande varón alto famofo, 
Del Imperio Romano gran monarca, 
Y fobre cuios hombros defeargauan, 
Negocios de grandifsima importancia, 
Que por mas lebantar fu brabo imperio, 
Todo lo mas del tiempo fe ocupaua, 

En 
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En Tolo matar mofeas fin cuidado, 
Del poderofo ceptro que tenia, 
Bageza cierto de varón indigno, 
De tal imperio, y digno de Toldados, 
Tales quales aqui fe van moftrando, 
Mal profeffaran eftos las vanderas, 
De aquel muy esforzado Magedonio, 
Pues para no dormirfe en la milicia, 
Eftaua de continuo tan alerta, 
Qual nos pintan aquella centinela, 
En vn pie puefta y toda lebantada, 
Con cuidado la piedra bien afsida, 
No de otra fuerte fiempre le pulieron, 
A efte varón notable vna gran bola, 
De fina plata grueffa bien fornida, 
Sobre la dieftra mano porque fueffe, 
Parte para que luego defpertafe, 
Dando fobre otra gueca que tenia, 
Debajo de la mano poderofa, 
Y ÍI haziendo aquefto es fuerga viertan, 
Aqueftos pobres lagrimas amargas, 
Moleítados de tantas defuenturas, 
Viertan aquellas lagrimas famofas, 
Defte mifmo varón a quien abraga, 
Por vno de los nueue la gran fama, 
Cuia grandeza es cierto que lloraua, 
Porque otros nueuos mundos le dixeron, 
Tenia la mageftad de Dios criados, 
Y que era fuerga tiempo le faltafe, 
Para poder moftrar fu brabo esfuergo, 
En la grande conquifta que penfaua, 
Hazer de todos ellos, ÍI la vida, 
Se dilatara tanto, y fe alargara, 
Quanto fu brabo pecho fe eftendia, 
Y fi algún gentil ombre que me efcucha, 
Vbiere retirado fu perfona, 
Defamparando el puefto que pudiera, 

Ocu- 
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Ocupar otro mas auentajado, 
En propagar la fangre derramada, 
Por aquel foberano Dios que quifo, 
Que todos los del mundo fe faluafen, 
Haga muy grande cargo de conciencia, 
En auer defpreciado el fanto riego, 
Que pudo derramarlo por aquellos, 
A quien defamparb fin ver que eftauan, 
A pique de perderte y condenarte, 
Y para confuílon de aqueftos triftes, 
Quiero traer tenor a la memoria, 
Vn cafo digno de que no le cubran, 
Las poderofas aguas del oluido, 
Y es, que cierto Virrey de nueua Efpaña, 
Efcriuio a vueftro gran feñor y Padre, 
A cerca de las rentas Filipinas, 
Diziendo, que por cierta y buena cuenta, 
Sacada con grandifsimo cuidado, 
Auia notado, vifto, y defcubierto, 
Ser muchos mas los gaftos que el prouecho, 
Que de todas las Islas refultaua, 
Por cuia luficiente y jufta cauta, 
Era de parecer fe defpoblafen, 
Y qual vemos aquel a quien laftiman, 
Con qual que fiera llaga penetrante, 
Afsi muy mal herido y laftimado, 
Del confejo que fin penfar le vino, 
Al punto reípondio fin detenerte, 
El fanto Rey Catholico diziendo: 
En lo que me aduertis que con cuidado, 
Aueis hechado cuenta de las rentas, 
Que Dios quifo ferbirfe de encargarnos, 
Y darnos en las Islas del Poniente, 
Que fois de parecer que fe defpueblen, 
Porque fon mas los gaftos que el prouecho, 
Digo que fi es pofsible fuftentarfe, 
Vna muy pobre hermita lebantada, 

En 
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En toda aquella tierra y fus contornos, 
Mediante la qual venga a prefumirfe, 
Que fe puede faluar vn alma fola, 
Que Í1 para efte fin fin otro alguno, 
Las rentas y teforos que tenemos, 
En todos effos Reynos no baftaren, 
Que luego me auifeis, porque con tiempo, 
Con las que aca alcanzamos os focorra, 
Que en efro quiere Dios que fe confuman, ' 
Difpenfen, gaften, pierdan y derramen, 
O gentes que tomáis tan alto buelo, 
Quales ormigas triftes, cuyas alas, 
Tan por fu mal fabemos que les nacen, 
Frenad el paffo, y aduertid que os notan, 
Que de la quieta paz queréis faliros, 
Sin fuficientes fuerzas que os fuftenten, 
Las cortas prendas de los flacos brazos, 
Que fin difcrecion vemos que fe arrojan, 
Tras del fangriento Marte belicofo, 
Para folo bolberos con las manos, 
En las cabezas triftes y llorofos, 
Infames, abatidos, y afrentados, 
Llenos de defouor y de vergüenza, 
Dexad, dexad, aquefta noble impreíTa, 
Para aquellos heroicos que afsiftiendo, 
Enmienden vueftras faltas miferables, 
Y con illuftre esfuerzo las fenezcan, 
Y buelua cada qual a fus madejas, 
Y dentro en fu rincón paffe fu vida, 
Notando el gran teforo que fe ofrece, 
Por vna alma de aquellas que dexaftes, 
Pobre, defamparada, y fin remedio, 
Y ponderad con efto que los vienes, 
De todo el vniuerfo que gozamos, 
No es precio fufficiente ni baftante, 
Para refcate de vna fola gota, 
De la fangre vertida y derramada, 

Por 
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Por el gran Dios que quifo redimirla, 
Y que íl toda fuera neceffaria, 
Para faborecerla y refeatarla, 
Sin duda que la viéramos vertida, 
Qual por todos la vemos derramada, 
Con cuio inmenfo precio foberano, 
Podéis facar el gran valor y eftima, 
De lo que por tal precio fe refcata: 
Pues fiendo efto verdad como dezimos, 
Quando no lebanteis en nueuas tierras, 
Templo, ni pobre hermita, donde pueda, 
La mageftad de Dios reberenciarfe, 
Y folo confumais vueftros trabajos, 
En baptizar limpiando de la culpa, 
A vn folo parbulito quando parte, 
Defta penofa vida donde eftuuo, 
Priuado y condenado para ílempre, 
A perpetuo deftierro defterrado, 
De la diuina effencia foberana, 
Dezid donde pondremos el esfuerfo, 
De vn hecho tan heroico y lebantado, 
Y es cofa muy donofa Rey fublime, 
Que para mas cubrir fu gran vageza, 
Quieren hazerfe grandes mayordomos, 
De vueftras Reales rentas, porque dizen, 
Fueron en eftas colas mal gaftadas, 
Sin mirar que fi fueran defpenferos, 
Y ellos las manijaran y trataran, 
Que por menos del numero de treinta, 
Porque aquel trifte quifo fufpenderfe, 
A ellos también los viéramos colgados, 
Sabe Dios que he notado muchas vezes, 
Que no á cien años que* el horrible infierno, 
Tuuo todos los años de tributo, 
De mas de cien mil almas para arriba, 
Que en folos facrificios bomitaua, 
La gran Ciudad de México perdida, 

Y 
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Y qual del erizado inuierno efcapan, 
Todas las miefes, arboles, y plantas, 
Y en primauera vemos que fe viften, 
De infinidad de flores con que oluidan, 
El rigurofo tiempo ya paitado, 
Afsi oluidada tanta defuentura, 
Tanta efufion de Jangre derramada, 
Y tanto facrificio defdichado, 
Podemos dezir cierto en nueftros tiempos, 
Que eftá todo lo bueno de la Iglefia, 
Dentro defta metrópoli famofa, 
Que fue en tan corto tiempo tan perdida. 
Porque no fé que tenga parte el mundo, 
Donde el culto diuino mas fe eltime, 
Ni mas fe reuerencie, ni fe acate, 
Ni donde fus miniftros mas fe teman, 
Honrren, amen, refpeten, y lebanten, 
Y afsi parece que permite el Cielo, 
En pago de refpectos tan gloriofos, 
Que pinten y florefcan marauillas, 
De Mártires, y Confefíbres fantos, 
Que han íido luz de toda aquefta tierra, 
Donde por la bondad de Dios inmenfo,* 
Ay tanta fuma de famofos templos, 
Hermitas, monafterios, y hofpitales, 
Colegios y combentos muy poblados, 
De las grandes primicias que dexaron, 
Nueftros primeros Padres que vinieron, 
A reduzir en bien tan triftes males, 
Y todos a vna mano de admirables, 
Bellos y felicifsimos ingenios, 
En todas ciencias y artes liberales, 
Y lo que mas fe mueftra y fe fefiala, 
Es la caridad fanta generofa, 
Que como Sol enmedio de fu curfo, 
Afsi con bello refplandor defcubre, 
Muchos grandes varones y mugeres, 

Que 
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Que a manos llenas vierten y derraman, 
Limofnas tan grandiofas y admirables, 
Que Tolos Reyes pueden competirlas, 
Con cuia alteza vemos lebantados, 
Gran fuma de hofpitales generofos, 
Nobles templos, de bellos edificios, 
Gallardos monafterios fumptuol'os, , 
Peregrinos conuentos memorables, 
Y vna muy gran belleza de donzellas, 
Sin otro grande numero de pobres, 
Por fus limofnas Tantas focorridos, 
Y todo aquefto por el alto esfuerzo, 
De aquel varón famofo que fe pufo, 
A defcubrir aquefte nueuo mundo, 
Cuios ill'uftres hechos hazañol'os, 
Delpues de auer paffado algunos años, 
No han de fer menos grandes y admirables, 
Que los de aquel gran Cefar y Pompeio, 
Artus, y Cario Magno, y otros brabos, 
A quien el tiempo tiene lebantados, 
Con fu larga memoria prolongada, 
Cuia antigualla es cierto que ennoblece, 
Los illuftres fucefíos ya paffados, 
Y fi los defte campo no boluieran, 
Las efpaldas tan prefto como vimos, 
Fuera pofsible auerfe defcubierto, 
Otro mundo tan grande y poderofo, 
Qual efte que tenemos y gozamos, 
Sola vna terrible falta hallo, 
Chriftianifsimo Rey en vueftras Indias, 
Y es, que eftan muy pobladas, y ocupadas, 
De gente vil, manchada, y fofpechofa, 
Y no fiendo en Efpaña permitido, 
Que paffen eftos tales a eftas partes, 
No fe que caufa pueda auer bañante, 
Para que no los hechen de la tierra, 
Que les es por jufticia prohibida, 
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Pues la oueja roñofa es cofa llana, 
Que fuele inficionar todo vn rebaño, 
Quanto mas gran feñor que no fabemos, 
Lo que puede venir por vueftra Efpaña, 
Y 11 abréis menefter aqueftas tierras, 
Para faboreceros y ampararos, 
De alguna miferable defuentura, 
De las que Dios permite que fucedan, 
Por poderofos Reynos lebantados, 
Poi cuia jufta caufa es bien fe arranque, 
Aqueita mala hierua, y fe trafponga, 
Sin que se dexe cofa que no fea, 
De buen fabor, color, olor, y gufto, 
En jardín que es tan nueuo, tierno, y bello, 
Principalmente con tan buena ayuda, 
Qual la del tribunal fanto-famofo, 
Que gouiernan aquellos eminentes, 
Infignes, y doctifsimos varones, 
Don Alonfo, gran gloria, luftre y triunfo, 
De la muy noble cafa de Peralta, 
Y Gutierre Bernardo que lebanta, 
La mas antigua de Quiros nombrada, 
Y aquel prudente Martos, que a Bohorques, 
Con Ungular valor fubio de punto, 
Todos vigilantifsimos guerreros, 
Contra la pefte y cáncer contagiofo, 
Que por algunos miembros de la Iglefia, 
Los del vil campo herético de Raman (sic), 
En cuia Hembra vemos que defcubren, 
Peftilenciales nidos y veneros, 
De perberfos errores contagiofos, 
Como mas largamente lo .refiere, 
Aquel Ribera illuftre que compufo, 
De vueftro fanto Padre las obfequias, 
En cuia docta y funeral hiftoria, 
Me acuerdo que refiere vn cafo eftraño, 
De vn Iofepho lumbroíó relaxado, 

21 

Que 



De la nueua México, 

Que dixo en altas vozes que le oyeron, 
Con vna no penfada desberguen?a, 
Mal aya el tribunal del í'anto Oficio, 
Que fi el no vbiera eftado de por medio, 
Por eí'tos íolos dedos yo contara, 
Los Chriftianos de toda aquefta tierra, 
Cuia gran desberguenga temeraria, 
Por folo auerfe dicho en nueua tierra, 
Y que es de nueftra Fé tan nueua planta, 
Parece que infta fuerza y os combida, 
A que pongáis el hombro de manera, 
Que todas vueftras Indias fe defpojen, 
Defta beftial canalla, y que fe pueblen, 
De folos Hijofdalgo, y Caualleros, 
Y de Chriftianos Viejos muy ranciofos, 
Que con eftos, y no con otra gente, 
Podéis bien defcubrir el vniuerfo, 
Y conquiftarlo todo y reduzirlo, 
Al fuabe jugo de la Igleíia fanta, 
Y efto fin la tormenta de gemidos, 
Anfias, follozos, y lamentos triftes, 
Que aqueftos miferables derramaron: 
Y porque derrotado del camino, 
Eftoi muy largo trecho remontado, 
Boluiendo por el rumbo que llebaua, 
Dándoos razón de las demas noticias, 
Y de aquellos gallardos pretenfores, 
Y-altos defcubridores defta tierra, 
Deftrogado de gente tan canfada, 
Tan defdichada, vil, y poco firme, 
Quiero al figuiente canto remitirme. 

i 
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CANTO QVINTO. 

DE OTRAS NOTICIAS QVE VBO DE LA NUEVA MEXICO, 
y de otros que afsi mifmo pretendieron la jornada. 

QVANDO con pertinacia el hombre ligue, 
A folo fu apetito, y del fe ceua, 

Cofa difícil es que tal dolencia, 
Pueda fer de ninguno focorrida, 
Auiendo pues feñor los coronados, 
Vifto en aquefta tierra que dezimos, 
Vnos bellos y grandes alcatrazes, 
De fina plata y oro lebantados, 
En las agudas proas, y altas popas, 
De ciertas grueffas ñaues que toparon, 
A cafo, y fin penfar, por la marina, 
Sin procurar faber que vafos fueffen, 
De donde, y para adonde nauegauan, 
De fu mifmo apetito ya vencidos, 
Según que tengo dicho luego al punto, 
Boluieron todos juntos fin empacho, 
De aquellos eaualleros esforzados, 
Que vageza tan grande abominaron, 
Viendo pues tan gran daño fin remedio, 
El fanto Prouincial de fan Francifco, 
Qual fuelen los que a Dios fe faerifican, 
Que todo lo pofponen, y lo dexan, 
Dexandolos á todos quifo folo, 
Quedarfe á merecer en aquel puefto, 
La palma illuftre, y alta, del martirio, 
Que alli los brauos baruaros le dieron, 
Viendo pues don Francifco de Peralta, 

En 
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En militar oficio tanta mengua, 
Y que vueftro Virrey fintio en el alma, 
Con toda nueua Efpaña tal vageza, 
Ocupado de empacho y corrimiento, 
La buelta para Italia tomo luego, 
Y figuiendo la corte dentro en Roma, 
Vio por vifta de ojos que tenia, 
El Duque de Saxonia retratada, 
Aquefta nueua tierra en fus tapizes, 
Y en muchos reporteros muy curiofos, 
Y eftando embeuecido afsi mirando, 
La peregrina tierra tan al viuo, 
Ayudado de cierto cauallero, 
Por vifta de ojos vio también que el Duque, 
Tenia vna gran piel bella disforme, 
De aquellas vacas fueltas que fe crian, 
En los llanos de Cibola tendidos, 
De donde refulto que fupo cierto, 
Que no de fola gente Caftellana, 
A íido aquefta tierra pretendida, 
Mas también de remotos eftrangeros, 
Demas de todo aquefto es ya notorio, 
Que faliendo de Francia vna gran ñaue, 
Fue con tormenta braua derrotada, 
A dar en eftas tierras peregrinas, 
Y andando alguna gente en el efquife, 
Por folo ver la tierra y demarcarla, 
Vipron vna entenada de dos puntas, 
Y en cada vna dellas lebantada, 
Vna grande Ciudad de grueffos muros, 
De donde les lalieron al encuentro, 
Vn numero grandiofo de vezinos, 
En prolongados vareos, o canoas, 
Las popas y las proas aforradas, 
Al parecer en planchas de oro bajo, 
Y tiendo dellos prefos los lleuaron, 
Al palacio de vn Rey de noble eftado, 

■m 
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Cuia frente ceñia y rodeaua, 
De aquel mifmo metal vna corona, 
Con Ungular deftreza bien Tacada, 
Efte gran Rey mandó que con cuidado, 
A todos los lleuafen y les diefen, 
Su cafa de apofento y regalafen, 
Y cumpliendo el mandato con prefteza, 
Fueron de frutas, carnes, y peleado, 
Con muy grandes caricias bien ferbidos: 
Eftando pues afsi todos contentos, 
Como la carne en todos tiempos mueftra, 
Su mifera flaqueza y desbentura, 
Parece que vno dellos oluidado, 
Del buen comedimiehto que deuia, 
Al beneficio noble recebido, 
Llególe á pellizcar con mal refpecto, 
A vna hermofa barbara que eftaua, 
Mirándolos á todos defeuidada, 
De aqueíto el Rey tomó tan grande enfado, 
Que íi la mifma barbara ofendida, 
Por ellos con gran fuerza no intercede, 
Murieran fin remedio por el cafo, 
Y afsi mandó que luego los hechafen, 
De toda aquella tierra, y que les diefen, 
Su mifmo efquife bien abaftecido, 
Y afsi falieron eftos defterrados, 
Y cobrando la ñaue dieron buelta, 
A los Reynos de Francia, y defta hiftoria, 
Teneis excelfo Rey incomparable, 
Información muy cierta y verdadera, 
En vueftro Real Confejo de las Indias: 
Con eftas relaciones, y otras muchas, 
(Que eftas fon las que fuben y lebantan, 
Los nobles corazones de mortales,) 
Es cierto que en el año que contamos, 
Mil y quinientos lobre ochenta y vno, 
Por orden del gran Conde de Coruña, 

Frav 
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Fray Aguftin, fray luán, y fray Francilco, 
Vnos deuotos Padres Religiofos, 
De aquel que reprefenta al mifmo Chrifto, 
En pies, coftado, y manos laftimadas, 
Con valerofo esfuerzo fe metieron, 
Por todas eftas tierras, y con ellos, 
Aquel Francifco Sánchez Chamufcado, 
Con quien entró Felipe de Elcalante, 
Pedro Sánchez de Chaues, y Gallegos, 
Herrera, y Fuenfalida, con Barrado, 
También entró luán Sánchez por fer todos, 
Valientes, y bonifsimos guerreros, 
Eftos corrieron parte defta tierra, 
Y dexandofe allá los Religiofos, 
Salieron todos juntos y contentos, 
De auerla andado, vifto y defcubierto, 

. Y afsi luego por orden de Ontiberos, 
Que vueftra autoridad íeñor tenia, 
Entró Antón de Efpejo por el año, 
De los ochenta y dos, dexando en vanda, 
A los mil y quinientos que contamos, 
Y no vbo bien llegado quando fupo, 
Que con vn gran martirio que les dieron, 
A los venditos Padres que quedaron, 
Aqueftos mifmos baruaros perdidos, 
Las vidas todos juntos les quitaron, 
Y defpues de auer vifto aquella tierra, 
Salió también diziendo marauillas, 
Loándola de muchas poblaciones, 
Y minas caudalofas de metales, 
Y gente buena toda, y que tenia, 
Bezotes, brazaletes y oregeras, 
De aquel rubio metal, dulze golofo, 
Tras que todos andamos desbalidos, 
De aquefto todo, luego fe hizieron, 
Grandes informaciones que lleuaron, 
A vueftra infigne Corte lebantada, 

Por 
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Por las quales conítaua auerle dado, 
Cali quarenta mil mantas bien hechas, 
A elte Capitán noble esforzado, 
Los Indios naturales de prefent'e, 
De mas de todo aquefto bien fabemos, 
De aquel fray Diego Márquez perfeguido, 
De gente luterana en mar y tierra, 
Que por la Rey na Ingle fa fe hizieron, 
Sobre efta nueua tierra que tratamos, 
Muy grandes diligencias y pefquifas, 
Por cuia caufa dentro de fu Corte, 
Eftando efte varón alli cautibo, 
Por fer de Iefu Chrifto gran foldado, 
Mandaron que jurafe y declarafe, 
Pues que era natural de nueua Efpaña, 
Que tierra fueffe aquefta, y que fentia, 
De las cofas que alli le preguntaron, 
Y luego que vbo en todo refpondido, 
Y fue de cautiberio libertado, 
Acudiendo á el oficio que deuia, 
Porque de luteranos nunca fueffe, 
Aquefta noble tierra defcubierta, 
Dando larga razón de todo aquefto, 
A vueftro infigne Padre luego al punto, 
Mandó que la jornada fe afíentafe, 
Efta fin detenerfe emprendió luego, 
luán Bautifta de Lomas hombre rico, 
Antiguo en efta tierra acreditado, 
Efte afrentó fu caufa y no vbo efecto, 
Por el año de ochenta y nueue al jufto, 
Y por el de nouenta entró Caftaño, 
Por fer allá teniente mas antiguo, 
Del Reyno de León á quien fíguieron, 
Muchos nobles Toldados valerofos, 
Cuio Maefe de campo fe llamaua, 
Chriftoual de heredia bien prouado, 
En cofas de la guerra y de buen tino, 

24 
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Para correr muy grandes defpoblados, 
A los quales mandó el Virrey prendiefe, 
El Capitán Morlete, y fin tardarle, 
Socorrido de mucha foldadefca, 
Braba, difpuefta, y bien exercitada, 
A todos los prendió, y boluio del puefto, 
Defpues de todo aquefto que he contado, 
Siguiendo el Capitán Leiua Bonilla, 
Por orden de don Diego de Velafco, 
Gouernador del Reyno de Vizcaia, 
Los Indios falteadores rebelados, 
Precipitado de foberuia altiua, 
Determinó de entrarle en efta tierra, 
Con todos los Toldados que tenia, 
No obftante que don Pedro de Cazorla, 
Vn noble Capitán falio a intimarle, 
De parte del don Diego vn mandamiento, 
Que pena de traidor no fe atrebiefe, 
A entrar la tierra adentro, y fin embargo, 
Perdiendo la vergüenza y el refpecto, 
A vueftra Real perí'ona, dio en entrarfe, 
Y como la traición tanto es mas graue, 
Quanto es la calidad del ofendido, 
Como rayos del fol que fe diuiden, 
De la tiniebla trifte amodorrida, 
Afsi fe diuidieron y apartaron, 
Del Capitán Bonilla, luán de Salas, 
luán Perez, y Cabrera, y Simón Pafqua, 
Y Diego de Efquibel, y también Soto, 
Diziendo á vozes altas con enojo, 
Las langas empuñando, y las adargas, 
Que mas querían morir como leales, 
Que cobrar como viles alebofos, 
Aquel infame nombre de traidores, 
Con que todos entrauan ya manchados, 
Y boluiendo las riendas los dexaron, 
Y ellos como milanos que á la parua, 



Canto Qvinto 

De miferos polluelos fe abalanzan, 
Afsi defatinados y perdidos, 
Peníando que ios baruaros cubiertos, 
Eftauan de oro fino y perlas grueffas, 
Tomaron fin refpecto ni vergüenza, 
Para la nueua México el camino, 
Y apenas el Virrey la nueua fupo, 
Quando fin detenerfe ni tardarfe, 
Aquefta entrada quilo la hizieffe, 
Aquel gran Capitán noble afamado, 
Y que oy gouierna el Reyno de Galicia, 
Francifco de Vrdinola a quien fe deue, 
La paz vniuerfal, y gran fofsiego, 
Que aquefta nueua Efpaña toda alcanza, 
De aquellos brauos baruaros gallardos, 
Que por tan largos años fuftentaron, 
Contra vueftro valor y bra<po fuerte, 
Las poderofas armas no vencidas, 
Hafta que ya canfados y afligidos, 
Corridos, deftrozados, y oprimidos, 
Defte varón prudente fe rindieron, 
Y á fu pefar las treguas afrentaron, 
Pues como muchas gentes entendieffen, 
Que á tan brauo foldado fe le daua, 
Aquefta grande impreffa alborotados, 

"De gozo y alegría no cabían, 
Contentos de que cofa tan illuftre, 
A fola fu perfona fe encárgale, 
Y como la inuidia miferable, 
Es mortífero cáncer que en el alma, 
Arraiga fu dolencia y la confume, 
Aquefta fola beftia fue baftante, 
Para desbaratar, y echar por tierra, 
Cofa tan importante y deffeada, 
De toda nueua Efpaña y fus contornos, 
O beneno mortal, o inuidia trifte, 
Gota coral, furiofo derramado, 

B 3 P 
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Por lo intimo del alma defdichada, 
De aquel que femejante mal padece, 
Dios nos libre íeñor de fu beneno, 
Y por fu pafsion fanta no permita, 
Que femejante hidra pongoñofa, 
A ninguno períiga qual veremos, 
Por toda aquefta hiftoria que efcreuimos, 
Mas es cafo impofsible que ninguno, 
Pueda della euadirfe y efcaparfe, 
Que effo tienen los hombres valerofos, 
Que es fuerga que los ladre y les períiga, 
Muerda, y los laftime con gran rabia, 
Aquefta braua perra venenofa, 
Bien fuera menefter vn gran volumen, 
Para dezir las cofas que fufrieron, 
Por no mas que ferbiros y agradaros, 
Todos eftos varones que hemos dicho, 
Mas porque me es ya fuerga que de falto, 
Venga al punto y perfona de aquel brauo, 
Que fin penfar fue electo y efcogido, 
Para poner encima de fus hombros, 
Cofa de tanto pefo y tanta eftima, 
Con vueftra Real licencia tomo esfuergo, 
Para cortar la pluma difguftofa, 
Y en cofas de importancia trabajofa. 

* 

* * * * 
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CANTO SEXTO. 
% 

COMO SE ELIGIÓ PARA ESTA JORNADA LA PERSONA 
de don luán de Oñate, y del fabor que para ello dio 

don Luys de Velafco, y de los estorbos que def- 
pues tuuo, para impedir fus buenos pen- 

famientos: los quales tuuieron defpues 
confuelo, por fer faborecidos del 

Conde de Monte Rey, Virrey 
de nueua Efpaña. 

LLEGADO auernos gran feñor al punto, 
Y engolfados en alta mar eftamos, 

La tierra fe ha perdido, y folo refta, 
El buen gouierno y cuenta de la ñaue, 
Y porque nada quede en el viaje, 
Que no fe mida bien, ajufte y pefe, 
Poned en lo mas alto bien tendida, 
La cuidadofa vifta atenta y pare, 
En aquella pureza, y gran grandeza, 
De la diuina effencia íoberana, 
Y allí echareis de ver patentemente, 
Las fendas defcubiertas y caminos, 
Por donde fu deidad alta encumbrada, 
Nos haze manifieftas y vifíbles, 
Las poderofas obras de fus manos, 
Y mas quando fu grande alteza quiere, 
Que alguna dellas fuba y fe lebante, 
Con qué facilidad alli notamos, 
Que los medios que pone ñmbolizan, 
Con los mifmos principios y los fines, 
Que quiere que fus fantas obras tengan, 

De 
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De aqueíto gran íeñor bien' claro exemplo, 
Tenemos entre manos, porque auiendo, 
Su grande Mageftad por tantos figlos, 
Tenido aqueftas tierras tan ocultas, 
Que á ninguno á querido permitirle, 
Que fus fecretos fenos le defcubra, 
Auiendofe de abrir, notad el como, 
Y quienes fon aquellos valerofos, 
Por cuyos medios viene k defatarfe, 
Aquefte ñudo ciego que tenemos, 
Y eftandcrbien atento y con cuidado, 
Aqui echareis de ver con euidencia, 
Que fuerza de los Reyes ya paffados, 
Y de aquellos varones que hemos dicho, 
Que aqueftas nueuas tierras defcubrieron, 
Son los que agora bueluen al trabajo, 
Cuia verdad nos mueftra fu grandeza, 
Por los antiguos Reyes Mexicanos, 
Deftos nueuos eftados decendientes, 
En cuia hija de vnas tres Infantas, 
Que el poftrero de todos ellos tuuo, 
Tuuo otra aquel Marques noble del Valle, 
Defta caufa primero pretendiente, 
Y folo domador del nueuo mundo, 
Cuios beneros ricos poderofos, 
De poderofa plata defcubiertos, 
Fueron por aquel luanes de Tolofa, 
A quien efte Marques quilo por hierno, 
Dándole por efpofa regalada, 
A fu querida hija y cara prenda, 
Eltando en aquel Reyno de Galicia, 
Que conquiftó con Ungular esfuerzo, 
^ gouernó afsimifmo con prudencia, 
Aquel gran General noble famofo, 
Que Chriftoual de Oñate auemos dicho, 
Que fue fu claro nombre, y también Tio, 
De luán, y de Vicente de Zaldibar, 
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El vno General de Chiehimecas, 
^ el otro Explorador de aquefta entrada, 
Y Padre de don luán que fue cafado, 
Con viznieta del Rey, hija que he dicho, 
Del buen Marques, de cuio tronco nace, 
Don Chriftoual de Oñate decendiente, 
De todos eltos Reyes, y no»Reyes, 
Cuia perfona fin tener cabales, 
Diez años bien cumplidos va faliendo, 
Afsi como Aníbal varón heroico, 
A ferbiros feñor en la conquifta, 
De aqueftos nueuos Reynos que efcriuimos, 
En quien vereis al uiuo aqui cifrados, 
Todos los nobles Reyes que falieron, 
Deftas nueuas Regiones, y plantaron, 
La gran ciudad de México, y con ellos, 
Vereis también aquellos valerofos, 
Que á fuerga de valor y de trabajos, 
Eftas remotas tierras pretendieron, 
Por cuia jufta caufa fin tardanga, 
Afsi como las aguas chriftalinas, 
Suelen fin detenerfe ni tardarfe, 
Yrfe todas vertiendo y derramando, 
Llamadas de fu curfo poderofo, 
Afsi don luán fin aguardar mas plazo, 
Llamado de la fuerga y voz de Marte, 
Y de la illuftre sangre generofa, 
De todos fus maiores y paffados, 
Y deftos grandes Reyes que dezimos, 
Como el prudente Griego que las armas, 
Del valerofo Aquiles pretendía, 
Por deuida jufticia que alegaua, 
Afsi dio en pretender aquefta imprefa, 
Por el derecho grande que tenia, 
A ferbiros en ella fin que alguno, 
Otro mejor derecho le moftrafe, 
Y afsi efcribio el Virrey que fe fíruiefe, 

Que 
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Que pues aquefta impreffa no le daua, 
Al Capitán Francifco de Vrdinola, 
Que a fola fu perfona fe fiafe, 
Pues que della labia y conozia, 
Tener aquellas prendas que baftauan, 
Para cofa tan graue, y tan pelada, 
Como alli le pedia y fuplicaua, 
Y como el buen feñor no fatisfaze, 
Al buen comedimiento que le ofrece, 
Aquel que á bien ferbirle fe adelanta, 
Si no es (á falta de obras) con palabras, 
Razones, y caricias, muy córteles, 
Afsi el Virrey que bien le conocía, 
Luego le refpondio como quiílera, 
Hazer lo que pedia y fuplicaua, 
Mas que eftauan las cofas de manera, 
Que no le era pofsible fe entablafen, 
De fuerte que pudielfe bien moftrarle, 
La fuerza del buen pecho con que eftaua, 
De darle en todo gufto, y buen defpacho, 
Mas que el ternia fíempre gran memoria, 
De aquella que á fus Padres fe deuia, 
Y de la que á fus deudos y perfona, 
Era también razón que fe tuuieffe, 
Para todo lo qual ayudaría, 
El crecido deffeo con que eftaua, 
De moftrar con las obras la limpieza, 
Llaneza y voluntad de fus palabras, 
Pues auiendo don luán agradecido, 
Tan Ungular merced por muchas cartas, 
Como la gratitud continuo engendra, 
Mas voluntad y amor en los illuftres, 
Altos y nobles pechos generofos, 
De quien largas mercedes efperámos, 
Fue el tiempo, yrebocable difcurriendo, 
Y qual veloz correo fue llegando, 
A las cerradas puertas defcuydadas, 

Y 
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Y batiendo á gran prieffa fue rompiendo, 
El fecreto fílencio y trujo luego, 
Oportuna fazon y coiuntura, 
En que el Virrey refuelto fin eftoruo, 
Tuuo por bien de darle y encargarle, 
Aquefta impreffa en veinte y quatro dias, 
Del mes de Agofto, y año que contamos, 
Mil y quinientos y nouenta y cinco, 
Y porque aquefta entrada fe hizieffe, 
Con la decencia y orden que pedia, 
Cofa tan importante, y tan pefada, 
Determinb efcriuirle y animarle, 
En el intento y cáufa comentada, 
Y porque en cofas graues es muy jufto, 
Si la ocaíion lo pide, y lo requiere, 
Hazer vueftros Virreyes mas de aquello, 
Que vueftra larga mano les permite, 
Auifole afsimifmo con cuidado, 
Que aunque era cofa cierta no tenia, 
Mano para gaftar vueftro teforo, 
Ni para difpenfar en cofa alguna, 
Mas de lo que la cédula dezia, 
En razón de aquellos que apetecen, 
A defcubrir la tierra y conquiftarla, 
Que eftuuieffe certifsimo haría, 
En todas ocafiones tanto efecto, 
Por folo darle gufto y agradarle, 
Quanto fi de fu hijo don Francifco, 
Todas fueffen y mucho le importafen, 
Y efto porque fabia y alcangaua, 
Lo auian de merecer fus buenas obras, 
A las quales también aplicaría, 
Todas aquellas armas y pertrechos, 
De aquellos que fe entraron contra vando, 
Para cuyo focorro le daría, 
La poluora y el plomo neceffario, 
Y mas quatro mil pefos con que luego, 

Pu- 
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Pudieffe focorrer á los Toldados, 
Pidiéndole con efto dieffe cuenta, 
De todo lo que afsi quifo efcreuirle, 
A Rodrigo del Rio cauallero, 
Del habito del gran patrón de Efpaña, 
Y que junto con el lo confiriefe, 
Con don Diego Fernandez de Velafco, 
Gouernador del Reyno de Vizcaia, 
A los quales mandó que dieffe parte. 
Por las illuftres prendas que alcangauan, 
Afsi en cofas de paz como de guerra, 
Para que con prudencia le aduirtiefen, 
Cofas que por ventura no alcangafe, 
Y porque tanto pierde y fe defdora, 
La que es buena y cortes correfpondencia, 
Quanto vemos que tiene de tardanga, 
Don luán ñn detenerfe ni tardarfe, 
Obedeció la carta, y efto hizo, 
Ante efcriuano publico rindiendo, 
Su vida, fu perfona, y fu hazienda, 
A vueftro Real feruicio fin que cofa, 
Quedafe referuada que no fueffe, 
En fola aquefta caufa difpenfada, 
Y luego embio poder h don Fernando, 
A don Chriftoual, y á Luys Nuñez Perez, 
También á don Alonfo fus hermanos, 
Todos varones ricos, y con efto, 
Gallardos cortefanos, y muy dieftros, 
Para el'tas y otras cofas feñaladas, 
Eftos capitularon la jornada, 
Faborecidos fiempre y amparados, 
De aquellos dos doctifsimos varones, 
Santiago del Riego, y Maldonado, 
Columnas del Audiencia, y del derecho, 
Cibil, muy grandes y altos obferuantes, 
También los fuertes hombros arrimaron, 
Con todas fus haziendas y perfonas, 

Chrif- 
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Chriftoual de Zaldibar, y Francifco, 
De Zaldibar, Lequetio, y don Antonio, 
De Figueroa, á quien también íiguieron, 
Vicente de Zaldibar y Bañuelos, 
Ruidiaz de Mendoza, y con efte, 
Don luán Cortes, del gran Cortes viznieto, 
Y don luán de Gueuara, a quien feguia, 
También luán de Zaldibar hijo illuftre, 
De aquel varón famofo que primero, 
Entro por eftas tierras que bufcamos, 
Al fin prendas los mas de aqueftos Heroes, 
De luanes de Tolofa cuios bragos, 
Fundaron con esfuerzo y lebantaron, 
La famofa Ciudad de Zacatecas, 
Y aquel iníigne Salas memorable, 
Primero Alcalde defta Ciudad rica, 
Rica digo feñor, pues cien millones, 
Sabemos ya por cuenta Te han quintado, 
Dentro de fus goteras no canfadas, 
De abrir fus ricas venas por feruiros, 
Y qual feroz León que la braueza, 
Rinde al que ve rendido íin foberuia, 
Afsi don luán pidió que folo vn punto, 
Pidiefen de fu parte, y no otra cofa, 
Y fue que fe le diefe mano abierta, 
Para poder hazer caftigo entero, 
O para perdonar íi conuiniefe, 
Aquellos que fe fueron contra van do, 
Porque feria pofsible auer tenido, 
Tan noble proceder que fueffe jufto, 
Que á todos con las vidas los dexaífen, 
Pues como fus agentes con acuerdo, 
Vbieffen efta entrada ya afrentado, 
Sin perder tiempo el General prudente, 
Cuyo titulo graue acompañaua, 
El de Gouernador, y adelantado, 
Hizo Maefe de Campo íin tardanza, 
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A don luán de Zaldibar, y á luán Gueria, 
Nombró por fu teniente, y luego pufo, 
Sobre fus brauos hombros el gran pefo, 
Gouierno y mageftad de todo el campo, 
Y porque en todo vbieffe buen delpacho, 
También quifo nombrar por fu teniente, 
A don Chriftoual para todo aquello, 
Que fueffe necesario fe hizieffe, 
En la illuftre Corte Mexicana, 
Y al Capitán Vicente de Zaldibar, 
Por Sargento mayor nombró, y por cabo, 
Y qual fuelen las Aguilas Reales, 
Que á los tiernos polluelos de fu nido, 
Largo trecho los facan y remontan, 
Para que con esfuerzo cobren fuerzas, 
En el libiano buelo, y del fe balgan, 
En prouechofa y dieltra alteneria, 
Afsi determinó don luán faliefe, 
Su hijo don Chriftoual, niño tierno, 
Para que con el fueffe y fe adeltrale, 
Sirbiendoos gran feñor en el oficio, 
De la importante guerra trabajofa, 
Siendo teftigo fiel de fus palabras, 
Para que con las obras que alli viefe, 
Le tuuieffe defpues en bien ferbiros, 
Por vnico dechado, y claro exemplo, 
Imitando en aquefto al dieftro Vlixes, 
Quando del regalado y blando trato, 
Que tuuo entre las damas y donzellas, 
En el Real palacio el brauo Achiles, 
Que del quifo facarle porque fupo, 
Lo mucho que importaua á toda Grecia, 
Afsi quifo que del regalo dulze, 
De fu querida patria, y deudos caros, 
Saliefe para impreífa en fi tan alta, 
Y como en grandes juftas y torneos, 
Todo fe enciende, alegra, y alborota, 

Triunfa, 
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Triunfa, gafta, derrama, y fe difpende, 
Afsi muchos guftofos y contentos, 
Con toda priefa juntos fe apreftaron, 
Y no con mas prefteza las auejas, 
Al fol en fus labores fuelen verfe, 
En la fazon que facan fus enjambres, 
Por los floridos campos quando empieza, 
El nueuo Abril fu fuerqa, o quando hinchen, 
De aquel licor fabrofo y regalado, 
Los bien compueftos vaffos que ordenados, 
Eftan para el efecto, y afsi juntas, 
Las vnas a las otras fe focorren, 
Qual vimos los foldados focorrerfe, 
Los vnos á los otros, y apreftarfe, 
Y heruorofos todos y alentados, 
Gaftando fus haziendas fe afrentaron, 
A profeffar el vfo y exercicio, 
Del gallardo eftandarte que arbolaron, 
Echaron luego vandos y contentos, 
Por las calles mas publicas y plapás, 
Pregonaron aquellas libertades, 
Que concedéis feñor á los que os firuen, 
En el oficio duro de las armas, 
Tocaronfe clarines lebantados, 
Los pífanos y cajas con vizarro, 
Eftrepitu y ruido de foldados, 
Brauos, difpueftos, nobles, y animofos, 
Y en prueuas de la guerra bien curiados, 
Pues eftando ya todos preuenidos, 
Y con maduro acuerdo pertrechados, 
Rabiando por falir y defpacharfe, 
Como á los guftos ñempre fe les ligue, 
Vn millón de difguftos y tormentos, 
Llegó feñor la flota, y como en ella, 
Mandó vueftro gran Padre y feñor nueftro, 
Que don Luys de Velafco fe partiefe, 
Y que al Piru fe fueffe, y que quedafe, 

Gouer- 
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Gouernando el leñor de Vlloa y Bietma, 
Conde de Monte Rey h nueua Efpaña, 
Como la torpe inuidia íiempre bufca, 
Veredas y ocafiones donde pueda, 
Bomitar fu mortífera ponzoña, 
Con fola efta mudanza fue rompiendo, 
Y al nueuo Viforrey fe fue acercando, 
Y qual el tentador que con cubierta, 
De grande fantidad folo atendia, 
A falir con fu caufa, y con fu hecho, 
Afsi fe fue llegando aquefta beftia, 
Haziendo relación de nueftra entrada, 
Y como toda eftaua encomendada, 
Siendo de tanta alteza y excelencia, 
A quien era impofsible la hizieffe, 
Y fupole intimar también el cafo, 
Que le dexó fufpenfo, y con cuydado, 
Y como el pecho noble tanto es fácil, 
Quanto es mas rebocado el trato doble, 
Deffeofo el Virrey de bien feruiros, 
A don Luys de Velafco efcriuio luego, 
Vna carta Cortes, fobre efte cafo, 
Pidiendo que con pies de plomo fueffe, 
Y que efta nueua entrada dilatafe, 
En el ínter que á México vinieffe, 
Y con efto efcriuio también á Efpaña, 
Con notable fecreto y gran recato, 
A vueftro Real Confejo que ÍI fueffen, 
De parte de don luán & que aprouafen, 
Aquefte afsiento y caufa ya tratada, 
Se fufpendiefe todo y dilatafe, 
Hafta que fel de otra cofa dieffe auifo, 
Porque por no tener tomado el pulfo, 
Ni tentado los vados delta tierra, 
De prefente juzgaua conuenia, 
Que aquello fe hizieffe, y no otra cofa, 
Y como no nos bafta tener limpia, 

El 
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El alma, y la conciencia, fi con efto, 
Con toda diligencia no fe quitan, 
Indicios y fofpechas que lebantan, 
Efcandalos y culpas en aquellos, 
Que libres defde afuera nos imputan, 
Afsi qual Iulio Cefar que no quifo, 
Sufrir, tuuieffe culpa fu conforte, 
Mas libre de fofpecha quifo fuefíe, 
Afsi el Virrey difcreto tracendiendo, 
Como prudente, fabio, y recatado, 
Alguna gran calunnia por la carta, 
Que recibió del Conde, luego hizo, 
Qual pratico piloto recatado, 
Que las tendidas velas affegura, 
Antes que los affalte gran borrafca, 
Vna fuerte prouan^a tan baftante, 
Acerca de los Padres y los deudos, 
Perfona, difcrecion, prendas, y partes, 
Del don luán, que ninguno en nueua Efpaña, 
Pudo con mas jufticia competirle, 
Aquefta noble impreffa que le dieron, 
Pues en el Ínter que los dos Virreyes, 
Pudieron ventilar aquefte hecho, 
Qual frefca flor que luego fe marchita, 
Sin el deuido riego que la enciende, 
Afsi fe fue fecando y marchitando, 
Todo el luzido campo lebantado, 
Caiendo del buen nombre que tenia, 
Y como el vulgo es fiempre tan amigo, 
De nouedad confuirá y alboroto, 
Alborotados juntos en corrillos, 
Dezian y afirmauan ñn vergüenza, 
Aquello que la inuidia vil infame, 
A todos publicaua y les dezia, 
Dios nos libre feñor de aquefta Herpe, 
Cuia fiera braueza es cofa cierta, 
No tiene rayo el Cielo que afsi rompa, 

Def- 
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Deftruia, desbarate, ni deftro^e, 
La fuerga de virtud qual es fu lengua, 
Efta causó la muerte al que primero, 
Partió de aquefta vida trabajofa, 
Efta hizo que el hombre no tuuieffe, 
Segura fu conciencia, y fe faluafe, 
Efta pobló el infierno, y fue primera, 
En defpoblar el Cielo, y tuuo aliento, 
Para atreuerfe á Dios, mirad que tiro, 
Y á quantos derribó que ya los vimos, 
Sobre el impireo Cielo colocados, 
Viendo pues los toldados que arraftrauan 
Tan altos penfamientos por el fuelo, 
Por folo deshazer aquefta entrada, 
Y que eftauan ya todos tan gaftados, 
Deshechas fus haziendas y negocios, 
En que eftauan de afsiento entretenidos, 
Afligidos los vnos y los otros, 
Qual vemos h los flacos nauichuelos, 
De gran fuerza de vientos combatidos, 
Cortar aprieta rizas, y rendirfe, 
A la inclemencia braua poderofa, 
Afsi todos perdidos zozobrados, 
Eftauan fin conluelo ya rendidos, 
Mas el Gouernador y fu teniente, 
Como esforzados viendo la tormenta, 
Y deshecha borrafca que cargaua, 
Con tantos defatinos y juicios, 
Como la gente toda concebía, 
Diziendo que no auiendo de hazerfe, 
Aquella entrada, que porque refpecto, 
A todos los auian engañado, 
Otros á grandes bozes publicauan, 
Que affolados á todos los tenían, 
Sin poder lebantar jamas cabera, 
Y como aquefto mucho laftimaua, 
Quales dieftros bridones defembueltos, 
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Que á fuerga de la efpuela y duro freno, 
En manijos ligeros la brauega, 
Del cauallo an imofo defembueluen, 
Afsi el Gouernador y fu teniente, 
Cuias fuabes lenguas parecían, 
Que las mifmas auejas endulzauan, 
Según que con Platón, y el fabio Omero, 
Es publico y notorio lo hizieron, 
Afsi con mucha fuerga de razones, 
Dulzes palabras, y fentencias viuas, 
Los fueron gouernando y foffegando, 
Hafta que vino nueuá que fe auian, 
Vifto los dos Virreyes en Oculma, 
En cuyo puefto fue informando luego, 
Don Luys de Velafco con auifo, 
De la buena elección que auia hecho, 
Y viendo manifiefto el defengaño, 
Qual luelen apagarfe y deshazerfe, 
Los lebantados Aftros que bañados. 
Se ven del fol heridos quando viene, 
Rafgando la mañana alegre y clara, 
Afsi el de Monte Rey quedo fulpenfo, 
Del todo fatisfecho y agradado, 
Al qual don luán auia con prudencia, 
Eferitole vna carta cortefana, 
Dándole el para bien de fu venida, 
Y como la gran priefa que tenia, 
En el defpacho defta nueua entrada, 
Cerraba los caminos que era jufto, 
Eftuuieffen auiertos y trillados, 
Para folo ofrecerfe en fu feruicio, 
Partiendo fin tardanga y luego fuera, 
Sino dexara fin remedio aquello, 
Que con tan viua fuerga le pedia, 
Suplicóle afsimifmo que fi fueffe, 
Su perfona de efecto para el cafo, 
Que le tenían dado y encargado, 

Que 



De la nueaa México, 

Que fin fu bendición no permitiefe, 
Que cofa fe hizieffe, ni acabale, 
Con efto, y con la fuerza que pulieron, 
Aquellos dos Iuezes que hemos dicho, 
Y todos, los agentes cuidadofos, 
Con notable contento luego el Conde, 
A don luán relpondio con vn correo, 
Moftrandofele grato y obligado, 
Al parabién que dio de lu venida, 
Y voluntad fenzilla que mol'traua, 
Tener á fu perfona y á fus cofas, 
Y que en lo que tocaua a fus defpachos, 
Auia ya moftrado fentimiento, 
De que no los tuuieffe defpachados, 
Don Luys de Velafco pues podia, 
Como miniftro de tan gran prudencia, 
Y también acertado en cofas graues, 
Por cuia jufta caufa le era fuerza, 
Aprouar todo aquello que eftuuieffe, 
Tratado, y afrentado, fin que cofa, 
En ninguna manera fe altérale, 
Y afsi determinaua, y le ordenaua, 
Que con la vendicion de Dios y fuia, 
Salieffe fin eftorbo, y fe partieffe, 
Ofrecie'ndo con veras de afsiftirle, 
Sin falthrle jamas en todo aquello, 
Que para profeguir tan jufto intento, 
La experiencia y el tiempo le enfeñafen, 
Y porque pueda yo dezir las cofas, 
Que h tan buenos principios fucedieron, 
Quiero con atención bufcar vereda, 
Por do mi tofca pluma por atajo, 
Pueda falir á luz de tal trabajo. 
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CANTO SEPTIMO. 

DE ALGVNOS SVCESSOS BVENOS, Y MALOS, DE LA 
jornada, y de vna cédula Real, y mandamiento del 

Virrey, que fe intimó á don luán, para 
que hisieffe alto, y no profi- 

guiefse la jornada. 

AQVESTA vida trifte miferable, 
Solo vemos feñor que fe fuftenta, 

De mezquinas y vanas efperangas, 
Cuia corta fubftancia apenas llega, 
A entrar por nueftras puertas quando luego, 
De fubito fe hunde y defuanece, 
Tan fin raftro de auer alli llegado, 
Qual fi nunca jamas vbiera fido, 
Cuia verdad vifsible bien nos mueftra, 
Aquefta pobre hiftoria que efcreuimos, 
Donde vereys gran Rey que eftando el campo, 
Alegre con la carta regalada, 
Que el Conde defpachó con tanto gufto, 
Y fin efto animado y alentado, 
Con la mucha prefteza y diligencia, 
Con que los eftandartes defpachaua, 
Al brauo Californio defcuidado, 
Del Cántabro gallardo que nombraron, 
Por General del campo poderofo, 
Que para aquella entrada fue criando, 
De bella foldadefca y oficiales, 
En armas y quebrantos bien curtidos, 
Para lleuar trabajos tan pefados, 
Quanto jamas ningunos padecieron, 
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Sulcando el brauo mar con gi an tormenta, 
Y la tendida tierra con deshechas, 
Fortunas y miferias nunca viftas, 
Y afsi por no poder ya fer fufridos, 
Entrando por fus tierras eftos brauos, 
Viendo el heroico esfuerzo que moftrauan, 
Poderofo feñor en bien feruiros, 
Bomitados del mar, y de la tierra, 
Al fin boluieron eftos esforzados, 
A vueftra nueua Efpaña donde muchos, 
Famofos Efpañoles que quifieron, 
Armar aquelta entrada, y lebantarla, 
Quedaron affolados y perdidos, 
Mas no cantados Rey de las fatigas, 
Miferias y trabajos ya paitados, 
Cuia grandeza es laftima deshecha, 
Se quede para fiempre fepultada, 
En materia tan llena y tan honrrofa, 
De hechos hazañofos rebocando, 
En campo tan vizarro y tan tendido, 
Quanto no fue pofsible mas tenderte, 
Pues dexando feñor aquefto en van da, 
Que pide muy gran pluma lo que encubre, 
Como el defpacho bueno de vna cofa, 
Promete a la que viene buen fuceffo, 
Y mas quando conuienen en los fines, 
Para que fon las dos faborecidas, 
Viendo quan bien el Conde defpachaua, 
Aquefta braua entrada que hemos dicho, 
Todos mas alentados y esforzados, 
Vn profpero fuceffo conozido, 
De todas nueftras cautas efperamos, 
Y afsi el Gouernador folo aguardaua, 
No mas que á fus defpachos confirmados, 
Y como aquel primero Padre á folas, 
No pudo fer Iglefia lebantada, 
Mas que principio della conocido, 

Por- 
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Porque ninguna cofa le faltafe, 
Pidió le diel'fen Religiofos graues, 
De buena vida y fama, pues con ellos, 
Mas que con fuerqa de armas pretendía, 
Seruiros gran feñor en efta entrada, 
Y alibiaros la carga de los hombros, 
Que es fuerqa fuftenteis mientras el mundo, 
Nueftra ley facrofanta no guardare, 
Eftando todo vnido y congredado, 
Debajo de vn Paftor, y de vn rebaño, 
Por cuia jufta caufa fue nombrado, 
Por Comifario, y Delegado illuftre, 
Con plena poteftad de aquel monarca, 
Iuez vniuerfal de todo el mundo, 
Fray Rodrigo Duran, varón prudente, 
Y en cofas de gouierno gran fupuefto, 
Y por el tribunal del fanto Oficio, 
Entró con fanto esfuerzo trabajando, 
El buen fray Diego Márquez perfeguido, 
De aquellos luteranos por quien vino, 
A fer primero mouedor, y el todo, 
De todo aquefte campo lebantado, 
Vino fray Baltafar, y fray Chriftoual, 
De Salazar, en letras eminente, 
Y con ellos vinieron otros Padres, 
De Angular virtud y claro exemplo, 
Y como apenas llega el bien que viene, 
Quando cien mil difguftos nos fatigan, 
Refuelto ya el Virrey en defpacharnos, 
Vbo de reformar algunas cofas, 
Por parecerle jufto fe alterafen, 
Que eftauan ya tratadas y afrentadas, 
En razón de franquezas y eífenciones, 
A nueues pobladores concedidas, 
Y como la eftreeheza y efcafeqa, 
De libre libertad y nobles fueros, 
Es la que mas aflige, y mas laftima, 

A 
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A los hidalgos pechos que fe meten, 
Por medio de las picas enemigas, 
De vueftra Real corona, y alli rinden, 
Las vidas, y las almas, por feruiros, 
Lleuaron con grandifsimo difgufto, 
Todos los mas del campo trabajado, 
Efta reformación que el Conde hizo, 
Diziendo en los corrillos, y en la plaga, 
Que lo vna vez tratado y afrentado, 
No era ley ni jufticia fe alterafe, 
Principalmente auiendo fido el pacto, 
Con ligitima parte celebrado, 
Por cuia caufa todos fus haziendas, 
Auian ya deshecho y confumido, 
Por cumplir fus afsientos ya afrentados, 
Con fu Rey natural, cuia palabra, 
Era fuerga fin quiebra fe cumpliefe, 
Y que imbiolablemente fe guardafe, 
Pues que en bajo lugar conftituido, 
El hombre, o en el mas alto lebantado, 
Tener de Rey palabra y mantenerla, 
Era lo que illuftraua y lebantaua, 
El claro refplandor de fu perfona, 
Y afsi todos rebueltos y alterados, 
Maldiciendo la entrada fe quejauan, 
Diziendo los auian engañado, 
Y echadolos por puertas ya perdidos, 
Y como por ley jufta en la milicia, 
Las armas fe fufpenden quando tocan, 
A retirar, afsi fue retirando, 
Don luán y fu teniente á los foldados, 
Frenando fus difguftos de manera, 
Que todos foffegados concedieron, 
Con lo que el Conde hizo por dezirles, 
El pobre cauallero laftimado, 
Que con acuerdo fanto y con jufticia, 
Fue todo aquello hecho y ordenado, 
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Y como en el inchado mar íoberuio, 
Sobre vna gran refaca otra rebienta, 
Y en la tendida plaia fe deshaze, 
En blanca efpuma toda combertida, 
No de otra fuerte vino rebentando, 
Con deshecha tormenta y terremoto, 
Vna gran Tierra de agua lebantada, 
Imputando á don luán á grandes vozes, 
No menos que de aleue á la corona, 
Con que ceñís feñor las altas llenes, 
Mas á penas llegó quando la vimos, 
Toda deshecha, llana, y quebrantada, 
En la inocente roca donde quifo, 
Quedar en blanca efpuma combertida, 
Color de la inocencia que tenia, 
Aquel que pretendió manchar fin culpa, 
Y como íiempre arrima algún confuelo, 
La mageftad inmenfa al afligido, 
Y mas íi con esfuerzo fufre y paffa, 
El pefo del trabajo que defcarga, 
Afsi vimos que vino gran confuelo, 
Por todo vueftro campo ya rendido, 
Con vn turbión de cofas que la inuidia, 
Y fuerqa de mentira á boca llena, 
Sin genero de rienda publicauan, 
Por folo deshazerlo y deftruyrlo, 
Mas poco les valió, porque tras defto, 
Quifo vueftro Virrey hazer defpacho, 
Mandando que don Lope fe partiefe, 
Y como fu teniente defpachafe, 
A todo aquefte campo, y que hizieffe, 
Viíita general de gente y armas, 
Y que también hizieffe cala y cata, 
De todos los pertrechos ofrecidos, 
De parte de don luán, y fus agentes, 
Y que fi lleno todo lo hallaffe, 
Que libremente luego permitieffe, 
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Hizieffe fu jornada y la acabaffe, 
Y que Antonio Negrete fecretario, 
Hizieffe aquel defpacho por la pluma, 
Para todo lo qual mandó vinieffe, 
Francifco de Efquibel por comifario, 
Con cuios oficiales quifo el Conde, 
Para mas animar aquelta entrada, 
Efcreuir a don luán con gran regalo, 
Iuzgandole por pratico en las cofas, 
De aquella grande impreffa que lleuaua, 
Suplicando con efto á Dios le dieffe, 
Tan profpero fuceffo, y buen viage, 
Qual fiempre deffeaua que vinieffen, 
Por las illuftres prendas y las partes, 
Que fu perfona y deudos merecían, 
Y qual aquel que con feñales claras, 
La fuerpa de fu intento nos defcubre, 
Afsi vueftro Virrey quifo aduertirle, 
Que mas por cumplimiento del oficio, 
Que por fofpecha alguna que tuuieffe, 
Del pleno cumplimiento de fu afsiento, 
Mandaua que don Lope le tomafe, 
Vifita general, y que efperaua, 
Que todo lo ternia tan cumplido, 
Que afsi para el don luán la diligencia, 
Vendría tan colmada, y tan honrrofa, 
Como para el defcargo del oficio, 
Que de vueftro Virrey exercitaua, 
Y con efto también le fue diziendo, 
Otras muchas caricias regaladas, 
Con que contentos todos eitimaron, 
Su profpera fortuna y buena andanpa, 
Cuio fabor gallardo bien moftraron, 
Solenizando fieftas y torneos, 
Quinientos buenos hombres esforzados, 
Que para aquefta entrada fe juntaron, 
Todos toldados viejos conocidos, 
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Y entre baruaras armas feñalados, 
Mas como fiempre el tiempo faborabte, 
Deiaparece y queda furto en calma, 
Aquel que permanece fiempre eftable, 
Defpues de todo aquefto que hemos dicho, 
Auiendo mucho tiempo ya paffado, 
Llegó luego vn correo con gran prieffa, 
Pidiendo albricias por el buen defpacho, 
De las nueuas alegres que traía, 
De vueftro Viforrey, en que mandaua, 
Que luego todo el campo fe apreftafe, 
Y que la noble entrada profiguieffe, 
Y como efta mas cerca del engaño, 
Aquel que efta mas fuera de fofpecha, 
Afsi fue, que el correo affegurado, 
Con gran contento entró y dio fu pliego, 
El qual fe abrió en fecreto, y con recato, 
Que ninguno fupiefíe ni entendieffe, 
Lo que el cerrado pliego allí traía, 
Y como no ay fecreto tan oculto, 
Que al fin no fe reuele y fe nos mueftre, 
El que en aquefte pliego fe encerraua, 
Contra las buenas nueuas que el correo, 
Con inociencia á'todos quifo darnos, 
Sin quitar vna letra ni añidirla, 
Quiero con atención aqui efcriuirla. 

EL REY. 

CONDE de Monte Rey, pariente, mi Virrey Gouerna- 
dor, y Capitán General, de la nueua Efpaña, o a la 

perfona, o perfonas, a cuyo cargo fuere, el gouierno della: 
auiendo vifto la carta que me efcriuiftes, en veynte de 
Diziembre, del año paffado, en que tratays del afsiento 

que 

\ 
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que el Virrey don Luys de Velafco, vueftro anteceffor, 
auia tomado con don luán de Oñate, fobre el defcubri- 
miento del nueuo México, y las caufas porque dezis os de- 
teniades, en la refolucion, aduirtiendo, que conuenia no 
aprouar el concierto, fi aca fe acudieffe a pedirlo, por par¬ 
te del dicho don luán de Oñate, hafta que me boluieffedes 
a efcreuir, y confultadofeme por los de mi Real Confejo 
de las Indias, con ocafion de auerfe ofrecido don Pedro 
Ponqe de León, feñor que difque es, de la villa de Bailen, 
á hazer el dicho defcubrimiento, é determinado que fe 
fufpenda la execucion de lo capitulado, con el dicho don 
luán de Oñate. Y afsi os mando no permitáis que haga la 
entrada, ni la profiga, fi la obiere comentado, fino que fe 
entretenga, hafta que yo prouea, y mande lo que me pa¬ 
reciere conuenir, de que fe os auifara con breuedad. Fe¬ 
cha en Azeca, a ocho de Mayo, de' mil y quinientos y 
nouenta y feys años. Yo el Rey, por mandado del Rey 
nueftro feñor, luán de Yuarra. 

Tras cuia cédula, para mas fuerqa embio el mandamien¬ 
to que fe figue: 

MANDAMIENTO DEL VIRREY. 

DON Gafpar de Zuñiga, y Azeuedo, Conde de Monte 
Rej7, feñor de las cafas y eftado de Biedma, y Vlloa, 

Virrey, lugar teniente, y Capitán General de fu Mageftad, 
en efta nueua Efpaña, y Prefidente de la Real Audiencia, 
y Chancilleria, que en ella refide. A vos don Lope de 
Vlloa, Capitán de mi guarda, a quien cometí la vifta to¬ 
cante a la mueftra y aueriguacion del cumplimiento del 
afsiento que con don luán de Oñate efta tomado, acerca 
la jornada del defcubrimiento, pacificación, y conuerfion 

de 
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de las Prouincias del nueuo México, con nombramiento de 
mi lugar teniente, para preuenir, ouiar, y caftigar las 
defordenes, y excefos, que los toldados, y gente de la di¬ 
cha jornada hiziere, en el tranfito b camino deíte viage. 
Sabed que por cédula del Rey nueftro Señor, a mi dirigi¬ 
da, dada en Azeca, a ocho de Mayo, deSte año de mil y 
quinientos b nouenta y Seys, Se me manda, y ordena, no 
permita, que el dicho don luán de Oñate, haga la entrada 
del dicho nueuo México, ni la proSiga, Si la vbiere comen¬ 
tado, Sino que Se entretenga, haSta que Su MageStad pro- 
uea y mande, lo que le pareciere conuenir: y que defto 
me embiará auiSo con breuedad, porque entre tanto Su 
MageStad á determinado Se Sufpenda, la execucion de lo 
capitulado, con el dicho don luán de Oñate: Según to¬ 
do conSta de la dicha Real cédula original, que con eSte 
mi mandamiento vos embio. Y porque conuiene que conSte 
al dicho don luán de Oñate, lo que Su MageStad manda, 
para que lo guarde y cumpla, os mandamos notifiquéis, 
y hagais notificar, al dicho don luán de Oñate, la dicha 
Real cédula original, y anSi miSmo eSta mi orden, y man¬ 
damiento, para que lo guarde y cumpla, como en el Se con¬ 
tiene. Para lo qual, en nombre de Su MageStad, y mió, co¬ 
mo Virrey, lugar teniente Suyo, y Capitán general, Supre¬ 
mo, deSta nueua ESpaña, y de las Prouincias y jornada, 
del nueuo México: mando al dicho don luán de Oñate, 
que guardándola, y cumpliéndola, luego que eSte mi man¬ 
damiento por vos le Sea notificado, y hecho notificar, haga 
alto, y no paSfe de la parte y lugar, donde Se le notificare, 
ni consienta paSfar la gente que tiene lebantada, ni los 
bastimentos, municiones, y bagajes, ni otra coSa alguna, 
ni proSiga la dicha jornada, antes la SobreSea y entretenga, 
haSta ver nueua orden de Su MageStad, y mia, en Su Real 
nombre: y en defecto de no lo cumplir, en cafo que paffe 
adelante contra lo proueido en la dicha Real cédula, y por 
mi mandado, en efte mi mandamiento, fino fuere algunas 

C 2 pocas 
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pocas leguas, y con exprefo permifo vueftro, por efcrito 
para mejor entretener la dicha gente, defde luego en el 
dicho Real nombre, reboco y anulo, los títulos, patentes, 
y condutas, prouifiones, comifsiones, y otros recaudos, 
que en nombre de fu Mageftad fe han dado, al dicho don 
luán de Oñate, y a los Capitanes, y oficiales, que e nom¬ 
bro, para la dicha jornada, y para el efeto della, para que 
en manera alguna no vfen, ni puedan vfar dellos, con 
apercibimiento, que lo contrario haziendo, no fe le cum¬ 
plirá cofa, que. en fu fabor efte otorgada, en el dicho 
afsiento y capitulaciones, y fe procederá contra fus perfo- 
nasy vienes,como contra tranfgreffores, délas ordenes,é 
mandatos de fu Rey, é feñor natural, y como contra vaf- , 
fallos rebeldes y desleales, vfurpadores del derecho de los 
defcubrimientos, entradas, y conquiftas de Prouincias, a 
fu Mageftad pertenecientes, que para los procelfos que 
en razón defta inobidiencia, rebeldía, y delito tan graue, 
fe ouieren dehazer, defde luego los llamo, cito, y empla¬ 
co, para que dentro de fefenta dias, de la notificación defte 
mandamiento, parefcan perfonalmente en efta Ciudad de I 
México, en las cafas Reales della, donde es mi morada, 
ante mi perfona, y las de los Iueces que para el conoci¬ 
miento de las dichas caufas, yo nombrare, donde pare- . 
ciendo feran oydos, y fe les hara jufticia: y no pai eciendo, 
en aufencia fuya, y por fu rebeldía fe procederá, y fe les I 
notificaran los autos eneftrados, y les pararan tanto pei- 
juizio, como fi en fus propias perfonas, fe les notificafen. 
Lo qual mando como dicho es, no folo al dicho don luán, 
fino a los Capitanes, foldados, oficiales, y gente que va a 
la dicha jornada, en qualquier manera, y a cada vno dellos, 
con los dichos apercibimientos y penas, citaciones, y fe- 
ñalamiento de eftrados: y que efte mi mandamiento fi os 
pareciere, fe notifique a los Capitanes, y oficiales del di- i 
cho campo, que eftan preftos para la dicha jornada, y 
luego que os parefca, para que venga a noticia dellos, 

y 
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y de los demas Toldados, y gente dicha, y hagais echar 
vando publico, para que fe publique, declarando a todos 
los dichos oficiales, Toldados, y gente que en qualquier 
manera van a la jornada, que fo pena de la vida, y per¬ 
dimiento de vienes, y de fer como dicho es, auidos por 
vaffallos rebeldes, y desleales a fu Mageftad, no paffen 
adelante fu viage, y en razón dello, no figan, ni ouedefcan 
al dicho don luán. Y afsi lo proueib, & mando, que efte mi 
mandamiento vaya refrendado, de luán Martinez de Gui- 
lleftigui, mi Secretario, y haga tanta fee, como fi por go- 
uernacion fueffe defpachado: por quanto en virtud de la 
Real cédula particular, que yo tengo, para defpachar, en 
los cafos que me pareciere, con Secretarios míos: mando, 
por juftos refpectos, que el dicho mi Secretario lo refrende. 
Fecho en México, a doze de Agofto, de mil y quinientos é 
nouenta é feys años. El Conde de Monte Rey. Por man¬ 
dado de fu feñoria, luán Martinez de Guilleftigui. 

Con eftas notificaciones, el Gouernador quedó fufpenfo: 
y porque yo lo eftoy, quiero al figuiente canto remitirme. 
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CANTO OCTAVO. 

DE LA RESPVESTA QVE DIO DON IVAN DE OÑATE, 
a la notificación que fe le hizo, y de la prudencia y difcre- 

cion, con que habló a todo el campo,yfieftas queje hi- 
sieron de contento, y del generofo ofrecimiento 

de luán Guerra fu teniente, y de otros 
trabajos que a eftas fingidas ale¬ 

grías fucedieron. 
% QVIEN vio jamas feñor en efte mundo, 

Caduco, frágil, débil, mouedizo, 
Sin notable difcordia, paz alegre, 
Guftofo rato, fin trifteza amarga, 
Manfo fofsiego, fin pauor terrible, 
Y en fin noble bonanza, y tiempo bueno, 
Sin áfpera tormenta, y gran borrafca, 
O trifte condición de mundo breue, j 
Y corto entendimiento de mortales, 
Si ciegos no conocen fus mudangas, 
Sus Lunas, fus enrredos, fus traiciones, 
Sus tragas, fus palabras, fus rebogos, 
Tanto mas encubiertos quanto Tienten, 
Los pechos de los nobles mas cenzillos, 
Auiendo pues la inuidia con fus redes, 
Perfuadido al Virrey, porque alcangafe, 
La cédula Real que auemos dicho, 
El pobre cauallero laftimado, 
De aquel nueuo accidente, y ofendido, 
Qual fuele con fortuna ferie fuerga, 
Sufrir al que nauega golfos brauos, 
Afsi con grande esfuergo y con paciencia, 

Vn 
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\ n ancho y venenofo mar beuiendo, 
De mil amargas hieles enojofas, 
Temerofo que todo fe efparciefe, 
Con nouedad tan grande, y fe acabafe, 
Por atajar el pafmo que coftaua, 
Mas de quinientos mil ducados largos, 
Con toda diligencia quifo luego, 
Acabar con don Lope le intimafe, 
Con el mayor fecreto que pudieffe, 
La voluntad Real, y el mandamiento, 
Que por vueftro Virrey le fue embiado, 
Pues haziendofe afsi, fin mas acuerdo, 
Qual fuele refponder con grato fruto, 
La fértil íimentera bien labrada, 
Aquellos dos efcritos fue tomando, 
Y con grande refpecto qual fi fueran, 
Coronas principales de dos Reynos, 
Fueron en fu cabeqa lebantados, 
Y buelto en vn gran monte de paciencia, 
Tocándoles los labios fue diziendo, 
Que aunque por juftas caufas y razones, 
Pudiera fuplicar de aquel mandato, 
Por los daños y grande inconueniente, 
Que de perderfe el campo fe feguia, 
Con todos fus pertrechos y bagajes, 4 
Que tanta hazienda y fangre le coftauan, 
Que no quería hazerlo ni penfarlo, 
Mas antes como leal vaffallo vueftro, 
Con fuma reuerencia obedecía, 
La cédula Real y mandamiento, 
Según que en ella, y el fe contenían, 
Y que inuiolablemente guardaría, 
Todo quanto alli fe le ordenaua, 
Sin que vna fola letra quebrántale, 
Y como todas eftas diligencias, 
Con gran filencio fueffen acabadas, 
Eftaua todo el campo tan fufpenfo, 
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Quanto anfioffo por ver que contenia, 
El buen defpacho, y pliego, que el correo, 
Con tan grande alegría auia traído, 
Y para quitar dudas y fofpeehas, 
Qual fuelen las caidísimas auejas, 
Que en fabrofo licor vemos conuierten, 
Aquello que es amargo y defabrido, 
Afsi falio don luán la boca dulze, 
Diziendo á grandes vozes con contento, 
Señores compañeros que hazemos, 
Entremos, y á la entrada no durmamos, 
Que á peíar de fortuna eftamos todos, 
Con notables ventajas defpachados, 
Oyendo los Toldados efta nueua, 
Qual fuelen con aplaufo dar gran grita, 
Los verdes años todos rebocando, 
Aquel fumo contento que nos mueftran, 
Al pretender de cathedras honrrofas, 
Afsi la foldadefca toda junta, 
Vn alarido fuerte fue fubiendo, 
Y á fuer de caualleros hijos dalgo, 
Vizarros, y galanes, fe juntaron, 
En gallardos cauallos animofos, 
Y defpues de vna gran carrera alegre, 
Vna viftofa efcaramuqa hizieron, 
Los mas famofos hombres de á cauallo, 
Por el Maefe de campo, y gran fargento, 
Los dos valientes cuernos gouernados, 
Entre los quales no con poco orgullo,. 
Vizarro el General aquella fiefta, 
En vn brauo cauallo celebraua, 
Y luego que canfados fufpendieron, 
El regozijo y gufto con defcuido, 
Qual aquel difcretifsimo Zineas, 
Que por fu gran prudencia valió tanto, 
Como el valiente Pirro por la efpada, 
Afsi don luán con roftro reportado, 

Alegre, 
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Alegre, preuenido, y recatado, 
Para mejor cubrir aquella herida, 
Que tanto le afligia y laltimaua, 
El cauallo enjaezado, y enfrenado, 
Luego que fe apeo le dio en albricias, 
Pagándole al correo el buen defpacho, 
Y prefta diligencia con que vino, 
Por cuio hecho, y otros me parece, 
Los Lauios, Cipiones, y Metellos, 
Pompeio, Cilla, Mario, ni Locullos, 
Y entre ellos Iulio Cefar, no moftraron, 
En fu tanto mas pecho á los trabajos, 
Ni en ellos mas difcretos anduuieron, 
Que aquefte illuftre y alto cauallero, 
O difcrecion fagaz que bien pareces, 
Quando con buen auifo afsi deslumbras, 
La vifta mas aguda, y tracendida, 
Cerrando los caminos á las lenguas, 
En cofas de importancia mal futridas, 
No de otra fuerte aquellos brauos Griegos, 
A los dieftros Troianos engañaron, 
Quando el vello cauallo dentro en Troia, 
Fue dellos todos juntos recebido, 
Sabida pues la detención del campo, 
Por luán Guerra de Reffa fu teniente, 
A quien con diligencia y gran fecreto, 
El mifmo General quifo auifarle, 
Por fer fu deudo, y afsi mifmo dueño, 
De toda aquefta caufa lebantada, 
Y vno de los vaffallos importantes, 
Que ciñen noble el'pada en vueftras Indias, 
Cuios agudos filos á fu cofia, 
Muchas fronteras grandes han guardado, 
Que gran fuma de plata os han valido, 
Sin el colmo excefsivo que os ofrecen, 
De quintos fus haziendas cada vn año, 
Pues como en bien gaftar exercitado, 

Eftaua 
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Eftaua ya, y curtido en bien ferbiros, 
Aquefte franco y brauo cauallero, 
Qual illuftre Iacob por la belleza, 
De la linda Rachel de nueuo quilo, 
Afrentar con Laban, y darle gufto, 
Sin mirar los ferbicios ya paffados, 
Afsi efcriuio á don luán con nueuos bríos, 
Que cien mil pefos largos le ofrecían, 
De fruto cada Vn año fus haziendas, 
Ganados y adqueridos por fu langa, 
Que todos los gaftafe y confumieffe, 
Moftrandofe qual ambar olorofo, 
Que quanto mas le afligen, y deshazen, 
Mas es fu viua fuerga y gran flagrancia, 
Y que en manera alguna no moftrafe, 
La fuerga de fu pecho vil flaqueza, 
Porque el eftaua alli que proueheria, 
A todos los del campo, de las cofas, 
Para poder valerle neceffarias, 
Y como el gran Iofeph quando preuino, 
La gran fuerga de hambre que efperaua, 
Preuinole con tiempo que guardafe, 
Todos los vaftimentos que tuuieffe, 
Y que en manera alguna los gaftafen, 
Por cuia jufta caufa agradezido, 
Don luán le replicó con gran contento, 
Haziendo mucha eftima de íu carta, 
Refpecto de fer hombre cuias obras, 
Hizieron gran ventaja á fus palabras, 
En cofas de importancia y de verguenga, 
Y afsi luego por orden de don Lope, 
Hizo alto con el campo en vnas minas, 
De baftimentos faltas, montes y aguas, 
Que llaman las del Cafco, donde el Conde, 
Defpues de auer gran tiempo ya paffado, 
Mandó fegunda vez que le intimafen, 
La cédula Real, y mandamiento, 

Para 
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Pai a que con mas fuerza fe abftuuieffe, 
Y aquella noble entrada no intentafe, 
De que podia eftar bien defcuidado, * 
Por el grande refpecto y reuerencia, 
Con que don luán guardaua y acataua, 
Las cofas de jufticia, y fus miniftros, 
Y como fuelen darfe k los enfermos, 
Algunas medizinas con que alibian, 
La fuerza del dolor que los laftima, 
Afsi fiempre el Virrey quifo efcriuirle, 
Que no lleuafe mal lo que ordenaua, 
Porque aunque eftaua cierto no haria, 
Cofa con que manchafe fu perfona, 
Que fin mirar aquefto que entendieffe, 
Que por fola obferuancia de jufticia, 
Mas que por otra cofa fe mandaua, 
Que aquellas diligencias fe hizieffen, 
Y que eftuuieffe cierto fe dolía, 
De todos fus trabajos y difguftos, 
Y afsi cual los arroyos que de paffo, 
Refrefcan fus Riberas, y lebantan, 
Graciofas arboledas, y las viften, 
De tembladoras hojas, y entretejen, 
Diuerfídad de flores olorofas, 
Amenos prados, frefcos deleitofos, 
Y fombras apazibles agradables, 
No de otra fuerte el Conde de contino, 
A nueftro General le entretenía, 
Y qual fi vn diamante fino fuera, 
Cuia braua dureza empedernida, 
No ay rigurofo golpe defmandado, 
Que fin violencia alguna no refifta, 
Afsi fue refiftiendo, y contraftando, 
Las poderofas hondas lebantadas, 
Contra cuia braueza fiempre vimos, 
Que regaladas cartas le embiaua, 
Pidiéndole con veras fe animafe, 
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En esforzar la gente ya cantada, 
Y del mucho efperar defefperada, 
Si quería gozar del buen fuceffo, 
Y dichofo remate de las cofas, 
Que tan grandes trabajos le coftauan, 
Y que aunque no podía dar feguro, 
Ni efperan^as calientes de remedio, 
Que el efperaua en Dios con gran firmeza, 
Que vueftra Mageftad feria ferbido, 
De tener en memoria fus trabajos, 
Y que feria pofsible enderezarte, 
La mal torzida fuerte defgraciada, 
Y con razón feñor dixo torzida, 
Porque como al principio con cuidado, 
Con zelo de feruiros fue eftoruando, 
Quando quifo defpues faborecernos, 
Fue fuerza obedecer vueftro mandato, 
Y afsi viendo don luán que le era fuerza, 
Auer de padecer aquel trabajo, 
Qual ternifsimo Padre laftimado, 
Que ñ fuerza de dolor y de quebranto, 
Paira la furia del trabajo amargo, 
Que con violencia y fuerza le laftima, 
De ver fus caros hijos afligidos, 
Por vna y otra parte deftrozados. 
No de otra fuerte el noble cauallero, 
Miraua todo el campo deftruido, 
También á fu Perlado ya canfado, 
Los pobres Religiofos mal parados, 
La flaca foldadefca entretenida, 
Con vno y otro engaño dilatado, 
Y fuerza de palabras mal cumplidas, 
La gente de feruicio y oficiales, 
Los niños inocentes, y á fus madres, 
Sugetos h viuir á campo auierto, 
Como íi fueran veftias fin abrigo, 
Por los tendidos prados defpoblados, 

Miraua 
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Miraua á fu teniente, cuio pecho, 
Defpues de todo aquefto que hemos dicho, 
Auiendo con valor y grande esfuergo, 
Por tiempo de año y medio fuftentado, 
A todo aquefte campo por diíiertos, 
Y Paramos, que anduuo entretenido, 
Como la grofedad de fus haziendas, 
Eftaua por mil partes derramada, 
Viendo que fe gaftaua á manos llenas, 
Por todo aquefte tiempo que hemos dicho, 
Aquefte exceffo vino k tanto extremo, 
Que no fe vio foldado conozido, 
Que en viendo hazienda fuya, no dixeffe, 
Efta hazienda es mia, y quando mucho, 
Dezia nueftra, fi eran dos aquellos, 
Que difpenfar quedan de fus vienes,. 
Y como el tiempo todo lo deshaze, 
Confume, desbarata, y lo deftruye, 
Afsi todos fe fueron deshaziendo, 
Por vna y otra parte derramando, 
Viendo pues doña Eufemia, vna feñora, 
De Angular valor, y grande esfuergo, 
Muger del Real Alférez Peñalofa, 
Hermofa por extremo, y por extremo, 
De bello, lindo, y claro entendimiento, 
Que todos los del campo ya cantados, 
Con tanta dilación fe defpedian, 
Y que otros afsimifmo fe aufentauan, 
Por no poder fufrir tan gran trabajo, 
Qual aquella gallarda y noble dama, 
Que en medio de la cuefta memorable, 
De aquel foberuio Arauco no domado, 
El poco esfuergo, y trifte cobardía, 
De toda vna Ciudad auergongaua, 
Afsi efta gran matrona k grandes vozes, 
Dentro la plaga de armas fue diziendo, 
Nobleza de toldados defcuidados, 

De- 
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Dezidme en que eftimais el noble punto, 
De aquellos corazones que moftraftes, 
Quando á tan dura guerra os ofreciftes, 
Dándonos á entender fer todo poco, 
Para harta la fuerza y excelencia, 
De vueftros brauos ánimos gallardos, 
Si agora fin empacho y fin. vergüenza, 
Qual fi fueradeis hembras vais boluiendo, 
A cofa tan honrrofa las efpaldas, 
Que cuenta es la que dais fíendo varones, 
Defto que á vueftro cargo aueis tomado, 
Si todo lo dexais en eftas tocas, 
Que de ver tal vageza, y tal afrenta, 
Afrentadas las fiento ya caídas, 
Llenas de deshonor y corrimiento, 
De ver en Efpañoles tal intento, 
Quando todo fe pierda, y todo falte, 
A de faltarnos tierra bien tendida, 
Y vn apazible Rio caudalofo, 
Donde vna gran Ciudad edifiquemos, 
A imitación y exemplo de otros muchos, 
Que afsi fu fama y nombre eternizaron, 
Donde podemos yr que mas valgamos, 
Frenad el paffo, no queráis mancharos, 
Con mancha tan infame qual es fuerza, 
Que fobre todos vueftros hijos venga, 
Algo importó aquefto que les dixo, 
Aquefta noble dama generofa, 
Mas como pocas vezes el esfuerzo, 
En flacos corazones fe detiene, 
Qual flaco gufanillo que royendo, 
Vn poderofo, grueffo, y alto pino, 
Que al fuelo le derriba, y hecho aftillas, 
En mil pedazos roto alli le dexa, 
Afsi faltos de fuerzas ya rendidos, 
Todos el noble campo defpoblaron, 
Mas qual aquella ñaue poderofa, 

Que 
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Que fue del gran dilubio combatida, 
Que tanto mas fue íiempre lebantada, 
Quanto mas viuas aguas la embiftieron, 
Al fin como primera que en el mundo, 
Se vido nauegar por aguas brauas, 
Afsi el Gouernador moftraua íiempre, 
A todos fus quebrantos tanto pecho, 
Quanto mas los trabajos fe esforzaron, 
Eftando pues el campo ya deshecho, 
Fue fuerza que don Lope le tomafe, 
Viíita general, en cuio tiempo, 
El General fe fupo dar tal maña, 
Y luán Guerra de Reffa fu teniente, 
Que hechando de fus fuerzas todo el refto, 
Sobraron diez mil pefos de buen oro, 
De folos los pertrechos ofrecidos, 
Con mas ñete foldados de los hombres, 
Que por concierto y pacto eftaua puefto, 
Que auia de poner en campo armados, 
Cuia grandeza y fobra pufo efpanto, 
A toda nueua Efpaña, porque auiendo, 
Detenidofe el campo tanto tiempo, 
Era cofia difícil tal exceffo, 
Y afsi Luys Nuñez Perez ayudado, 
De don Fernando, y don Chriftouítl luego, 
Suplicaron al Conde defpachafe, 
Aquefta entrada, pues don luán auia, 
Con colmo tan grandiofo, y lebantado, 
La fuerza de fu afsiento ya cumplido, 
Y como con cuidado el Conde eftaua, 
Aguardando el orden que de Efpaña, 
Mandauan que tuuiefíe en efta entrada, 
No pudo fer pofsible que hiziefíe, 
Cofa que alli nos fuefíe de importancia, 
Y afsi fe fue fegunda vez perdiendo, 
El puefto defte campo reformado, 
Por cuia caufa el Conde íiempre quifo, 
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Animarle con cartas, y esforzarle, 
Pidiendo fiempre no desfallecieffe, 
Porque feria pofsible que las cofas, 
Se fueffen entablando de manera, 
Que fin dichofo en todo fe alcanzafe, 
Y porque los canfados Religiofos, 
De nueuo nueuas cofas nos ofrecen, 
Sera bien nueua pluma aqui cortemos, 
Y en nueuo canto todo lo cantemos. 
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CANTO NTEVS. 

COMO SE BOL VIO CONALGVNOS RELIGIOSOS, ERA Y 
Rodrigo Duran, Comifsario Apostólico de la jornada: y 

de otros trabajos quefueronfucediendo: y como el Vi¬ 
rrey mando á don luán fe fugetafe á segunda 

vifita, o que mandaría derramar la gente: y 
venida del vifitador al defpacho de la 

jornada, y contento que con el se tu- 
uo: y del orden que tuuo en ha- 

ser fu vifita, y cofas que en 
ella fucedieron. 

I con fuerga de bracos, y del tiempo, 
kJ/ Han de quedar perfectos y acabados, 
Los memorables hechos que emprendemos, 
La cofa mas gallarda y lebantada, 
Que en ellos luze íiempre y refplandeze, 
Defpues que eftan en puefto bien obrados, 
Es la importante ayuda de afsiftencia, 
Sin cuia grande alteza la efperanga, 
Queda en íí toda muerta y zozobrada, 
Eftá con dilación tan trifte y larga, 
Vino á desfallezer y deftroncarfe, 
En el canfado hijo de Francifco, 
Fray Rodrigo Duran cuia grandeza, 
De animo notable ya rendida, 
Vino á dexar la plaga fin embargo, 
De vn gran requerimento que le hizo, 
Pidiéndole don luán que pues eftaua, 
Sobre ñls graues hombros fuftentado, 
Como en coluna fuerte todo el campo, 

Que 
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Que en ninguna manera permitieffe, 
Pues era cofa llana que en boluiendo, 
La fuerza de la Iglefia la cabera, 
Que todo fe aíTolafe y deftruieffe, 
Mas como ya la fuerte echada eftaua, 
Refpecto de dar cuenta á fu Perlado, 
De algunas cofas graues y fecretas, 
Sin replica falio por cuia caufa, 
Fray Baltafar, y algunos otros Padres, 
De notable importancia, nos dexaron, 
Siguiendo fus pifadas difguftofos, 
Y como á Rio buelto íiempre vemos, 
Sobre las turbias aguas muchas cofas, 
Que nueua nouedad á todos caufan, 
Tras defto luego vimos que quifieron, 
Ciertos foldados algo lebantados, 
Hazer aquefta entrada y profeguirla, 
Amotinando el campo cuio cáncer, 
Fue con fuma prefteza y diligencia, 
Del haftuto fargento remediado, 
Cortando la cabega al que quería, 
Serlo de aquefta caufa perfeguida, 
En efte medio tiempo proueieron, 
A don Lope de Vlloa que era amparo, 
De todas nueftras caufas mal paradas, 
Por General de China, y luego en efto, 
Dexandonos & todos vino nueua, 
Como en Efpaña eftaua proueido, 
Don Pedro Ponge, vn grande cauallero, 
De Ungular prudencia, y alto esfuergo, 
Por General de toda aquefta entrada, 
Y temiendo el Virrey fe deshizieffe, 
Toda la foldadefca alborotada, 
Con aquefta mudanga, y nueuo acuerdo, 
Mandó hechar luego vando que la gente, 
A fus vanderas toda fe juntafe, 
Y aquefta entrada luego profiguieffe, 

Tras 
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Tras cuio vando, fin tardanza alguna, 
A don luán auifsó como tenia, 
Del Prefidente Pablo de Laguna, 
Orden en que auifaua, y ordenaua, 
Que fi entendieffe que el don luán tenia, 
Todo lo neceífario preuenido, 
Para hazer la entrada y profeguirla, 
Que luego libremente permitieffe, 
Que elTolo la hizieffe y acabale, 
Y fi cumplido todo no eí'tuuieíre, 
Que fin tardanza alguna dieffe auifo, 
Porque efta caula luego remediarte, 
Por cuias ocafiones le ordenaua, 
Que luego reípondielfe fi tenia, 
Expuefto todo aquello que importaua, 
Porque fin mas acuerdo proueheria, 
Persona tal qual fueffe conueniente, 
Y general vifita le tomafe, 
A la qual era fuerga fugetarfe, 
Y que fi no que luego mandaría, 
Defpedir a la gente, y derramarla, 
Y que le parecía fi no auia, 
De cumplir por entero que hizieffe, 
Gentileza y feruicio filustre y alto, 
A vueftra Mageftad en defiftirfe, 
De aquefta noble impreffa comentada, 
Sin gaftar mas hazienda, ni mas vida, 
Que la que auia gaftado y confumido, 
Aduirtiendo con el'to que fi eftaua, 
De guftoyy parecer que le tomafen, 
Segunda vez vifita, que feria, 
El Comifario dentro de dos mefes, 
De toda aquella Corte defpachado, 
A cuia carta el General contento, 
Al Conde replicó que aunque el auia, 
Cumplido enteramente fus afsientos, 
Que fin embargo defto, que el guftaua, 
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Rendirfe fin tardanza, y fugetarfe, 
A fegunda vifita, y á otras muchas, 
Si fueffe necel'fario fe hizielfen, 
Y como en los dos Polos permanecen, 
Los dos exes, tan fijos, y clauados, 
Que efperanga ninguna no tenemos 
De verlos de fus pueftos apartados, 
Afsi fin mouimiento eftables firmes, 
Don luán, y fu teniente fe moftraron, . 
Refpondiendo que aquella gentileza, 
Era la que era fuerza fe hizieffe, 
En vueftro Real feruicio, y fe acabafe, 
Pues como expuefto todo lo tuuieffen, 
Para el tiempo aplazado que les dieron, 
Según que lo demas gaffofe en flores, 
Porque no fue pofsible defpacharfe, 
A tiempo el Comifario de la Corte, 
Que pudieffe venir fin detenerfe, 
Por cuia caufa todos fe quejauan, 
Bien apretadamente, y con enojo, 
Trayendo á la memoria las palabras, 
Los plazos, y los tiempos mal cumplidos, 
Que fiempre el General les daua á todos, 
Afirmando y jurando que eran trazas, 
Engaños, y cautelas, que tenia, 
Para folo affolarlos y abrafarlos, 
Y que no era pofsible que las cartas, 
Fueffen ciertas del Conde, fino embuftes, 
Para el fin que dezian y afirmauan, 
Y afsi fe fueron muchos, y dexaron, 
Aquefta illuftre entrada difguftofos, 
Mas el Sol de jufticia condolido, 
Sus manfos ojos, luego lúe boluiendo, 
A fu afligido pueblo laftimado, 
Haziendole muy cierto que venia, 
Nueuo vifitador, para que luego, 
La jornada de hecho defpachafe, 
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A quien fe hizo vn gran recebimiento, 
De mucha gente de armas bien luzida, 
Con fu Mae fe de campo, y Real Alférez, 
Su Sargento mayor, y Capitanes, 
Y el General famofo, y oficiales, 
Que en orden todos fueron, y en llegando, 
Vna gran falúa alegre de arcabuzes, 
Con deftreza gallarda fue rompiendo, 
El fecreto filencio, y fue turando, 
Hafta que juntos faludarfe vimos, 
Los dos nobles varones, y abrafarfe, 
Y luego en orden todos bien compueftos, 
A fu pofada juntos le lleuamos, 
Donde fegunda falúa les hizieron, 
Con notable contento y alegría, 
Porque entendieron del, que grande Padre, 
Auia de moftrarfe en nueftras caufas, 
Y a fsi como tal Padre, y tal amparo, 
Pidió al Gouernador que no le fueffe, 
Contrario en cofa alguna fi quería, 
Ver de todas fus caufas buen defpacho, 
Con cuias buenas mueftras y feñales, 
Como pauones todos en fus ruedas, 
Vfanos y gallardos fe moftrauan, 
Pues como afsi eftuuieffen ya contentos, 
Mandó el viíitador fe echafe vando, 
Para que todo el campo luego fueffe, 
Siguiendo fu derrota, y que marchafe, 
Y viendo el General que aquel mandato, 
Era ruina total de nueftra entrada, 
Porque eran neceffarios muchos dias, 
Para apretar los carros y carretas, 
En cuio tiempo toda la vifita, 
Haziendo de vna via dos mandados, 
Podía fenezerfe y acabarfe, 
Y que fi aquefto afsi no fe hizieffe, 
Era perderle todo á cuia caufa, 
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Pidió con grande inftancia que mirafe, 
Que fuera defte grande inconueniente, 
Perdia otra gran fuerte y coiuntura, 
En apreftar la gente y el bagaje, 
De vn tan largo tiempo entretenida, 
De mas de que era fuerza que facando, 
De fus querencias todos los ganados, 
Que todos fe perdieffen y ahuientafen, 
Y que para efcular tan grandes daños, 
Hizieffe fu viílta en aquel puefto, 
Y del falieffen todos de arrancada, 
Sin detenerle en parte que pudieffen, 
Perderfe aquellas cofas que lleuauan, 
Y viendo los Toldados laltimados, 
El tiempo que perdían con enojo, 
A vozes, y ñn rienda defembueltos, 
Dezian que eran trazas porque el campo, 
Gaftafe el baftimento que tenia, 
Y afsi fe deshizieffe y acaba fe, 
Y fuera afsi fin duda íi el gran colmo, 
No fuera tal, qual vimos bien colmado, 
Y viendo el General que no podía, 
Hazer que le tomafen la vifita, 
Con perdida del tiempo irrebocable, 
Salió con todo el campo fin confuelo, 
A fuerza de fudor y de trabajos, 
Que en apreftarlo todo padecieron, 
Y apenas fue marchando cinco leguas, 
Quando en vn puefto pobre de agua y monte, 
Mandó hizieffen alto y defcargafen, 
Allí boluieron todos al trabajo, 
Haziendo fus afsientos temerofos, 
De que era fuerga que agua les faltafe, 
Mas Dios que k todos fiempre nos focorre, 
Hizo que vnos charquillos bien pequeños, 
Que cerca de nofotros fe moftrauan, 
Aguas en abundancia derramafen, 

Y 
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Y que á vilta de todos las vertieffen, 
Teniéndolas de antes reprefadas, 
Y en fus fecretas venas efcondidas, 
Aqui el Vifitador mandó echar vando, 
Que pena de la vida nadie offal'e, 
Salir del quartel de armas fin embargo, 
Que del mifmo don luán mandato fueffe, 
Con cuio vando luego los Toldados, 
Defamparando todos los ganados, 
Se fueron á gran prieffa recogiendo, 
Dexandolos perdidos fin fus guardas, 
Y aquefta defuentura fue tan grande, 
Que andauan á millares los corderos, 
Balando, por fus madres que perdidas, 
Balauan afsimifmo por hallarlos, 
Y atónitas las yeguas difcurriendo, 
Cruzauan por los campos fin fentido, 
En bufca de fus crias relinchando, 
Y afsimifmo las vacas y terneras, 
Hundian con bramidos las campañas, 
Los tiernos rezentales alfombrados, 
Con el ganado prieto yuan rebueltos, 
Por verfe de las cabras diuididos, 
Los bueies, los cífuallos, los jumentos, 
El ganado vacuno y la mulada, 
Con todo lo demas que el campo pafta, 
Efparramados todos y perdidos, 
A fu aluedrio y fin orden alguna, 
Andauan fin fus guardas defcarriados, 
Y fin mirar aquefta defuentura, 
Y perdida fin traza defdichada, 
Vueftro vifitador mandó tras defto, 
Que todos los Toldados y oficiales, 
O gente de feruicio que quifieffe, 
Dexar de profeguir aquefta entrada, 
Que todos libremente fe quedafen, 
Aunque aliftados todos eftuuiefien, 

Hizo 
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Hizo demás de aquefto en lu vifita, 
Vna cofa también que fue notable, 
Andauan como digo los ganados, 
Sin guardas por el campo diuididos, 
Y de parte de noche nos mandaua, 
Que de mañana, yeguas, o cauallos, 
Ouejas, o las cabras, o las vacas, 
O el genero que mas apetecia, 
A regiftrar traxefemos, y en efto, 
Por fer el tiempo corto, y tan taffádo, 
Sallamos perdidos a bufcarle, 
Y fi como perdida fe traía, 
Alguna cantidad pequeña, o grande, 
Aquella regiftraua, y fi tras della, 
Venia otra q-ualquiera, no paffaua, 
Diziendo no podia recebirla, 
Porque cerrado ya el regiftro eftaua, 
Con efto el general qual fuerte yunque, 
Viendo que lo demas al'si corria, 
Sufriendo aquellos golpes con paciencia, 
Al Cielo fuplicaua focorrieffe, 
Que aquefto es lo que vale quando lejos, 
Eftais inmenfo Rey de lo que paffa, 
Hizo notificar á los vezinos,* 
Que en manera ninguna no vendiel'fen, 
Ganados á don luán, que fue vna cofa, 
Que á todos cauto efpanto imaginarla, 
Mando también con pena de la vida, 
Que aquel que en efta entrada fe aliftafe, 
Que fi fueffe meftizo lo dixeí'fe, 
Y mulato también fi fe aliftafe, 
En cuia lifta fueron defpedidos, 
Vnos por no querer que fe affentafen, 
Diziendo no auian de yr á la jornada, 
Y por de poca hedad dexaron otros, 
Que fe que eftan feñor allá firbiendo, 
Con hartas mas ventajas que no aquellos, 
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Que fe también gran Rey que fe boluieron, 
Sin verguenga del peine que en la barua, 
Pudo quedar afsido, y lebantado; 
Que con eftos quifiera que tuuiera, 
Vueftro vifitador aquellos brios, 
Que con vn buen foldado vimos tuuo, 
Y fue, que porque acafo, y con defcuido, 
Sin quitarle la gorra fue pairando, 
Determinó y mandó, por folo aquefto, 
Que feys tratos de cuerda alli le dieffen, 
Pues como el General por el rogafe, 
Y con efto también reprehendieffe, 
El defcuido que tuuo aquel foldado, 
Diziendole lo mal que auia hecho, 
Refpondio al General, que mas jufticia, 
Y mas puefto en razón era que honrrafe, 
Vueftro vifitador, y otro qualquiera, 
A los que en guerra os firben con fu fangre, 
Con vida, con hazienda, y con fu honrra, 
Que no que aqueítos tales con infamia, 
Vinieffen por tan altos penfamientos, 
A fer infamemente condenados, ' 

Por vn folo defcuido que tuuieron, 
En adorar á quien en paz guftofa, 
Le fembrauan de plata los caminos, 
Si en vueftro Real feruicio fu perfona, ' 
Mandauan fe ocúpale, y que os firuieffe, 
Y que otro hombre que el fue Carlos quinto, 
Vueftro Agüelo caro y esforzado, 
Y mucho mas foldado, y mas guerrero, 
Y que fabia cierto perdonaua, 
A aquellos que en las guerras le feruian, 
Y viendo el General fu mucha furia, 
Y que era fuerga a todos regalarlos, 
Con palabras de Padre graue afable, 
Riñiéndole mandó que mas no hablafe, 
Y el qual rebuelta piedra de molino, 

Que 
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Que quitándole el agua es fuerza pare, 
Afsi paró, y también paró fu caula, 
De mas de todo aquefto que hemos dicho, 
Otros que aquefta hiftoria á cargo tienen, 
Dirán en fus efcritos otras cofas, 
Que acerca deftas caulas fucedieron, • 
En las quales jamas tuuieron mano, 
El buen Iaime Fernandez íecretario, 
Y el Capitán Guerrero, á quien el Conde, 
Mandó por Comiffario aqui vinieffe, 
El vno por la illuftre y clara pluma, 
Y el otro por la fuerza de la lanqa, 
Hombres de buena eftima, y noble punto, 
Y por venir al hecho defta caula, 
Al fin hizo vifita, cala, y cata, 
El'ta vino á tomar de tal manera, 
Que no fe yo fi ay teftigo alguno, 
Que pueda con verdad dezir que vido, 
Las cofas que afrentaron y efcriuieron, 
Solo labre dezir, que con inftancia, 
Pidió el Gouernador que fe le dieffe, 
De toda fu vifita vn teftimonio, 
Para laber las fobras, o las faltas, 
Y componer la quiebra fi la vbiefíe, 
De manera que cofa no faltafe, 
Efto le denegó con tanta fuerqa, 
Que no folo no quifo darle gufto, 
Siendo jufticia que al deudor que paga, 
Le den carta de pago por efcrito, 
Mas hizo confeffafe que no auia, 
Cumplido con fu afsiento, y efto á efcuras, 
Sin darle lumbre alguna de lo efcrito, 
Pidióle demas defto, que luán Guerra, 
Y fu muger doña Ana fe obligafen, 
En quanto á los toldados que faltauan, 
Por publica efcritura en efta forma, 
Que auian de poner en campo armados, 

Para 
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Para cumplir lu afsiento ochenta hombres 
A fu minfion y cofia, y que pagafen, 
Todos los daños que eftos cometiefien, 
Y que también pagafen los (alarios, 
A los miniftros que el Virrey quifiefie, 
Vinieffen al defpacho defta entrada, 
Y que k fu voluntad también pudieffe, 
Quitar, o reformar aquellas cofas, 
Que en fu fabor fe vbieffen concedido, 
Y que por el permifo que le daua, 
Para poder hazer aquefta entrada, 
No fueffe vifto adquirir dominio, 
Ni derecho al gouierno de la tierra, 
En propriedad, ni poffefion alguna, 
Y qual li fuera monte, o bronce duro, 
Con todo concedió los ojos bueltos, 
Al foberano Dios en cuyas manos, 
Pidiéndole jufticia con paciencia, 
Guftofo le dexó todas fus caufas, 
Y porque fu teniente aufente eftaua, 
Porque acordó con el que fe quedafe, 
Para el focorro y cofas de importancia, 
De aquefta nueua tierra y nueuos Reynos, 
Mandó que me apreftafe, y luego fueffe, 
Para tratar con el que fe oblígale, 
Con fu muger doña Ana de Mendoza, 
Y apenas vido el pliego quando luego, 
Como aquellos dos Dezios memorables, 
Que alegremente juntos fe ofrecieron, 
Por fola la falud de todo el campo, 
En bracos de la muerte rigurofa, 
Afsi los dos contentos fe obligaron, 
Y juntos las dos vidas ofrecieron, 
A vueltro Real ferbicio, fin que cofa, 
Quedafe para nadie referuada, 
Pairadas eftas cofas, y otras muchas-, 
Defpues que vbo bien vifto los poderes, 
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Hecha ya fu vifita, y acabada, 
Mandó marchar el campo deftrozado, 
Según vereys feñor aqui pintado. 

CANTO DIEZ. 

COMO SALIO EL CAMPO MARCHANDO, PARA EL RIO 
de Conchas, y del modo que tuuieron en vadearle y puente 

que en el fe hizo y de como fe defpidió el Vifitador, 
dando folo pexmifo para que el campo entrafe. 

SSI como en la alteza, y excelencia, 
i. i. De la hermofa, bella, y blanca Luna, 
Vnas vezes fu noble antorcha vemos, 
De todo punto ciega y eclipfada, 
Y otras con corta luz, y tras menguante, 
Con bellos rayos, dulces y apazibles, 
Salir la vemos llena de creciente, 
No de otra fuerte y traza fue faliendo, 
La fuerza defte campo deftrozado, 
Tendiendo con difgufto los pertrechos, 
Que á fuerza de trabajos los foldados, 
Fueron por muchas partes recogiendo, 
Los quales fueron luego lebantando, 
Mas de ochenta carretas bien cargadas, 
Que con fus carros, y carrozas yuan, 
Quales van en fu efquadra bien compueftas, 
Las hormigas el trigo acarreando, 
Afsi marchando todas prolongadas, 
Con vn ronco chirrido, y fordo aplaufo, 
Vn camino tendido bien auierto, 
Dexauan con fus ruedas feñalado, 

Y 
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Y al'si como del arca contraftada, 
La fuerza de animales iue faliendo, 
Por géneros diítintos, y apartados, 
Afsi diftintos todos los ganados, 
Fueron el nueuo raftro profiguiendo, 
Por fus quarteles todos bien fembrados, 
Cuia hermofa vifta nos rqoftraua, 
Aqui vna gran boiada bien tendida, 
Alli las cabras que yuan difcurriendor 
Tras del ganado prieto que leguia, 
Las fimples ouejuelas adeftradas, 
De los manfos cencerros conozidos, 
Alli los potros tras las yeguas manías, 
Retozauan ligeros y lozanos, 
Aqui tras las cerreras relinchauan, 
Gran fuerza de cauallos animofos, 
Tras cuia obfcura y alta poluareda, 
Otra mas tenebrofa y encumbrada, 
El ganado bacuno, y el requaje, 
Por vna y otra parte lebantauan, 
Que por lo que efta machina ocupaua, 
Se podra bien facar lo que feria, 
Pues tres tendidas millas por lo largo, 
Y otras tantas por ancho bien cumplidas, 
Tomaua todo el campo lebantado, 
Cuia grueffa grandeza fue marchando, 
Hafta llegar con bien á las Riberas, 
Del Rio de las Conchas, cuio nombre, 
Tomó por la belleza que fe crian, 
Quales viftofos nácares graciofos, 
A bueltas de gran fuma de pefcado, 
Cuia vertiente vemos que derrama, 
Por donde el claro fol fu luz efconde, 
Y á la remota parte de Lebante, 
Por torzidos caminos y veredas, 
Va al poderlo mar reítituyendo, 
En cuio afsiento y puefto recogidos, 

Luego 
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Luego la gran faena comentaron, 
Para auer de buí'car feguro vado, 
Por donde todo el campo fin peligro, 
La fuerga de las aguas contraftafe, 
Porque hondable todo le moftraua, 
Por cuia caufa, luego con la fonda, 
Affegurar quifieron el partido, 
De donde refultó tentar vn vado, 
Algo dificultofo y mal feguro, 
Por cuia caula muchos ternerofos, 
Affegurar paffage no quifieron, 
Por no fer de fus aguas caudalofas, 
Sorbidos, y tragados, fin remedio, 
Y afsi el Gouernador, qual Caio Cefar, 
Que fin freno, ni rienda gouernaua, 
La fuerga de cauallos mas foberuios, 
Afsi faltó en vn cauallo brauo, 
De terrible corage defembuelto, 
Notando con auifo, y con deftreza, 
Que nunca es eloquente en fus razones, 
Aquel que las propone, fi admirados, 
Con proprias obras, y valor de brazos, 
No dexa los oyentes y rendidos, 
A folo el apetito, blanco, y fuerga, 
Que afpira la corriente de fu gufto, 
Y con vn gran bafton en la derecha, 
Ea nobles foldados esforgados, 
Caualleros de Chrifto fue diziendo, 
Efte es noble principio conozido, 
Para que cada qual aqui nos mueftre, 
Si el crédito y valor del importuno, 
Y pefado trabajo que feguimos, 
En 11 tiene valor, y fi merecen, 
Aquellos que le liguen gran corona, 
Y con el'tas razones fue boluiendo, 
Las riendas al cauallo poderofo, 
Y afsi fe abalangó al brauo Rio, 

Y 
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Y rompiendo las aguas fue bufando, 
El animal gallardo defembuelto, 
Y pueíto en la otra vanda hijadeando, 
Boluio á cortar las aguas, y en la orilla, 
Por los hijares bajo, y anchos pechos, 
Refollando vertía y derramaua, 
Sobre la enjuta arena guijarrofa, 
Del húmido licor vna gran copia, 
El General prudente que afsi pufo, 
Seguro vado h todos por delante, 
El mifmo comentó á picar los bueies, 
Animando al exercito fufpenfo, 
Con vno y otro grito de manera, 
Que afsi como la chufma fofta y carga, 
Siguiendo al bogábante con deftreza, 
O de boga arrancada, o fea picada, 
O quiera fea larga, o fea chapada, 
A todo pone el hombro, y con esfuerzo, 
Los poderofos tercios va cargando, 
Y aprieffa la faena va haziendo, 
Afsi delta manera, traza, y modo, 
La foldadefca toda auergonpada, 
Como gente de chufma los mas dellos, 
Fueron echando, y defpojando aprieffa, 
Quedandofe en pañetes ropa fuera, 
Para amparar aquello que en el agua, 
Corrieffe algún peligro de perderfe, 
Otros las aguijadas empuñauan, 
Y á los anchos coftados efpaciofos, 
De los vnzidos bueis fe ponian, 
Y afsi como del puefto abandonauan, 
En el olimpo campo aquellos carros, 
De los aurigas dieftros impelidos, 
Que con hiruiente prieffa á rienda ruelta, 
La fuenpa de cauallos aguijauan, 
Con piernas, cuerpo, y bracos leuantados, 
Mouiendo el crudo látigo con prieffa, 

Afsi 
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Afsi los nueftros todos defembueltos, 
Para paffar la fuerza de los carros, 
Como diedros aurigas el azote, 
Zimbrauan en los pértigos fubidos, 
Y como grueffas ñaues, cuias proas, 
Sulcando el brauo mar efpuma grande, 
Rebueluen y lebantan íalpicando, 
Las poderofas cintas que defcubren, 
Afsi en blanco jabón rebuelto el Rio, 
Las lebantadas cumbres falpicauan, 
De los cargados carros poderofos, 
Cuias herradas ruedas grandes cercos, 
Y gruel'fos remolinos reboluian, 
A fuerga de las magas y los rayos, 
Que en fu brauo raudal yuan torziendo, 
Y en las ligeras yeguas también otros, 
Los ganados maiores auentauan, 
Y otros á pie corriendo por la orilla, 
Defnudos y defcalgos rebentando, 
La fuerga de los bragos defcubrian, 
Y cada qual alli fe acomodaua, 
Según que la ocafion fe le ofrecía, 
O difcrecion fagaz, o claro exemplo, 
Y como nos lebanta vn buen dechado, 
Si en vn varón illuftre refplandeze, 
Con que facilidad los imitamos, 
Quando con proprias obras nos adieftran, 
Y que flacas hallamos fus razones, 
Que muertas, que fin pulfos, quando vienen, 
Sin la grandeza de obras adornadas, 
Todo aquefto cauto el noble exemplo, 
Auifo y difcrecion de aquel prudente, 
Cuias gallardas fuergas fuftentauan, 
Sus dos brauos fobrinos con vizarra, 
Deftreza, y gallardía defembuelta, 
Y no hizieron mucho en feñalarfe, 
Porque fiempre en aqueftas ocafiones, 

Bellos 
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Bellos trabajadores fe moftrauan, 
Y afsi los Efpañoles prefurofos, 
Para folo aguijar los tardos bueies, 
Hiriendo á puros gritos las eftrellas, 
Los duros aguijones les arriman, 
Y á la fuerza del Rio los impelen, 
Y qual confuffa flota combatida, 
De poderofos vientos lebantados, 
Cuios pilotos dieftros heruorofos, 
A puras vozes hazen fus faenas, 
En confuffas zalomas entonados, 
Afsi por vna y otra parte aprieffa, 
Con vozes chiflos, y altos alaridos, 
Esforpauan los bueyes fatigados, 
Y afsi fugetos todos, mal heridos, 
Qual ouediente al duro yugo atado, 
Hincando el fuerte morro, arranca, v tira, 
La mas pefada carga difguftofo, 
Qual ya de todo punto fatigado, 
Al aguijón rendido, boqui abierto, 
Suelta la larga lengua berreaua, 
Por cuia caufa allí la foldadefca, 
Nadando por el agua los aguijan, 
Y otros en fus cauallos los animan, 
A fuerpa del azote, palo, y grito, 
También á los ganados que paffauan, 
Qual entre las ouejas dando vozes, 
Los tiernos corderitos aiudaua, 
Qual al ganado prieto, y al bacuno, 
A la cabra, al cabrito, y al cauallo, 
Al potro, á la potranca, y á la yegua, 
Y al grueffo y gran requaje que venia, 
Y como con el pefo de la lana, 
Muchas £e las ouejas zozobrauan, 
Por no poder nadar con tanta carga, 
Por folo remediar tan graue daño, 
Dio luego el General en vna cofa, 
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Al parecer de todos increíble, 
Y fue, que al brauo Rio caudalofo, 
Vna fegura puente fe le hizielfe, 
Para cuio principio dos dozenas, 
De ruedas de carretas bien fornidas, 

• Quifo que fe quitafen y truxeffen, 
Y eftas mandó poner de trecho á trecho, 
Por la grande corriente, con amarras, 
Como fi todas grueffas ñaues íueran, 
Luego de los mas altos y crecidos, 
Hizo cortar los arboles que eftauan, 
Riberas defte Rio caudalofo, 
De cuios Ramos todos defpojados, 
Sobre las lebantadas, y altas Ruedas, 
Mandó que fe puíieffen y affentafen, 
Y luego con fagina, y con cafcajo, 
Y tierra bien pifada quedó hecho, 
El poderofo puente, y fue paffando, 
El refto del bagaje que faltaua, 
Y luego al punto todo fe deshizo, 
Y el General por ver fe auia moftrado, 
Bernabé de las cafas trabajando, 
Hombre de noble afsiento, y de vergüenza, 
Con titulo de Alférez quifo luego, 
Honrrar á fu perfona y eftimarla, 
Aqui con noble esfuerzo fe moftraron, 
El Capitán Marcelo de Efpinofa, 
Cezar Ortiz Cadimo, y luán de Salas, 
Don luán Efcarramal, y Alonfo Lucas, 
Bartolomé Gongalez, y Mallea, 
Mon^on, Martin Ramírez, y luán Perez, 
Y también Pedro Sánchez Damiero, 
Simón de Paz, Medina con Caftillo, 
luán de Vitoria Vido, y los Várelas, 
Alonfo Nuñez, Reyes, y Herrera, 
Y aquel Antonio Conte, y don Luys Gaico, 
Y el Alférez Gerónimo de Heredia, 

El 
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El Capitán Ruyz, los Bocanegras, 
Robledos, y otros muchos valerofos, 
Que valerofamente bien moftraron, 
Ser hombres de gran fuerte en el trabajo, 
Que es verdadero premio de los fines, 
Que todos pretendemos, y bufcamos, 
Pues como todo el campo ya eftuuieffe, 
Puefto de effotra vanda, luego vino, 
La fuerza de la noche foffegando, 
Los quebrantados miembros fatigados, 
Del pefo del trabajo padecido, 
Y apenas por las cumbres, y collados, 
La nueua y clara luz entro tendiendo, 
Sus bellos rayos de oro, quando eftaua, 
La gente toda junta en gran ñlencio, 
Efperando por vltima partida, 
Ser del vifitador alli honrrados, 
Con algunas palabras, y razones, 
A femejantes campos bien deuidas, 
Cuio Gouernador también eftaua, 
Aguardando fefior á las mercedes, 
Cédulas, y defpachos que le daua, 
Para feguir fu entrada con confuelo, 
Y como el mifmo Dios es el principio, 
De todas nueftras cofas, aunque vengan, 
A fer los fines otros, que efperamos, 
Oyeron todos Mifía, y acabada, 
Alli el Vifitador con gran tibieza, 
Al General le dixo profiguieffe, 
Aquefta larga entrada, y que marchafe, 
Y afsi fe defpidio fin mas palabras, 
Y fin darle papel ni cofa alguna, 
Que fueffe de importancia, ni prouecho, 
Cuio fin pobre, y dexo defabrido, 
Caufó fuma trifteza, y defconfuelo, 
En los pechos canfados y afligidos, 
De los pobres foldados laftimados, 

D 2 Vien- 
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Viendo la poca ayuda que les daua, 
Vueftro Viíltador, porque fi quiera, 
Vna buena palabra no les dixo, 
Mas como eftñ, y afsifte dentro el grano, 
Por notable potencia el dulze fruto, 
Afsi en la fuerga grande de aflicciones, 
Por el illuftre esfuergo de paciencia, 
Triunfa, y eftá la gloria lebantada, 
Por la nobleza firme de efperanga, 
Mediante cuia alteza todos juntos, 
Bajando las cabegas profiguieron, 
Sirbiendoos gran feñor en efta entrada, 
Y afsi el Viíltador fin mas refpecto, 
Las crudas riendas luego fue boluiendo, 
Dexandonos á todos bien fufpenfos, 
De ver quan fin amor alli hablaua, 
A todo vn campo que á feruiros yua, 
Con vida, con hazienda, y con el alma, 
Pues como don luán vieffe que de hecho, 
Yua el Vifitador marchando á prieffa, 
Por no faltar en cofa falio luego, 
Con treinta buenos hombres de acauallo, 
Y todos de arrancada, los coftados, 
Largándoles las riendas con deftreza, 
Con pies ligeros, juntos les batieron, 
Hafta que juntos todos le alcangaron, 
Y alli el Gouernador con gran refpecto, 
Le quifo acompañar algunas leguas, 
Pidiéndole con veras fe firuieffe, 
De alguna efcolta buena de foldados, 
A cuio noble y buen comedimiento, 
Con las menos razones que fer pudo, 
Alli le defpidio fin que quifieffe, 
Que á fu perfona vn paffo acompañafe, 
Con efto fe boluio, y llegando al campo, 
Eftando todos juntos, fue diziendo, 
Señores Capitanes, y foldados, 
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Nueftra fuerga mayor es el esfuergo, 
A cuio valor alto, y lebantado, 
lamas le defayuda la fortuna, 
Y afsi no ay para que defmaie nadie, 
Corra el rigor del tiempo trabajofo, 
Aunque ya no podamos mas fufrirle, 
Ni h contraftar fu gran furor baftemos, 
Que fin han de tener tantas zozobras, 
Tantas calamidades y miferias, 
Como fiempre nos figuen y quebrantan, 
Que Dios tendrá el cuidado que es buen padre, 
Serenando con profpera bonanga, 
El añublado Cielo que nos cubre, 
Que no es cofa muy nueua ver trabajos, 
Por hombres de valor, y de verguenga, 
Digalo Hermodoro con Camilo, 
Hermocrate, Rutilo, con Metelo, 
Temiítocles, con otros valerofos, 
•Que fueron por fer buenos perfeguidos, 
Y bien auenturadas las injurias, 
Que por caufa de aquel que eftá en el Cielo, 
Se sufren y padezen en la tierra, 
Quanto mas, que fi bien fe confidera, 
Efte es camino cierto y verdadero, 
De la impreffa gallarda que íleuamos, 
Y con efto celo, y luego quifo, 
Efcreuir al Virrey, y darle cuenta, 
De todos fus trabajos y aflicciones, 
Por cuia caufa es bien que aqui paremos, 
Y al canto que fe ligue diferamos, 
Sus laftimofas quejas tan fufridas, 
Quanto para efcreuirlas defabridas. 
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CANTO HONZE. 

COMO ESCRIVIO DON IVAN AL VIRREY, Y COMO HI- 
sieron boluer al Padre Fray Diego Marques: y como fue 

marchando el campo al Rio de fan Pedro: y efcolta 
que fe embio,para que los Religiofos le alcan;a- 

fen: y falida que hizo el Sargento mayor, á 
explorar el Rio del Norte,y trabajos que 

padeció figuiendo fu demanda. 

GOMO quiera que el alma laftimada, 
Es cierto que defcanfa quando cuenta, 

La fuerga del dolor, que la fatiga, 
Por folo delcanfar de fus trabajos, 
Cercado de dolor y defconfuelo, 
Aquefte moleftado cauallero, 
Tomó papel y tinta, y vna carta, 
Defpachó luego al Conde en que dezia, 
Las grandes aflicciones y congojas, 
Las perdidas, los gaftos, y trabajos, 
Perfecuciones, cargas, y difguftos, 
Que efta larga jornada auia tenido, 
Y aquel ardiente zelo y buen deffeo, 
Que de feruir á Dios, y á vueftro padre, 
En el eftuuo fiempre, y aquel anfia, 
De ver la conuerfion de tantas gentes, 
Al gremio de la Iglefia reduzidas, 
Y aquella gran paciencia y obediencia, 
Que á vn millón de difguftos y de agrauios, 
También auia tenido y fuftentato, 
Y la efperan^a firme que tenia, 

En 
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En las promefas, cartas, y palabras, 
Que tantas vezes quito prometerle, 
Y aquella voluntad illuftre y fanta, 
De vueftro inmenfo Padre en las mercedes, 
Que íiempre fue feruido de moftrarle, 
En todos los defpachos que hazia, 
Mediante cuia fuerqa fue afrentada, 
Con el aquefta entrada con empeño, 
Que de su fee y palabra le fue dada, 
De guardarle y cumplirle todo aquello, 
Que con el fe pufieffe, y fe affentafe, 
Cuia inuiolable prenda no l'ufria, 
Por ningún cafo, quiebra, ni tardanza, 
Y viendo como via tan mal logro, 
De todos fus feruicios y trabajos, 
De dos años y medio ya pairados, 
Penfando que adelante muchos pafros, 
Eftaua ya, y muy cerca de la palma, 
Corona, gloria, y triunfo que efperaua, 
Quien también merecia fer premiado, 
Se via tan atras, que colegia, 
Dos cofas por muy ciertas, b infalibles, 
La vna, que efta entrada trabajofa, 
Que era cierta de Dios, pues que lleuaua, 
El camino derecho de fus obras, 
Pues k fuerqa de Cruz, y de quebrantos, 
Auia íido íiempre fuftentada, 
Y en quanto á la fegunda no fabia, 
Porque razón, camino, o porque caufa, 
O por qual de las muchas obras buenas, 
Que por efta jornada auia fufrido, 
Era tan perfeguido y maltratado, 
Si por lleuar la Iglefia y enfancharla, 
Por entre aquellos baruaros perdidos, 
Ciegos de lumbre, Fb, y de la fangre, 
Que fue por todo el mundo derramada, 
O fi poner k riefgo por feruiros, 

Su 
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Su vida, fu perfona, y fu hazienda, 
Si el fer tratado fiempre como efclauo, 
Si el fufrir tan gran tiempo los trabajos, 
De dilación tan larga, y tan coftofa, 
Pidiéndole perdón fi fe quejaua, , 
Porque eftaua herido y laftimado, 
Y jamas de ninguno focorrido, 
Mas antes calumniado y probocado, 
Con otras muchas cofas laftimofas, 
Que afsi quifo efcreuirle y auifarle, 
Cerrada pues la carta y defpachada, 
Luego tras defto vino vn grande golpe, 
Que á todos nos cauto vn gran difgufto, 
Y fue, que ciertos triftes defalmados, 
Por inuencion diabólica fecreta, 
Trazaron de manera que no fueiíe, 
El buen fray Diego Márquez la jornada, 
Vnico confeífor, amparo y fuerqa, 
De todo aquefte campo perfeguido, 
Que mucho por fu aufencia fe dolía, 
Por auer fido la primera vaffa, 
Sobre que fue fundado y lebantado, 
Y viendo el General fu gran defgracia, 
Y que era ya forqofa fu quedada, 
En prendas del amor que le tenia, 
Con mil abraqos tiernos y apretados, 
Vna deuota Imagen, y vn Rofario, 
Y de doña María de Galarqa, 
Que era fu muy amada y cara hermana, 
Vn bello niño Iefus quifo darle, 
Cuia hechura fanta no tenia, 
Ningún valor ni precio, por la alteza, 
Con que el artifta quifo figurarlo, 
Pues luego que de todos defpedido, 
Salió el vendito Padre fin confuelo, 
Mandó el Gouernador fe preuinieffe, 
Efcolta fuficiente, y fe apreftafe, 
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Para traer los Padres Religiofos, 
Que con fu Comiffario ya venían, 
Marchando bien aprieffa en nueftro alcance, 
Cuia preuencion hizo con auifo, 
Por dezir que la gente Tepeguana, 
Eftaua rebelada y alterada, 
Eftando pues la efcolta preuenida, 
La qual fue encomendada y encargada, 
Al Capitán Farfan, falio marchando, 
Y juntamente el campo fue faliendo, 
La buelta de fan Pedro, que es vn Rio, 
De criftalinas aguas y peleado, 
Por todo extremo lindo y regalado, 
A cuio puefto yua enderezando, 
El pobre General qual grueffa ñaue, * 
Que fin ningún regiftro va fulcando, 
El poderofo y largo mar tendido, 
No de otra fuerte afsi fe fue lanzando, 
Al ancho campo por camino incierto, 
Hafta llegar al puefto-donde luego, 
Aguardando los Padres fue afrentando, 
La fuerza del exercito en fus tiendas, 
Y eftando algunos dias aguardando, 
Llego toda la efcolta con la Iglefia, 
Vna jornada larga de aquel litio, 
Y dando auifo luego que venia, 
Fray Alonfo Martínez Religiofo, 
De Ungular virtud y nobles prendas, 
Por cabera y patrón de aquella ñaue, 
Cuia graue perfona acompañauan, 
El Padre Fray Francifco de Zamora, 
El -Padre Rozas, fan Miguel, y Claros, 
El Padre Lugo, y Fray Andrés Corchado, 
Y aquellos dos venditos Padres legos, 
Fray Pedro de Vergara, con el Padre, 
Fray luán, y tres hermanos que truxeron, 
Martin, Francifco, y luán de Dios el bueno, 
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Pues luego que don luán la nueua supo, 
Dos Capitanes defpachó á darles, 
Con vna noble efquadra de guerreros, 
El bien venido á todos con palabras, 
De gran comedimiento, y buen refpecto, 
Y tras dellos fe fue con todo el campo, 
En formado efquadron, y fin tardanza, 
Afsi como los vido feys hileras, 
Mandó fe adelantafen de banguardia, 
Con fegundo recado cortefano, 
Y auiendo el Comiffario de fu parte, 
Defpachado á dos nobles Religiofos, 
Para que de la fuya vifitafen, 
A nueftro General, aquefto hecho, 
Los dos illuftres bragos poderofos, 
A mas andar fe fueron acercando, 
Y efcupiendo las llaues viuo fuego, 
Vna gran falúa todos le hizieron, 
Y auiendofe abragado y recebido, 
Con términos difcretos y razones, 
Muy graues y pefadas reboluieron, 
Y luego que al exercito llegaron, 
Segunda falúa todos le hizieron, 
Y en vna ancha enrramada fe apearon, 
Donde eftauan las mefas preuenidas, 
Y alli los Capitanes y oficiales, 
Con ellos todos juntos fe afrentaron, 
Y vna grande comida les firuieron, 
Con muy cortes crianga regalada, 
Defpues de todo aquefto por fus tiendas, 
Fueron los Religiofos recogidos, 
En efte medio tiempo auia falido, 
El Sargento mayor á toda prieffa, 
Con tres Pilotos grandes que dezian, 
Ser en aquella tierra bien curfados, 
Por folo defcubrir las turbias aguas, 
Del caudalofo Rio que del Norte, 
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Deciende manfo, y tanto fe embrabeze, 
Que también Rio brauo le llamamos, 
Saliendo pues las guias defcubrieron, 
De fan Martin los llanos mas tendidos, 
Y alli defatinaron de manera, 
Que como caladores que difparan, 
Otra fegunda jara delde el puefto, 
Para poder tomar mejor la via, 
De la primera faeta que perdieron, 
Afsi determinaron de boluerfe, 
Al puefto de los llanos, y otro rumbo, 
Seguir muy diferente que el primero, 
Mas qual veloz cometa cuio curfo, 
No vemos que jamas atras rebuelue, 
Afsi determinado en fu diftino, 
Difguftofo el Sargento nunca quilo, 
Que atras paffo fe dieffe, ni penfafe, 
Y que para adelante por la parte, 
Que mas gufto les dieffe caminafen, 
En cuio penfamiento fue refuelto, 
Por la gran prefuncion que auian moftrado, 
Aqueftos tres Pilotos confiados, 
En fu propria virtud y vana ciencia, 
Y afsi fueron corriendo grandes tierras, 
Mas como ciegos, que á los ciegos guian, 
Que todos fe embarrancan y fe pierden, 
Afsi perdidos todos zozobrados, 
Acudiendo á la tabla y al madero, 
Que mas á mano pudo fer topafen, 
Afsi bufcaron luego algunos Indios, 
Que fueffen de la tierra naturales, 
Y viendo vn grande humo lebantado, 
Las riendas reboluieron con prefteza, 
Marzelo de Efpinofa, y luán Piñero, 
Villabiciofa, Olague, y afsi juntos, 
Como aftutos caudillos de pillage, 
Redoblando con fuerga el azicate, 
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Dieron con quatro baruaros que andauan, 
Acafo en el defierto monteando, 
Penfando de cazar, y fueron preffos, 
Y como al elefante, y vnicornio, 
Defpues de preffos fuelen regalarlos, 
Afsi con blandas mueftras y feñales, 
A todos les moftraron noble pecho, 
De noble coraron cenzillo y llano, 
Y folo les pidieron los lleuafen, 
A las aguas del Norte con promefa, 
Que afsi como las vieffen les darian, 
A todos libertad, fin que quebrafen, 
La fuerza de palabra que en empeño, 
A todos ofrecieron y empeñaron, 
Y porque el Sol tres dias naturales, 
Auia dado buelta al alto Cielo, 
Y gota de agua nadie auia bebido, 
Llegó Manuel, Francifco, con Munuera, 
luán de León, Rodriguez, y Buftillo, 
Y Pablo de Aguilar con buenas nueuas, 
De vna apazible fuente defcubierta, 
Y juntos todos ya con el Sargento, 
Que en bu fea de agua y gente diuididos, 
Andauan por el campo derramados, 
Para la fuente juntos embiftieron, 
Y pueftos en el agua como pezes, 
Afsi fe abalanzaron fin fentido, 
Valiendofe mas della que del ayre, 
Satisfechos pues todos otro dia, 
Mandó el Sargento que los tres pilotos, 
Con algunos amigos fe boluieffen, 
Y por cumplir el orden que tenia, 
Del noble General mandó callafen, 
Y cofa de trabajos no dixeffen, 
A nadie del Real, mas que contafen, 
Alegres nueuas todos publicando, 
Dexauan buen camino defeubierto, 
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De buenos paitos, aguas, y buen monte, 
Y que fi alguno fueffe preguntado, 
Que á que fe detenia, o porque caufa, 
Dixeífen que por defcubrir mas tierra, 
De aquella que dexauan defcubierta, 
Y efto determinó porque faltauan, 
De todo punto ya los baftimentos, 
Bueltos pues los amigos con las nueuas, 
El Sargento mayor con fus foldados, 
Rompiendo por cien mil dificultades, 
De hambre, fed, canfancio, y de difguftos, 
Encuentros, y refriegas que tuuieron, 
Guiados de los baruaros llegaron, 
Por grandes rífeos, fierras, y quebradas, 
Al Rio que bufeauan, y alli juntos, 
Mataron vn cauallo, y le comieron, 
Con efto dieron buelta, y defpidieron, 
Aquellos quatro baruaros amigos, 
Dándoles de la ropa que lleuauan, 
Y el General temiendo fu gran falta, 
Mandó que el Capitán Landin falieffe, 
Y algún focorro luego le lleuafe, 
También quifo que yo con el me fueffe, 
Y afsi juntos los dos con feys foldados, 
Salimos en fu bufea, y le encontramos, 
Al cabo de diez dias ya cumplidos, 
El alma entre los dientes animando, 
El, y toda fu efquadra á luán Rodríguez, 
Que en vn flaco cauallo atrauefado, 
De hambre ya rendido le traian, 
Efperando íu muerte, y que acabafe, 
En cuio puefto todos focorridos, 
Dexandonos alli nos encargaron, 
Que vn gran trecho fueífemos corriendo, 
Por las faldas de vn cerro prolongado, 
Y vieffemos fi el campo todo junto, 
Por el romper pudieffe algunas leguas, 

Con 



De la nueua México, 

Con efto todos luego profiguieron, 
A dar razón y cuenta del fuceí'fo, 
A folo el General, y con contento, 
A todos los del campo confolaron, 
Con nueuas muy alegres de la tierra, 
Y entre tanto nofotros defcubrimos, 
Vn buen pedazo de camino llano, 
De buenos paltos, y aguas regaladas, 
Aqui fe le ofreció hazer defpacho, 
A la Ciudad de México nombrada, 
A nueftro General, y confiado, 
Del Capitán Landin mandó boluieffe, 
Y vn pliego con prelteza le lleuafe, 
Hecho pues el defpacho luego fuimos, 
Marchando con el campo muy guftolos, 
Hafta llegar al agua que llamaron, 
Del fanto Sacramento, cuio nombre, 
Los Padres Religiofos le pulieron, 
Porque alli junto della celebraron, 
El Iueues Santo, de la fanta Cena, 
Por cuia fanta noche, y fanto dia, 
Mandó el Gouernador que fe hizieffe, 
De poderofos arboles y troncos, 
Vna grande capilla muy bien hecha, 
Toda con fus dofeles bien colgada, 
Y enmedio della vn trifte Monumento, 
Donde la vida vniuerfal del mundo, 
En el fe fepultafe y encerrafe, 
Con mucha efcolta, y guarda de foldados, 
Y fiendo el General alli de prima, 
Los Religiofos todos de rodillas, 
La noche toda entera alli helaron, 
Vbo de penitentes muy contritos, 
Vna fangrienta y grande deziplina, 
Pidiendo h Dios con lagrimas y ruegos, 
Que como fu grandeza abrió camino, 
Por medio de las aguas, y h pie enjuto, 
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Los hijos de Ifrrael falieron libres, 
Que afsi nos líbertaffe, y dieffe fenda, 
Por aquellos triftirsimos defiertos, 
Y paramos incultos defabridos, 
Porque con bien la Iglefia fe lleuafe, 
Hafta la nueua México remota, 
De bien tan importante y faludable, 
Pues no menos por ellos fue vertida, 
Aquella fanta noche dolorofa, 
Su muy preciofa fangre que por todos, 
Aquellos que la alcanzan, y la gozan, 
Y porque fu bondad no fe efcufale, 
A grandes vozes por el campo á folas, 
Defcakpas las mujeres y los niños, 
Mifericordia todos le pedían, 
Y los foldados juntos á dos puños, 
Abriendofe por vno y otro lado, 
Con crueles azotes las efpaldas, 
Socorro con gran prieffa le pedían, 
Y los humildes hijos de Francifco, 
Cubiertos de zilicios y deuotos, 
Inftauan con clamores y plegarias, 
Porque Dios los oyeffe y aiudafe, 
Y el General en vn lugar fecreto, 
Que quifo que yo folo le fupieffe, 
Hincado de rodillas fue vertiendo, 
Dos fuentes de fus ojos, y tras dellas 
Rafgando fus efpaldas derramaua, 
Vn mar de roja fangre fuplicando, 
A fu gran mageftad que fe dolieffe, 
De todo aquefte campo que á fu cargo, 
Eftaua todo puefto y affentado, 
También fus dos fobrinos en fus pueftos, 
Pedazos con azotes fe hazian, 
Hafta que entrb la luz, y fue alumbrando, 
Al noble General en el oficio, 
Que deuia hazer porque acertafe, 
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Y afsi aduirtio que pues pilotos dieftros, 
En mar, y en tierra, no eran de importancia, 
Para el camino que la Igleíia fanta, 
Auia de lleuar por el defierto, 
Que aquefta caufa luego fe encargafe, 
A gentes de ignorancia, porque á vezes, 
Suele fu gran bageza auentajarfe, 
A los que fon mas fabios y difcretos, 
Y por notar mejor feñor aquellos, 
Que cofa tan pefada les encargan, 
Quiero con atención aqui pararme, 
Que no tendría á mucho que yo fueffe, 
Por fer tan grande idiota feñalado, 
Y en cofas de ignorancia bien prouado. 

****** 

* * * * * 

* * * * 
* * * 

* * 
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CANTO DOZE. 

COMO SALIO SEGVNDA VEZ EL SARGENTO, A Ex¬ 
plorar el Rio del Norte, con /oíos ocho compañeros: y de 

los trabajos que fuf rieron, hafta dar en vna Ran¬ 
chería de Baruaros, y lo que fucedio con ellos. 

QVIEN jamas gran feñor imaginara, 
Ser tan illuftres, y altos los quilates, 

De la limpie ignorancia que por ella, 
Vbieffe de dezir aquel gallardo, 
Pelicano fagrado, cuio pecho, 
Tan mal herido y laftimado vemos, 
Del mazizo guijarro lebantado, 
Del penitente braco que rebuelue, 
Para mas bien íubirla y encumbrarla, 
Sobre las graues letras memorables, 
De aquellos mas famofas que paliaron, 
Diziendo delta fuerte contra todos, 
O ignorancia fanta cuia alteza, 
Es de tan gran valor, y tanta eftima, 
Que bafta para affegurar al hombre, 
Nacido para miferos trabajos, 
Seguro y dulze puerto perdurable, 
Dentro de aquella bienauenturanga, 
Donde toda limpieza fe atefora, 
Nunca por las efcuelas Atenienfes, 
Alcangó el gran Platón fu gran grandeza, 
Ariftoteles menos fupo della, 
lamas le dio Anaxogoras alcance, 
Ni todos los demas mundanos fabios, 

Ni 
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Ni en la Academia Griega, ni Romana, 
Nunca jamas Tupieron ni alcangaron, 
El valor de fu gran merecimiento, 
Y paliando adelante va diziendo, 
Y yo también Gerónimo abatido, 
Que ílempre fui imitando á todos eftos, 
Se que también fe me paffó por alto, 
Antes que por mi grande bien me dieran, 
Los fagrados azotes que me dieron, 
O foberano fanto, y fanto pecho, 
Y como efta doctrina nos enfeña, 
Aquello que por vifta de ojos vimos, 
Auiendo pues excelfo Rey falido, 
A folo defcubrir efte camino, 
De tierra y mar deftrifsimos pilotos, 
Tan llenos de altibez, y de arrogancia, 
Que fin ellos jamas imaginaron, 
Que vn folo paffo el campo fe mouieffe, 
Y afsi como fus vanos penfamientos, 
Como de vanos, vanos les falieron, 
Acordó el General fe feñalafen, 
Ocho Toldados, y que folo fueffen, 
En armas y trabajos bien fufridos, 
Que aquefto es lo que vale quando falta, 
Quien nos induftrie, enfeñe, y nos adieftre, 
En las cofas que todos ignoramos, 
Para efte efecto fueron efcogidos, 
El prouehedor, y Sebaftian Rodríguez, 
Dionifio de Buñuelos, y Robledo, 
Francifco Sánchez, y Chriftoual Sánchez, 
Carabajal, y yo también con ellos, 
Para folo inchir fin que ygualafe, 
Mi pequeño caudal á fu alto esfuergo, 
Tan ignorantes todos en alturas, 
Rumbos, Eftrellas, vientos, medios vientos, 
Que defpues de encerrado el Sol fofpecho, 
Que no yua alli ninguno que dixeffe, 
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Afirmatiuamente fia herrarle, 
Aqui es Oriente, y veis alli á Occidente, 
Mas para efto fon buenos los trabajos, 
Que en ellos es necefsidad maeftra, 
Efta haze á los hombres auifados, 
Sabios, prudentes, praticos, y dieftros, 
En todas ciencias, y artes liberales, 
Sacadas de experiencia, que es la madre, 
Y fuente principal de donde nacen, 
Afsi que cada cual con fu corteza, 
Afpera, tofcít, bronca, mal labrada, 
Rindió la voluntad, y fue cumpliendo, 
Lo que fu General alli orden aua, 
Y como ciegos que por folo el tiento, 
Aquello que pretenden van tentando, 
Sujetos á herrar, y dar de ojos, 
Afsi fujetos, ciegos emprendimos, 
La difícil carrera peligrofa, 
Lleuando al gran Sargento por caudillo, 
Que fue la maior fuerga que nos dieron, 
Pues yendo afsi marchando muchos dias, 
Por efcabrofos paramos tendidos, 
Temerarios trabajos padeciendo, 
La difícil impreffa profeguimos, 
A gran fuerga de bragos quebrantados, 
Hafta que vbimos ya de todo punto, 
Todos los baltimentos acabado, 
Y afsi fue pura fuerga vernos todos, 
Por muy gran hambre, y fed, en grande aprieto, 
Mas con aquel esfuergo que combino, 
Al inmenfo trabajo rigurofo, 
Pulimos firme y animofo pecho, 
Y rompiendo por cueftas pedregofas, 
Y medaños de arena lebantados, 
Defpues que por tres dias no comimos, 
Y agua por penfamiento no guftamos, 
Llegada ya la hora del repofo, 
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Y el fuefio amodorrido que al fentido, 
Sin fer fentido va el fentir priuando, 
Canfados y afligidos arribamos, 
A defcubrir gran fuma de faroles, 
Que bien dozientos ranchos calentauan, 
Luego h gran prieffa fuimos recogiendo, 
Los fedientos cauallos difguftofos, 
Porque de la fogofa fed vencidos, 
Alia no fe nos fueffen defmandados, 
Repartiofe la vela con auifo, 
Para que alerta todos eftuuieffen? 
Y con efto determinó el Sargento, 
Que en fu lugar el prouehedor quedafe, 
En el Ínter que folos los dos juntos, 
Yuamos á efpiar aquellos ranchos, 
Por ver que cantidad de gente fueffe, 
Que fuerga, y en que litio fe aluergafe, 
Y faliendo no mas que á aquefte efecto, 
Por no erar la buelta y derezera, 
Qual aquel que en el brauo labirintho, 
La fuerga del gran monftruo acometiendo, 
Fue la entrada y falida, affegurando, 
Afsi nofotros por entrar feguros, 
Y por affegurar también la buelta, 
Marcamos vna Eftrella derribada, 
Al pie del Orizonte bien opuefta, 
A los baruaros ranchos donde fuimos, 
Y eftando que eftuuimos agachados, 
Tan cerca dellos, que muy bien los vimos, 
A nofotros vinieron embiftiendo, 
Cofa de fíete Alárabes furiofos, 
Y con las mifmas pieles que cubrían, 
Sobre nofotros fueron defcargando, 
Aprieffa grandes golpes, y afsi juntos, 
Preftos, ligeros, fueron difcurriendo, 
Todos con gran tropel amontonados, 
Dexandonos alli fin mas tocarnos, 
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Nunca eípantó jamas pantafma braua, 
Al que de verla eftuuo mas Teguro, 
Dexandole fufpenfo y fin Tentido, 
Eftremecido, y todo en fi temblando, 
Como los dos fufrimos aquel rato, 
Y luego que algún tanto nos cobramos, 
Venimos a entender fegun Tupimos, 
Por Teñas y ademanes que nos hizo, 
Vno de aqueTtos baruaros que digo, 
Quando deTpues con ellos nos hallamos, 
Que viniendo de caza con contento, 
Aquellos Hete Alárabes nos vieron, 
Y que entendiendo que heramos amigos, 
Compañeros también, y Tus vezinos, 
Quifieron todos juntos eTpantarnos, 
Y para que otra vez no Te burlaTen, 
Ni noTotros con ellosíü boluieTfen, 
Qual Tuelen los pilotos gouernarTe, 
Por la Eftrella del Norte lebantado, 
Para lleuar Tus ñaues á buen puerto, 
ATsi tomamos luego nueftra guia, 
Y preTto á los amigos nos boluimos, 
Y dándoles razón de nueftro cafo, 
También les aduertimos y aiximos, 
Que auia dozientos hombres de arco y flecha, 
Y todos combatientes fin la chufina, 
Que entendimos Ter numero crecido, 
Gran conTufion nos pufo aqueTta cauTa, 
Y aTsi dando y tomando en ella todos, 
Viendo quan mal parada toda eTtaua, 
Y que era Tuerga perecer de hambre, 
Y que con la gran Ted que defoargaua, 
Tres cauallos aquella miTma noche, 
Se nos caieron muertos trafijados, 
Qual aquel prudentísimo Saxonio, 
Que al brauo Emperador venció á Tu Taluo, 
Con Tolo que le dio á entender venia, 
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Con gran fuerza de gente belicol'a, 
Sobre todo fu campo defcuidado, 
Afsi determinó que fueffe el hecho, 
Dando orden que al romper del Alúa alegre, 
El bagaje fobre ellos embiftieffe, 
Y que al aire los preftos arcabuzes, 
Las efpantofas balas efcupieífen, 
Lebantando rumor y grande eftruendo, 
De muchas vozes, gritos, y alaridos, 
Porquq dándoles á entender con efto, 
Que pujanza de gente del'cargaua, 
Seria poísible que á vna todos juntos, 
Vencidos del gran fueño, y del efpanto, 
A campo abierto, preftos, y ligeros, 
Defocupando todos fus aluergues, 
Con prefurofa fuga fe efcapafen, 
Y que íi bien del hecho fe falieffe, 
Que luego el prouehedor con el Sargento, 
Y Sebaftian Rodríguez con Bañuelos, 
Como Efpañoles brauos que fe arrojan, 
Por la famofa tierra Berberifca, 
A cautibar los Moros defmandados, 
Que afsi de los cauallos fe apeafen, 
A prender la mas gente que pudieffen, 
Y en el Ínter los otros difcurriendo, 
Por los pagizos ranchos defpoblados, 
Fueffen quebrando y deftrozando apriela, 
Los arcos, y las flechas que pudieffen, 
Y que efto fueffe fin que cofa alguna, 
Por penfamiento alli fe les dexafe, 
Por fi á nofotros reboluer quifieifen, 
Armas de todo punto les faltaren, 
Pues fin que en efto cofa fe excedieffe, 
Yua la noche húmeda huiendo, 
Y a mas andar el Sol venia largando, 
Las riendas á fu carro, y prefurofos, 
Los candidos cauallos facudian, 
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Las lebantadas clines, y affomauan, 
Por el valcon dorado fu luz bella, 
Quando de todo punto fue boluiendo, 
La gente Caftellana retronando, 
Los lebantados Cielos de manera, 
Que los cauallos flacos deftroncados, 
Huiendo del rumor fe diuidieron, 
Rompiendo por los Ranchos tan furiofos, 
Que fola fu braueza fue baftante, 
Para que todos juntos arrancafen, 
Y como fueltas liebres fe acogiefien, 
Dexando los afsientos defpoblados, 
Con efto los foldados valerofos, 
Nueuo furor al punto acrecentaron, 
Y afsi como rabiofos lobos todos, 
Quando con hambre turban los ganados, 
Y en torno de las redes codiciofos, 
Los perros y paftores defpreciando, 
Por la majada juntos fe abalanzan, 
Y en fon confuffo todos arremeten, 
Afsi enuiftiendo todos denodados, 
Cargaron los que eftauan efcogidos, 
Para prender la gente mal guardada, 
Y á las bueltas andando con algunos, 
Afsi qual fuertes Aguilas Reales, 
Las fuertes garras preftos ocuparon, 
El Sargento dos baruaros gallardos, 
Qual bramadero tuuo bien afsidos, 
Bañuelos otros dos tuuo aferrados, 
Rodríguez yguald también la parte, 
Y afsi como en turbión horrendo, 
El Zefiro, y el Noto fe acometen, 
Y en poderola lucha fe combaten, 
Barriendo y arraftrando todo aquello, 
Que fu violencia braua, y fuerga alcanga, 
Afsi vn valiente baruaro fe vino, 
A folo el prouehedor defatinado, 
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Y el los valientes miembros recogiendo, 
Los dientes y los puños apretando, 
Sin frenar paffo le embiftio ligero, 
Y como vn par de ñaues aferradas, 
Afsi aferró el vno con el otro, 
Con apretados ñudos bien ceñidos, 
Fuertes lazos, y brauas ataduras, 
Y en los valientes pechos fe afirmaron, 
Y qual fi dos zelofos toros fueran, 
Gimiendo y azezando por buen rato, 
Las poderofas fuerzas fe tentauan, 
Y facudiendo cada qual los tercios, 
En bolteado torno al defcubierto, 
Con vno y otro buelo lebantado, 
Rendir el vno al otro pretendía, 
Cuia violencia braua refiftiendo, 
En las ligeras plantas que afirmauan, 
Mas firmes que caftillos fe quedauan, 
Y viendo el poco jugo que facaua, 
El baruaro el derecho pie ligero, 
Sobre el contrario hizquierdo fue cargando. 
Con vn grande gemido poderofo, 
Mas por eftar los dos tan bien ceñidos, 
Haziendofe crugir los duros gueffos, 
Rollizos nieruos, cuerdas y coftados, 
Qual 11 fueran dos muros poderofos, 
Afsi parados juntos fe quedaron, 
Pues boluiendo fegunda vez al torno, 
El Efpañol vn buelo arrebatado, 
Al baruaro le dio con tanto aliento, 
Que lleuandole todo lebantado, 
En tierra dio con el por medio muerto, 
En el ínter nofotros andubimos, 
Quebrando y deftrozando á grande prieffa, 
Los mas arcos y flechas que topamos, 
Y el Sargento mayor eftando en efto, 
Con blandas mueftras, y caricias nobles, 

Ter- 
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Ternezas y regalos amorofos, 
Agafajó la preffa en quanto pudo, 
Dándoles & entender que no venia, 
A darles pefadumbre, ni á enojarlos, 
Y que fu caufa folo fe eftendia, 
A que dos, o tres dellos nos lleuafen, 
Al Rio que bufcauamos del Norte, 
Y afsi por efta caufa les pedia, 
Que tuuieffen por bien de concertarfe,. 
De manera que algunos dellos fuellen, 
Y aquellos que efcogieffen fe quedafen, 
Y aduirtiendo quan mal fe conuenian, 
Y que todos quilieron efcufarfe, 
Por quitarles de duda y de fofpecha, 
Y parecerle aquefte buen camino, 
Vio de poteftad en concertarlos, 
Y afsi fin dilatar aquefta caufa, 
Cargándolos de cuentas y abalorios, 
A los cinco foltd con grandes mueftras, 
De amiftad llana, buena, y muy cingera, 
Sin ninguna encubierta, y trato doble, 
Y con las mifmas mueftras agradables, 
A los dos prometió que en viendo el agua, 
Dos hermofos cauallos les daria, 
En que ambos á dos juntos fe boluieffen, 
Los cinco con contento fe partieron,. 
Los dos bien afligidos fe quedaron, 
Y como aquellos que forgados lleuan, 
Manfos de todo punto ya rendidos, 
A la fuerga del remo rigurofo, 
Y encendida braueza de crugia, 
Afsi manfos, forgados los lleuamos, 
Y de los baftimentos que dexaron, 
De venados, tejones, y conejos, 
Kieruas, rapofos, liebres, y raizes, 
Nueftra infaziable hambre focorrimos, 
Preuiniendo también para adelante, 

Lo 
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Lo mejor que pudimos preuenirnos, 
Y con eíto nos fuimos á el aguage, 
Que buena media legua retirado, 
Eftaua de los Ranchos defcuidados, 
Y fabe gran feñor el alto Cielo, 
Que aunque fenti muy bien, y Tiento agor 
Lo que por vifta de ojos vi aquel dia, 
Que me faltan palabras y razones, 
Para darme á entender en elta hiftoria, 
No mas que feys pozuelos fe moftrauan, 
Sobre la fuperfecie de la tierra, 
Como rodelas todos, y de hondo, 
Vna quarta el que mas hondable eftaua, 
Cubiertos todos de agua, y acabada, 
Era fuerza aguardar á que inchefen, 
Y llenos por quedar el agua en pefo, 
Para ninguna parte derramauan, 
Y no podían hazerfe mas hondables, 
Porque era cali peña aquel afsiento, 
Vno fe referuo para nofotros, 
Y puefto encima del el gran Sargento, 
No podimos con el que fe rindieífe, 
A.1 labrofo licor que le aguardaua, 
Para matar el fuego poderofo, 
Que en general á todos confumia, 
Refpecto de que quifo que primero, 
Todos fu grande fed fatisfizieffen, 
En efte ínter llegó la cauallada, 
Y luego que reconoció el aguage, 
Todos juntos no fuimos poderolos. 
Para que vn folo pafío atras boluieffe, 
Y viendo que acabauan toda el agua, 
Rompiendo por los pies de los cauallos, 
Dexandofe pifar de todos ellos, 
Dos compañeros nueftros 1'e arrojaron, 
Vencidos de la fed que los mataua, 
Y allí fus mifmos roftros apretados, 



Canto Dose 65 

Con los muchos hozicos que cargauan, 
Secos los pozos, y ellos también fecos,’ 
Cañ muertos, tendidos fe quedaron, 
Vilto efto, todos fuimos ayudarlos, 
Y al fin juntos alli los focorrimos, 
Bien peligrofos de perder las vidas, 
Solo de la terrible fed rendidos, 
Y fuerza de cauallos quebrantados, 
Alábente los Angeles Dios mió, 
Que afsi abates al hombre que lebantas, 
Sobre las altas obras de tus manos, 
Dexó el alma y fu belleza en vanda, 
Es pofsible feñor que no le bafta, 
Al e(tremado vallo que hizifte, 
Ser vice Dios illuftre aca en la tierra, 
Imagen de tu mifma femejan^a, 
Para dexar de eftar fiempre fugeto, 
Al mifero fuftento de que viue, 
Y fuera defta trifte defuentura, 
Como feñor fe lufre y fe permite, 
Que auiendo de fer efto que los brutos, 
Prefieran á tu Imagen de manera, 
Que no fe lienta cofa en efta vida, 
Que en todo no prefieran con ventaja, 
Comer, beber, veftir, calcar, contento, 
Que es lo que mas los hombres procuramos, 
Qual bruto en todo aquelto no prefiere, 
Eftos fecretos yo no los alcanzo, 
Y afsi muy trifte mi alma te procura, 
Y tanto mas fe abrafa, y te defiea, 
Quanto eftá en tus fecretos lebantados, 
Mas ignorante, torpe, y mas confufla, 
Y afsi qual torpe quiero ya boluerme, 
A los cauallos torpes fatigados, 
Que de la grande fed todos vencidos, 
Sobre las fuentes juntos fe quedaron, 
Y de alli no pudimos retirarlos, 

E 1 Hafta 
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Hafta que llenos todos los hijares, 
Como hinchados odres auentados, 
Poco á poco fe fueron efparciendo, 
Y dando de beber á los fedientos, 
Dos compañeros triftes laftimados, 
Luego fuimos nofotros, y qual ellos, 
El infamable vientre contentamos, 
Y luego que eftuuimos fatisfechos, 
Y ninguno quedó que no beuielfe, 
Vino el Sargento, y cerca de la fuente, 
Llegó, y haziendo vaffo del sombrero, 
Alli fu mortal fed quedó vencida, 
Y con efto falimos á lo llano, 
Por fi acafo los Indios reboluiel'fen, 
Pudieffemos con verlos 1er feñores, 
De aprouecharnos bien de los cauallos,- 
Alli h los prifioneros regalamos, 
Dándoles de amiftad patentes mueftras, 
Y de la poca ropa que tuuimos, 
A entrambos los veftimos porque fueffen, 
Mas fin fofpecha, y menos rezelofos, 
En cuio puefto les pidió el Sargento, 
Dixeffen h que vanda, o á que parte, 
Derramauan las aguas de aquel Rio, 
Cuia fuente hazia el Norte rebentaua, 
Y vno dellos que Milco fe dezia, 
Sobre aquefta pregunta referida, 
Hablaua tantas cofas que con ellas, 
Mas confufion á todos nos ponía, 
Por cuia caula el otro en pie fe pulo, 
Que Mompil dixo ñ todos fe llamaua, 
Y era el que el prouehedor auia prendido, 
Y barriendo del fuelo cierta parte, 
Que toda h cafo deferuada eltaua, 
Defemboluiendo el bra^o poderofo, 
Tomó la punta de vna larga flecha. 
Y afsi como fi bien curfado fuera, 



Canto Dose 66 

En nueftra mathematica mas cierta, 
Cali que quilo á todos figurarnos, 
La linea, y el Zodiaco, y los fignos, 
En largo cada qual de treinta grados, 
Los dos remotos Polos milagrofos, 
El Artico y Antartico cumplidos, 
Los poderofos circuios, y el exe, 
Y afsi como cofmografo excelente, 
Refpecto al Cielo quifo dibujarnos, 
Algunas partes de la baja tierra, 
Pufo del Sur, y Norte las dos mares, 
Con Islas, fuentes, montes, y lagunas, 
Y otros afsientos, pueftos, y eftalages, 
Pintónos la circunuezina tierra, 
Y el afsiento del caudalofo Rio, 
Por quien tantos trabajos fe fufrieron, 
Y todos los aguages y jornadas, 
Que era fuenpa tener en el camino, 
Para auer de beber fus turbias aguas, 
Pintónos vna boca muy eftrecha, 
Por la qual era fuerza fe palíale, 
Y fuera della no nos dio vereda, 
Que por ella pudiefíe fer pofsible, 
Que faliefíe el exercito marchando, 
Por fer aquella tierra en íi fragofa, 
Y muy pobre de aguage en todas partes, 
Alli pintó también las poblaciones, 
De nueftra nueua México, y fus tierras, 
Poniendo y dandofe á entender en todo, 
Como íi muy fagaz piloto fuera, 
No fe mouio peftaña, porque juntos, 
Todos oyendo al baruaro gallardo, 
De gran contento y gozo no cabían, 
Y por la mucha parte que me cupo, 
Será bien que celebre la grandeza, 
De la mas alta baruara gallarda, 
De pecho y coraron el mas rendido, 
Que en barbara nación fe á conocido 
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CANTO TREZE. 

COMO LLEGO POLCA EN BVSCA DE MILCO SU MARIDO, 
y dexandola en prifion, fe fue huiendo: y de la fuga 

que hizo Mompil, y de la liberalidad que el Sar¬ 
gento tuno con la bar tiara cautiua. 

NO se á vifto jamas cofa perfecta, 
Puefta en fu mifmo punto y acabada, 

Que amor no fea el autor de fu grandeza, 
Porque el es quien la illustra y quien la efmalta, 
Labra, dibuja, pinta, y endereza, 
Sin el todo quebranta y da difgufto, 
Todo enfada, atormenta, y aborrece, 
Y á todo fin el vemos dar de mano, 
Con el todo se encumbra y fe lebanta, 
Todo fe emprende, todo fe acomete, 
Todo fe vence, rinde, y abaffalla, 
Y en fin el es crifol en cuio vaffo, 
Todo fe afina, fube, y fe quilata, 
Defto aqui fe nos mueftra vn buen dechado, 
Cuia labor es digna que fe efcriua, 
Si ya la tofca pluma no defdora, 
Aquella viua Imagen que retrata, 
Eftando pues con Mompil platicando, 
Y tomando razón de fu dibujo, 
Vimos todos venir á nueftro puefto, 
Vna furiofa baruara gallarda, 
Frenética de amor, de amores preffa, 
Vnas vezes apriefia caminando, 
Otras corriendo, h vezes reparada, 

Ade- 
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Aderezaua bien lo que traía, 
Que era vn hermofo niño, lindo, y bello, 
Que á la trifte chupando le venia, 
La dulze fértil teta, fin cuidado, 
De aquello que á la pobre laftimaua, 
Con vn corbo caiado puefto al hombro, 
Y del cuento colgando á las efpaldas, 
Vn graciofo zurrón en que traía, 
Vna pequeña y tierna zeruatica, 
Con dos buenos conejos, y vna liebre, 
Todo á fu modo bien aderezado, 
Viendo pues el Sargento fu donaire, 
La gracia y defenfado que traia, 
A todos mandó darle franca entrada, 
Por fer muger cuya belleza illuftre, 
A toda corteña combidaua, 
Y con razón el termino fe tuuo, 
Porque aunque es verdad clara y manifiefta, 
Que es priuilegio breue la hermofura, 
Engaño y flor, que prefto fe marchita, 
Al fin el corto tiempo que ella dura, 
Ella es, la quedes, mas digna de eftimarfe, 
Y ñ quien mayor refpecto fe le deue, 
Y aunque Alárabe y baruara en el traje, 
En fu ademan gallardo cortefana, 
Sagaz, difcreta, noble, y auifada, 
Que mas que aquefto puede amor fi rompen, 
Del mas bruto animal la vil corteza, 
Que alli produze amor también grandezas, 
Tanto mas dignas todas de notarfe, 
Quanto muy dignas eftas de efcriuirfe, 
Y afsi furiofa, y fuera de fentido, 
Inflamada del lento y dulze fuego, 
En que toda fe eftaua confumiendo, 
Llegó qual fiel y dieftra cachorrilla, 
Quando defpues de qual que larga aufencia, 
A cafo topa, y da con el montero, 

Que 
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Que ligera, amigable, y alagueña, 
Manfamente gimiendo y agachada, 
Para el fe va la trifte condolida, 
De la enfadofa aufencia difguftofa, 
Afsi la pobre baruara fe vino, 
Para el cautiuo baruaro afligida, 
Trifte, alegre, llorofa, mal contenta, 
Y defpues que le dio grandes abramos, 
Tiernamente apretados y ceñidos, 
Notando que no eftauan bien fentados, 
Para que lo eftuuieffen fue arrancando, 
Gran cantidad de hierua con que hizo, 
Dos graciofos afsientos que les pufo, 
Defpues abrió el zurrón y de la capa, 
Limpiándoles los roftros con vn paño, 
Al vno dellos fiempre prefiriendo, 
Con amorofo roftro vergongofo, 
A los dos les rogaua que comieffen, 
Y boluiendo á nofotros encogida, 
Toda turbada, trifte, y congojofa, 
Alegrando fu roftro quanto pudo, 
A todos combidó con buena gracia, 
Y como de amor toda fe encendia, 
Luego que nos moftró fu roftro alegre, 
Arralados los ojos dio á entendernos, 
Que Milco, que cautiuo le traian, 
Era fu efpofo, alma, vida, y padre, 
Del inocente niño que á fus pechos, 
Qual verdadera madre alimentaua, 
Y alli con blandas mueftras nos pedia, 
Que piedad de aquel niño fe tuuieffe, 
Y que al padre no dieffemos la muerte, 
Pues guerfanos los dos fin el quedauan, 
Ofreciendo con veras de fu parte, 
Que ñ doquiera que fuellemos yria, 
Siruiendonos á todos como efclaua, 
Con que la vida fola fe otorgafe, 
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A aquel por quien la trifte intercedía,. 
Y quando efto la pobre nos rogaua, 
Vn viuo luego en ella conozimos, 
Vna agradable llaga no entendida,. 
Vn fabrofo veneno rigurofo, 
Vna amargura dulze defabrida, 
Vn alegre tormento quebrantado, 
Vna feroz herida penetrante, 
Guftofa de fufrir, aunque incurable, 
Y vna muy blanda muerte fin remedio,. 
A la qual dio a entendernos fe ofrecía, 
Con alma y coraron, con que dexafen, 
A Milco con la vida, pues fin ella, 
Era fuerga la fuya fe acabafe, 
Y qual Triaría de Vitelio efpofa, 
Que rompiendo la femenil flaqueza,. 
Por medio de las armas belicofas, 
Con quien fu caro efpofo combatía, 
Su perfona arrojo con tanto esfuerzo, 
Quanto fu mifma hiftoria nos en leña, 
Afsi la pobre baruara moftraua, 
Serle muy fácil cofa el atreuerfe, 
A perder cien mil vidas que tuuiera, 
Por folo libertar á fu marido, 
Demas defto notamos en la trilte, 
Cien mil grandes opueftos y contrarios, 
Los vnos bien diftintos de los otros, 
Lagrimas con gran fobra de contento, 
Trifteza, y gran extremo de alegría, 
Sudando de canfancio, y muy ligera, 
Temor y atreuimiento nunca vifto, 
Y al fin preffa de amor, de amor vencida, 
Y como es natural de pechos nobles, 
Dar vado, y no afligir al afligido, 
Al mifmo punto procuro el Sargento, 
De confolar y dar algún alibio, 
A fu mortal congoja, y anfia fiera, 

Con 
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Con manifieftas mueftras y feñales, 
De dar luego remedio h fu trifteza, 
Poniendo en libertad á fu marido, 
Y como la efperanga ílempre alienta, 
Al mifero temor y le fuftiene, 
Porque rabiofo no fe defefpere, 
Polca, que afsi á la baruara llamauan, 
Faborecida toda de efperanga, 
Afsi como con gracia, y fon fuabe, 
Remedan á las lluuias regaladas, 
Las hojas de los alamos mouidas, 
De vn frelquezito viento manfo amable, 
No de otra fuerte aquefta hembra bella, 
Mouida del fabor del gran Sargento, 
Con gran contento quifo affegurarfe, 
Y para que los duelos menos fueffen, 
Comer hizo á los pobres prilioneros, 
Regalando á fu Milco quanto pudo, 
Y luego que los tuuo foffegados, 
Defpues de auer gran rato platicado, 
Determinaron que ella fe quedafe, 
Y que por dos amigos Milco fuelle, 
Y afsi como nofotros entendimos, 
La llaneza y buen güito que tuuieron, 
Luego en el mifmo punto fue largado, 
El oprimido baruaro afligido, 
Cuia gran prenda alli fe nos quedaua, 
Con todo el gufto que deflearfe pudo, 
Y qual feroz cauallo bien penfado, 
Que rota del pefebre la cadena, 
Furiofo efcapa, y fale del eftablo, 
Vna y otra corrida arremetiendo, 
Parando y reboluiendo poderofo, 
Bufando y relinchando con brabeza, 
La cola y clin al viento tremolando, 
El recogido cuello facudiendo, 
Feroz, gallardo, brauo, y animofo, 
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Los quatro pies ligeros lebantando, 
No de otra tuerte Milco muy ligero, 
Furiofo falio cali íin fentido, 
Hafta fubir la cumbre lebantada, 
De vn poderofo cerro peñafcofo, 
Por cuia falda á todos nos dejaua, 
De cuía zima en gritos lebantados, 
Razonando con Mompil, y con Polca, 
De fubito ceffb, y al mifmo punto, 
Por la vertiente del fragofo rifco, 
Trafpufo como viento arrebatado, 
Dexandola de nueuo mas rendida, 
Y en el fuego implacable mas ardiendo, 
De cuia fuerte fuerza quebrantada, 
Con füfpiros amargos y gemidos, 
Deshaziendofe en lagrimas la trifte, 
Alli nos dio á entender que no vendría, 
Aquel traidor que afsi la auia burlado, 
Porque defde la cumbre lebantada, 
Muy bien defengañado los auia, 
Qual hizo aquel cruelifsimo Thefeo, 
Con la noble Ariatna que burlada, 
Dexó en pago de auerle libertado, 
De la fuerza del monftruo embrauecido, 
En cuio fiero aluergue temerofo, 
Hecho cien mil pedazos fe quedara, 
Y de la mifma beftia confumido, 
Si no fuera por ella remediado, 
Propria paga, cofecha, y recompenfa, 
De torpes brutos, ánimos ingratos, 
Que tanto es mas fu vil correfpondencia, 
Quanto por mas crecidos beneficios, • 
Se hallan los infames obligados, 
O verdad que poquitos fon aquellos, 
Que liguen tu caftifsima pureza, 
Y quantos fon, lo que con ella enrredan, 
Marañan, vierten, tienden, y derraman, 

E 2 
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Vn mar de pongoñofos vafilifcos, 
No ay ya fegura fee en todo el mundo, 
No me da mas los padres que los hijos, 
Deudos nobles, parientes, y maridos, 
Hidalgos pobres, ricos poderofos, 
Caualleros, villanos, titulados, 
Con todo el demas refto miferable, 
De miferos mortales que fe encienden, 
Los vnos con los otros, y fe abrafan, 
Con terribles engaños no entendidos, 
Affechan^as, doblezes, inuenciones, 
Culpas, delictos, robos, y pecados, 
Solapas, con lifonjas y bagezas, 
Efcandalo, crueldad, crimen, exceffo, 
Y en fin guerra fangrienta, y cruel batalla, 
Que ñ fangre y fuego fiempre la lebantan, 
No me da mas varones cultiuados, 
Que incultos, broncos, baruaros, grofferos, 
Que bafta y fobra, conozer fer hombres, 
Para entender que fuera del demonio, 
Sea la mas mala beftia quando quiere, 
De todas quantas Dios tiene criadas, 
Exemplo claro aqui feñor tenemos, 
En efta pobre baruara engañada, 
Que es fácil de engañar ñ quien bien ama, 
Atónita fe mueftra, y fe con fume, 
Aflige, y fe deshaze rebentando, 
Con la flecha en el alma foterrada, 
Furiofa á todas partes reboluiendo, 
La vifta cuidadofa fin confuelo, 
No cabe en todo el campo la cuitada, 
Que todo le es eftrecho y apretado, 
Y afsi de lo mas intimo del alma, 
Entrañables fufpiros redoblaua, 
En laftimofas lagrimas embueltos, 
O trifte amor humano á quantas cofas, 
Tu terrible violencia y furia, fuerza, 
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Si afsi ciegos feguimos tus pifadas, 
Diga el mas bien librado de tus manos, 
Qual fue el paífo mas libre y mas feguro 
Que enmedio del fus ojos miferables, 
Cien mil vezes quebrados no fintiel'fe, 
O traidor aleuofo fementido, 
Cruel, ingrato, vil, defconocido, 
Di qual bruto á fu hembra la dexara, 
Como tu vil cobarde la dexafte, 
O ingratitud infame, o cafo trifte, 
Que por no mas de auerlo imaginado, 
Quedaras para fiempre aborrecido, 
La fin ventura Polca defdichada, 
Arroios por los ojos derramando, 
A fu afligida alma yua cubriendo, 
La obfcura noche, con fu negra fombra, 
Cerrando en torno todo el Orizonte, 
Que ya las velas todas repartidas, 
Eftauan á cauallo y en fus pueftos, 
Y por mas buen feguro de la pobre, 
Con mas cuidado poftas le pulieron, 
Porque Mompil á cafo no rompieffe, 
Y por defcuido nueftro la lleuafe, 
Y luego que en mitad del alto Polo, 
Según aquel varón heroico canta, 
Los Aftros lebantados demediaron, 
El poderofo curfo bien tendido, 
En el mayor filencio de la noche, 
Quando las brauas beftias en el campo, 
Y los mas razionales en fus lechos, 
Y los pezes en fu alto mar profundo, 
Y las parleras aues en fus breñas, 
En agradable fueño amodorrido, 
Repofan con defcuido fus cuidados, 
En efte mifmo inflante y punto vino, 
De la canfada y débil cauallada, 
Rindiendo á la modorra el quarto trifte, 

La 
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La fatigada prima ya vencida, 
Y notando que todos repofauan, 
Y que el buen Mompil efcapado auia, 
Dexando alli la baruara cautiua, 
A grandes vozes quifo recordarnos, 
Y k penas lo entendimos quando todos, 
Mudos quedamos, triftes, y fulpenfos, 
Elofenos la fangre, y el aliento, 
A vna* fufpendimos palpitando, 
Los flacos corazones dentro el pecho, 
Viendo á nueftro piloto y guia aul'ente, 
Por no mas de defcuido de la vela, 
A cuio cargo eftuuo aquel cuidado, 
Y cada qual gimiendo fe dolía, 
De los triftes fuceffos que apretauan, 
Tras tantas defuenturas padezidas, 
Hafta que entro la aurora refrefcando, 
Y en pie todos canfados y afligidos, 
Mirándonos los vnos k los otros, 
Buen rato fin hablar nos eftuuimos, 
Aqui la pobre Polca fin confuelo, 
Palmada, boqui auierta, nos miraua, 
Qual trifte miferable que aguardando, 
Sentencia, eftá de muerte rigurofa, 
Por inorme delicio cometido, 
Afsi la trifte mifera afligida 
Tragada ya la muerte por muy cierta, 
De fu venida infelix aguardaua, 
Vn defaftrado fin, y mal fuceffo, 
Pues viendo ya el Sargento reportado, 
El cafo fucedido fin remedio, 
Por no defanimar los compañeros, 
Hablando alli con todos, fue diziendo, 
Señores no ay ninguno que no alcance, 
Que el mifmo poderofo Dios eterno, 
Es el camino cierto y verdadero, 
De los que fu ley fanta profeffamos, 
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Y afsi tiene cien mil floreítas bellas, 
Amenos bofques, campos, y llanados, 
Por do los flacos deuiles y tiernos, 
Van fus cortas jornadas caminando, 
Otros tiene quajados de cambrones, 
Abrojos, duras puntas, y pedrifcos, 
Cerros, quebradas, breñas y barrancos, 
Por do los- esforzados y alentados, 
Su lebantado curfo van corriendo, 
Y afsi no ay para que defmaie nadie, 
Y entendamos feñores compañeros, 
Que como á illuftres, nobles, y valientes, 
Quiere el inmenfo Dios aquí prouarnos, 
Y como tales bien fera tomemos, 
Con buen recato todos el camino, 
Y pues que aqúefta baruara merece, 
Toda noble, cortes correlpondencia, 
Pues no eftá media legua de fu tierra, 
Démosle libre, libertad graciofa, 
Para que allá fe buelua fin zozobra, 
Y como el alma de la ley heroica, 
Es la fuerga de la razón illuftre, 
Y aquefta jamas quifo fer forzada, 
Todos juntos alegres aprouamos, 
Del Sargento mayor el buen refpecto, 
Y partiendo con ella nueftra ropa, 
Y cargándole al niño de brinquiños, 
Dimosle libertad que fe boluieffe, 
Y entendido por ella bien tan grande, 
Como la fobra de contento caufa, 
Tierno temblante, y lagrimas guftofas, 
En que los triftes laban fus cuidados. 
Como la lengua muchas vezes miente, 
Penfando que mas fee deuia darfe, 
A fus corrientes lagrimas vertidas, 
Que á fus muchas palabras y razones, 
Quando muy bien Tupiera proponerlas, 

Vertien- 
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Vertiéndolas afsi con gran contento, 
Auiendonos á todos abrazado, 
Por tres vezes falio determinada, 
De recebir el bien de que dudaua, 
Y á cofa de cien palios fe boluia, 
A moftrarfenos fiempre mas guftofa, 
Amorofa, y mas bien agradezida, 
Y como ñempre vemos se adelanta, 
La noble gratitud al beneficio, 
Quarta vez fue faliendo y parecióle, 
Que quedaua muy corta, y no pagaua, 
Y porque ingratitud no la rindieffe, 
Otra fue reboluiendo, y de los pechos, 
El niño fe quitó, y dió al Sargento, 
Y alli le fuplicó que le lleuafe, 
Pues todo le faltaua, y no tenia, 
Con que poder feruir merced tan grande, 
El Sargento le tuuo, y dio mil vefos, 
Entre fus nobles bracos bien ceñidos, 
Y dándole mas cuentas, y abalorios, 
Con mil tiernas caricias amorofas, 
El niño le boluio, y pidió fe fueffe, 
Con cuio cumplimiento regalado, 
Qual fuele tras la cierua el cieruo en brama, 
Herida de fu amor correr tras della, 
Y anfiofo de alcanzarla defembuelto, 
De falto, y de corrida va figuiendo, 
El amorofo raftro, y dulze huella, 
Por vna y otra parte fin que pueda, 
Pararfe, ó detenerfe, ó alentarte, 
En parte que el cariño no le afsifta, 
Afsi fin lelo, ciega, y fin fentido, 
Atónita del todo fue figuiendo, 
La huella de fu amado desbalida, 
Y porque prieffa dan que me adereze, 
Todo aquello que refta de quebranto, 
Veremos adelante en nueuo canto. 
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GOMOSE DESC VBRIO EL RIO DEL ÑOR TE, Y TRABAJOS 

CANTO CATOEZE. 

que hasta defcubrirlo padecieron: y de otras cofas que 
fueron fucediendo, hafta ponerfe en punto de 

tomar pofsefion de la tierra. 

Quanto es mas eftimado todo aquello, 
Con que fe alcanza, adquiere, y fe coníigue, 
Traigo efto gran feñor, porque fe entienda, 
Mas bien, la gran grandeza, y excelencia, 
Del bélico exercicio que profeffan, 
Todos aquellos Heroes valerofos, 
Que & trueque de trabajos, y quebrantos, 
Vida, y fangre compraron, y adquirieron, 
Solo el illuftre nombre de toldados, 
A cuia alta excelencia le es muy proprio, 
El ver y tracender de todo punto, 
Que por demas fe fufren los trabajos, 
Miferias, aflicciones, y fatigas, 
Que la fangrienta guerra trae configo, 
Si enmedio de fu curfo fin remedio, 
El animo fe rinde, y fe acobarda, 
Y para no venir en tanta mengua, 
Zozobrando las fuerzas fatigadas, 
Sin ver vn agradable y dulze puerto, 

Luego 



De la nueua México, 

Luego que la. contenta y noble Polca, 
Defpedida falio para fu tierra, 
Qual fuele el cazador quando á perdido, 
Vn rico girifalte, alcon, o facre, 
Que á vozes por los cerros y vallados, 
Le va con grandes anfias ahuchando, 
Moftrandole el feñuelo hafta verlo, 
Seguro, y en la mano, donde alegre, 
Sin memoria del fufto ya paffado, 
Le alaga, y le regala, y le compone, 
La pluma mal compueíta, y le apazigua, 
Afsi la hermofa baruara fofpecho, 
Que fue defalentada tras fu Milco, 
Y nofotros feñor con nueuos bríos, 
Mas de cincuenta dias caminamos, 
Pefadas defuenturas padeciendo, 
Y por auernos fin ceífar llouido, 
Siete largas jornadas trabajofas, 
En las carnes la ropa ya cozida, 
Ninguno de nofotros entendimos, 
Poder falir con vida de aquel hecho, 
Por efcabrofas tierras anduuimos, 
De Alárabes, y Baruaros incultos, 
Y otros desiertos broncos peligrofos, 
Cuio tendido y efpaciofo füelo, 
Nunca jamas Chriftianos pies pifaron, 
En cuio largo tiempo conlumimos, 
Los pobres baftimentos que facamos, 
Y alimentando todos con esfuerzo, 
Los fatigados cuerpos deftroncados, 
Con folas raizes brutas indigeftas, 
Contra el rigor del hado prohejando, 
Nueftra derrota fiempre profeguimos, 
Ya por efpefas breñas y quebradas, 
Por cuios brauos bofques enrredados, 
Las fuertes efcarcelas fe rafgauan, 
Ya por afperas cumbres lebantadas, 
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Por cuias zimas los cauallos lafos, 
Por delante lleuavamos rendidos, 
Hijadeando, cantados, y afligidos, 
A pie, y de todas armas moleftados, 
Y las hinchadas plantas ya defnudas, 
Deltaicas fin calcado fe affentauan, 
Por rilcos, y peñafcos efcabrofos, 
Ya por muy altos medaños de arena, 
Tan ardiente, encendida, y tan fogofa, 
Que de fu fuerte reflexión heridos, 
Los miferables ojos abrafados, 
Dentro del duro calco fe quebrauan, 
Y como el fin de aquello que fe el'pera, 
Solo fe alienta, esfuerza, y fe fuftenta, 
Con el valor y punto de efperanga, 
Efperando hizimos los trabajos, 
Mas lebes, comportables, y fufribles, 
Y como la que es prefta diligencia, 
Arrimada al folicito trabajo, 
Es madre de qualquier ventura buena, 
Efta fe tuuo en defcubrir la boca, 
Que aquel haftuto Baruaro nos dixo, 
Marcando la circunuezina tierra, 
Afsientos, y lugares que nos pufo, 
Quando con Milco preffo le tuuimos, 
Y como Magallanes, por fu eftrecho, 
Afsi defembocando todos fuimos, 
Vencidos del trabajo, y ya rendidos, 
De la fuerga del hado rigurofo, 
Que con pefada mano bien cargada, 
Mucho quilo apretarnos y afligirnos, 
Quatro dias naturales fe paffaron, 
Que gota de agua todos no beuimos, 
Y tanto que ya ciegos los cauallos, 
Crueles teftaradas, y encontrones, 
Se dauan por los arboles fin verlos, 
Y nofotros qual ellos fatigados, s 

E 3 Vino 
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Viuo fuego exalando, y efcupiendo, 
Saliua mas que liga pegajofa, 
Defahuziados ya, y ya perdidos, 
La muerte caí! todos deffeamos, 
Mas la gran prouidencia condolida, 
Que tanto es mas beloz en focorrernos, 
Quanto con mas firmeza la efperamos, 
Al quinto abrió la puerta, y fuimos todos, 
Alegres arribando el brauo Rio, 
Del Norte, por quien todos padezimos, 
Cuidados y trabajos tan pefados, 
En cuias aguas los cauallos flacos, 
Dando tras pies fe fueron acercando, 
Y zabullidas todas las cabegas, 
Beuieron de manera los dos dellos, 
Que alli juntos murieron rebentados, 
Y otros dos ciegos tanto fe metieron, 
Que de la gran corriente arrebatados, 
También murieron de agua fatisfechos, 
Y qual fuelen en publica taberna, 
Tenderle algunos triftes milerables, 
Embriagados del vino que beuieron, 
Afsi los compañeros fe quedaron, 
Sobre la frefca arena amollentada, 
Tan hinchados, hidrópicos, hipatos, 
Afsi como fi fapos todos fueran, 
Pafeciendoles poco todo el Rio, 
Para apagar fu fed, y contentarla, 
Y qual íl en los Elifeos campos frefcos, 
Vbieramos llegado á refrefcarnos, 
Afsi feñor nos fueron pareciendo, 
Todas aquellas playas y riberas, 
Por cuios bellos paltos los cauallos, 
Repaftandofe alegres defcanfauan, 
Los fatigados guefíos quebrantados, 
Del pefado camino trabajofo, 
Y afsi por aquel bofque ameno todos, 

Fuimos 
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Fuimos con mucho güito difcurriendo, 
Por frefcas alamedas muy copadas, 
Cuias hermofas fombras apazibles, 
A los canfados miembros combidauan. 
Que cerca de fus troncos recortados, 
Allí junto con ellos defcanfafen, 
Por cuios verdes ramos efpaciofos, 
Qual fuelen las caftifsimas auejas, 
Con vn fufurro blando y regalado, 
De tomillo en tomillo yr faltando, 
Guftando lo mejor de varias flores, 
Afsi por eftas altas arboledas, 
Con entonado canto regalado, 
Cruzauan vn millón de pajaricos, 
Cuios graciofos picos defembueltos, 
Con fus arpadas lenguas alabauan, 
Al inmenfo feñor que. los compufo, 
Y aunque las aguas del gallardo Rio, 
En raudal muy furiofas y corrientes, 
Se yuan todas vertiendo y derramando, 
Tan manfas, fuabes, blandas, y amorofas, 
Como fi vn foffegado eftanque fueran, 
Por anchas tablas, todas bien tendidas, 
Y de diuerfos géneros de pezes, 
Por excelencia rico y abundofo, 
Hallamos demas defto grueffa caza, 
De muchas grullas, anfares, y patos, 
Donde cebaron bien fus alcabuzes, 
Los haftutos monteros diligentes, 
Y auiendo hecho grande caza y pefca, 
Luego de los fogofos pedernales, 
El efcondido fuego les facamos, 
Haziendo vna gran lumbre poderofa, 
Y en grandes affadores, y en las brafas, 
De carne, y de pefcado bien abafto, 
Pulimos á dos manos todo aquello, 
Que el hambriento apetito nos pedia, 
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Para poder rendir de todo punto, 
Las buenas ganas, al manjar fabrofo, 
Y como la paloma memorable, 
Que luego que paffó la gran tormenta, 
El verde ramo trujo de la oliba, 
No de otra fuerte todos nos boluimos, 
Colmados de contento y alegría, 
Que es verdadero premio del trabajo, 
Y luego que al exercito llegamos, 
Con muchas fieftas fuimos recibidos, 
Y porque ílempre es fuerza y caufa gufto, 
Traer á la memoria los trabajos, 
Miferias, y fatigas, que fe fufren, 
Quando la dura guerra fe milita, 
Llamado defte gufto, fue contando, 
El Sargento mayor á todo el campo, 
Prefente el General, aquellos paffos, 
Caminos, y fuceffos que futrimos, 
Hafta que al fin llegamos á las playas, 
Riberas, y alamedas defte Rio, 
En cuias arboledas efpaciofas, 
Todas nueftras fatigas defcanfamos, 
Y como ílempre caufa grande alibio, 
No fer en padezer trabajos folo, 
Luego como acabó tomó la mano, 
El dieftro General por dar confuelo, 
A los quebrantos triftes ya paffados, 
Diziendo los trabajos que los luyos, 
Auian también futrido y padezido, . 
Y como vno cargó con tantas veras, 
Que eftuuo ñ pique el campo de perderle, 
Y fue, que entrando Margo calurofo, 
Con poderofos foles afrentados, 
Vino ñ faltar el agua de manera, 
Que lecas las gargantas miferables, 
Los tiernos niños, hombres, y mugeres, 
Tral'paffados, perdidos, y abraffados, 
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Socorro al foberano Dios pedían, 
Por fer aquefte el vltimo remedio, 
Que pudieron tener en tal conflicto, 
Y los triftes cantados animales, 
Como aquellos de Ninibe rendidos, 
Del infaziable ayuno fatigados, 
Afsi cuitados todos fe moftrauan, 
Con la fuerza del tiempo que cargaua, 
Y como fiempre acude y faborece, 
Su gran bondad inmenfa foberana, 
Al que con veras pide y le fuplica, 
Eftando el Cielo claro y muy fereno, 
Por vna y otra parte fue turbado, 
De grueffas nuues negras bien cargadas, 
Y fin ningún relámpago ni trueno, 
Tanta agua derramaron y vertieron, 
Que los bueyes vnzidos con fus yugos, 
Su mortífera fed fatisficieron, 
Y luego que el exercito afligido, 
Quedó por todas partes confolado, 
La belleza del Sol quedó con rayos, 
Por vna y otra parte tan tendidos, 
Que tan fola vna nuue no impedía, 
Su claro refplandor en parte alguna, 
Y afsi por efta caufa le pulieron, 
Al parage de aquefta fanta lluuia, 
El agua del milagro, porque fueffe, 
Eterna fu memoria prolongada, 
Y nunca para ííempre fe perdieffe, 
O foberano bien con que prefteza, 
Socorres nueftras faltas fl ponemos, 
Tanta fee quanta ajafta, mide y pela, 
No mas que vn folo grano de moftaza, 
Vendito tal varato y tal empleo, 
No folo para que las altas nuues, 
Fuera de tiempo viertan grandes lluuias, 
Mas para que los mas pefados montes, 

Remue- 
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Remueuan y lebanten fus afsientos, 
Y la belocidad del Sol repare, 
Su poderofo curfo, y le detenga, 
No mas que por mandarlo el hombre noble, 
A cuios pies fe rinden y abaffallan, 
Todas las cofas grandes y pequeñas, 
En fin como en fugeto lebantado, 
Por manos tan grandiofas y admirables, 
Y afsi parece que yua fu grandeza, 
Lleuando aquefte campo como á fuyo, 
Vnas vezes cargados de trabajos, 
Y otras de mil confuelos focorrido, 
Viage derecho, cierto, y verdadero, 
De los obreros grandes que lebantan, 
Heroicos edificios en fu Igleíia, 
Pues yendo afsi marchando muchos dias, 
Llegaron á las aguas defte Rio, 
Y qual aquel Troyano memorable, 
Que fue faborecido y amparado, 
Del húmedo tridente de Neptuno, 
Defpues de la tormenta y gran borrafca, 
Afsi el Gouernador con todo el campo, 
Seguro y dulze puerto fue tomando, 
Y á fu mas fatigada foldadefca, 
Por las frefcas orillas y riberas, 
Auierta mano dio que defcanfafe, 
Y como el buen gouierno no coníifte, 
En la que es buena induftria de prefente, 
Sino en preuenir con fazon aquello, 
Que puede defpues darnos gran cuidado, 
Mandó el Gouernador que fin tardanza, 
El Sargento falieffe y fe apreftafe, 
Con cinco compañeros efcogidos, 
Y dieftros en nadar, porque bufcafen, 
Algún feguro vado al brauo Rio, 
Para que por el todo vueftro campo, 
Seguro y fin zozobra le paffafe, 
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\ poniendo por obra aquel mandato, 
Salió Carabajal, y Alonío Sánchez, 
\ el gran Chriítoual Sánchez, y Araujo, 
Y yo también con ellos porque fueífe, 
El numero cumplido de los cinco, 
Y andando embeuecidos todos juntos, 
En buí'ca de buen vado cuidadofos, 
De íubito nos fuimos acercando, 
A vnos pagizos ranchos do falieron, 
Gran cantidad de baruaros guerreros, 
Y por fer todo aquello pantanoi'o, 
Y no poder valernos de las armas, 
Afsi para los baruaros nos fuimos, 
Moftrandonos amigos agradables, 
Y como el dar al fin quebranta peñas, 
Dándoles de la ropa que tuuimos, 
Tan manfos los boluimos, y amorofos, 
Tanto que quatro dellos fe vinieron, 
Y vn lindo vado á todos nos moftraron, 
Por cuia caula el General prudente,. 
Mando que á todos quatro los viftieffen, 
Y con mucho regalo los tratafen, 
Por cuia caula todos fe bajaron, 
Y dandofe de paz, trujeron juntos, 
Vna gran fuma de pefcado frefco, 
Y mandándoles dar vn buen retorno, 
Luego fe procuro que fe hizieffe, 
En vn copado, y apazible bofque, 
Vna graciofa Iglefia de vna ñaue, 
Capaz para que todo el campo junto, 
Pudieffe bien caber fin apretarle, 
En cuio aluergue, fanto, Religiofo, 
Cantaron vna Miffa muy folemne, 
Y el docto Comiffario con eftudio, 
Hizo vn fermon famofo bien penfado, 
Y luego que acabaron los oficios, 
Reprefentaron vna gran comedia, 

Que 
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Que el noble Capitán Farfan conpuío, 
Cuio argumento folo fue moftrarnos 
El gran recibimiento que á la Iglefia, 
Toda la nueua México hazia, 
Dándole el parabién de fu venida, 
Con grande reuerencia fuplicando, 
Las rodillas en tierra les labafe, 
Aquella culpa con el agua fanta, 
Del preciofo Baptifmo que traían, 
Con cuio faludable facramento, 
Muchos Baruaros vimos ya labados, 
Luego que por fus tierras anduuimos, 
Vbo folemnes fieftas agradables, 
De gente de acauallo bien luzida, 
Y por honrra de aquel illuftre dia, 
Vna gallarda efquadra fuelta yua, 
De aquel Capitán Cárdenas famofo, 
Soldado de valor y de verguenga, 
Y que muy bien feñor os ha feruido, 
Efte por entender que la jornada, 
No auia de fer pofsible fe hizieffe, 
Quedofe de manera que no pudo, 
Dar alcange delpues á vueftro campo, 
Por cuia caufa dieron fu eftandarte, 
A Diego Nuñez, y con efto luego, 
Se tomó poffefion de aquella tierra, 
En vueftro infigne, heroico, y alto nombre, 
Haziendo en efta caufa cierto efcrito, 
Que aquefte ferh bien que aqui le ponga, 
Sin corromper la letra porque importa, 
Por fer del mifmo General la nota, 

De 
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De como se tomó, y aprehendió la possesion 
DE LA NUEUA TIERRA. 

EN el nombre de la fantifsima Trinidad, y de la inde- 
uidua vnidad eterna, deidad y mageftad, Padre,Hijo, 

y Efpiritu Santo, tres períonas, y vna fola eflencia, y vn 
i'olo Dios verdadero, que con fu eterno querer, omnipo¬ 
tente poder, b infinita fabiduria, rige, gouierna, y difpone, 
poderofa, y fuabemente, de mar a mar, de fin á fin, como 
principio y fin de todas las cofas, y en cuias manos eftan, 
el eterno Pontificado, y Sacerdocio, los Imperios, y los 
Reynos, Principados, y Ditados, Repúblicas, mayores y 
menores, familias, y perfonas, como en eterno Sacerdote, 
Emperador, y Rey de Emperadores y Reyes, feñor de 
feñores, criador de Cielos y Tierra, elementos, Aues, y pe- 
zes, animales, plantas, y de toda criatura, efpiritual, y 
corporal, razional b irrazional, defde el mas fupremo Che- 
rubin, hafta la mas defpreciada hormiga, y pequeña ma- 
ripofa: b á honor y gloria fuya, y de fu facratifsima, y ven- 
ditifsima Madre, la Virgen fanta María, nueftra Señora, 
puerta del Cielo, arca del Teftamento, en quien el maná 
del Cielo, la vara de la diuina Iufticia, y braqo de Dios, y 
fu Ley de gracia, y amor, eftuuo encerrada, como en Ma¬ 
dre de Dios, Sol, Luna, Norte, y guia, y abogada, del ge¬ 
nero humano: y á honrra del Seraphico Padre fan Fran- 
cifco, Imagen de Chrifto, Dios, en cuerpo y alma, fu Real 
Alférez, y Patriarca de pobres, á quienes tomo por mis 
Patronesy abogados,guia, defenfores, éinterceffores, para 
que rueguen al mifmo Dios, que todos mis penfamientos, 
dichos, y hechos, vayan encaminados al feruicio de lu 
Mageftad infinita, aumento de fieles, y extensión de fu fanta 
Iglesia, y á feruicio del Chriftianifsimo Rey don Felipe, 
nueftro feñor, columna fortifsima de la Fé Catholica, que 

E 4 Dios 
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Dios guarde muchos años, y corona de Caftilla, y ampli¬ 
ficación de íus Reynos y Prouincias. Quiero que fepan, 
los que ahora fon, o por tiempo fueren: como yo don luán 
de Oñate, Gouernador, y Capitán general, y Adelantado de 
la nueua México, y de fus Reynos y Prouincias, y las á 
ellas circunuezinas, y comarcanas, poblador y defcubri- 
dor, y pazificador dellas, b de los dichos Reynos, por el 
Rey nueftro feñor. Digo, que por quanto en virtud del 
nombramiento que en mi fue fecho, y titulos que fu Ma- 
geftad me da, defde luego, de tal Gouernador, Capitán 
general, y Adelantado de los dichos Reynos, y Prouincias, 
sin otros mayores que me promete, en virtud de fus Rea¬ 
les ordenanzas, y de dos Cédulas Reales, y otras dos fo- 
brecedulas, y capítulos de cartas del Rey nueftro feñor: 
fu fecha en Valencia, k veinte y feis de Enero, de mil y 
quinientos y ochenta y feis años: fu fecha en fan Lorenzo, 
á diez y nueue de Iulio, de mil y quinientos y ochenta y 
nueue años: fu fecha k diez y siete de Enero, de mil y qui¬ 
nientos y nouenta y tres: fu fecha a veinte y vno de Iunio, 
de mil y quinientos y nouenta y cinco: y por otra vltima 
cédula Real: fu fecha de dos de Abril, defte año paffado, 
de mil y quinientos y nouenta y siete: en que en contradi- 
cion de partes, fu Mageftad aprueua la elección hecha en 
mi perfona.beftado, exerciendo y continuando el dicho mi 
oficio, y aora venido en demanda de los dichos Reynos y 
Prouincias, con mis oficiales maiores, Capitanes, Alférez, 
foldados y gente de paz y guerra, para poblar y pazificar, 
é otra gran machina de pertrechos neceffarios, carros, ca¬ 
rretas, rofas, cauallos, buejrns, ganado menor, y otros 
ganados, y mucha de la dicha mi gente cafada, de fuerte 
que me hallo oy con todo mi campo entero, y con mas 
gente de la que faqué de la Prouincia de fanta Barbóla, 
junto al Rio que llaman del Norte, y alojada k la Ribera, 
que es lugar circunuezino, y comarcano, k las primeras 
poblaciones de la nueua México, y que paffa por ellas el 

dicho 
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dicho Rio, y dexo hecho camino auierto de carretas, an¬ 
cho y llano, para que sin dificultad fe pueda yr y venir 
por el, defpues de andadas al pie de cien leguas de def- 
poblado: t porque yo quiero tomar la poffesion de la tie¬ 
rra, oy dia de la Afcencion del Señor, que fe cuentan 
treinta dias del mes de Abril, defte prelente año, de mil 
y quinientos y nouenta y ocho: mediante la períona de 
luán Perez de Donis, Efcriuano de fu Mageftad, y Secre¬ 
tario de la jornada, y gouernacion de los dichos Reynos 
y Prouincias, en voz y nombre del chriftianifsimo Rey 
nueftro feñor, don Felipe Segundo defte nombre, y de fus 
fubceffores, que fean muchos, y con fuma felicidad, y para 
la corona de Caftilla, y Reyes que fu gloriofa eftirpe Rey- 
naren en ella, é por la dicha, y para la dicha mi gouerna¬ 
cion, fundándome y eftriuando, en el vnico y abfoluto po¬ 
der, é juridicion, que aquel eterno fummo Pontífice, y Rey 
Iefu Chrifto, hijo de Dios viuo, cabeqa vniuerfal de la 
Iglesia, y primero y vnico inftituidor de fus facramentos, 
vaffa y piedra angular del viejo y nueuo Teftamento, fun¬ 
damento y perfección del, tiene en los Cielos y en la tie¬ 
rra, no folo en quanto Dios, y confubftancial á fu Padre 
eterno, que como criador de todas las cofas, es vnico ab¬ 
foluto, natural y propietario feñor de ellas, que como tal 
puede hazer ydeshazer, ordenar y difponer á fu voluntad, 
y lo que por bien tuuiere: mas también en quanto hombre, 
h quien fu eterno Padre, como á tal, y por fer hijo del hom¬ 
bre, y por fu dolorofa y penofa muerte, y triunfante y glo¬ 
riofa Refurreccion, y Afcencion, y el efpecial titulo de vni¬ 
uerfal Redentor,que con ella gano, dio omnímoda poteftad, 
jurifdicion y dominio, cibil y criminal, alta y baja horca, 
y cuchillo mero mixto Imperio, en los Reynos de los Cie¬ 
los, y en los Reynos de la tierra, y en cuias manos pufo 
el pefo y medida, judicatura, premio y pena, del Orbe 
vniuerfo, haziendole no folo Rey y Iuez, mas también paf- 
tor vniuerfal de las ouejas, fieles, ñ infieles, de las que oy 
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en fu voz le creen y siguen, y eftan dentro de fu rebaño 
y pueblo Chriftiano, y de las que no han oido fu voz, y 
Euangelica palabra, ni hafta el dia de oi le conozen, las 
quales dize le conuiene traer á fu diuino conozimiento, 
porque fon fuias, y es fu ligitimo y vniuerfal Paftor, para 
lo qual auiendo de fubir á fu eterno Padre, por prefencia 
corporal, vbo de dexar y dexó por fu Vicario, y fubftituto, 
al Principe de los Apoftoles, fan Pedro, y demas fubcef- 
sores, ligitimamente electos, á los quales dio y dexó el 
Reyno, poder, ó Imperio, y las llaues del Cielo, fegun y 
como el mifmo Chrifto Dios le recibió de fu eterno Padre, 
en el, como fu cabeqa, y feñor vniuerfal, y en los demas, 
como en fus fubceffores, sieruos, miniftros, y Vicarios, y 
afsi no folo les dexó la jurifdicion Eclesiaftica, y monar- 
chia efpiritual: mas también les dexó auitualmente jurif¬ 
dicion y monarchia temporal, y el vno y otro braco, y 
cuchillo de dos filos, para que por si o por medio de fus 
hijos, los Emperadores y Reyes quando y como les pare- 
cieffe conuenir, por vrgente caufa pudieffen reduzir la fo- 
bredicha jurifdicion, y monarchia temporal, al acto, y po¬ 
nerla en execucion, como luego que la ocasión y necef- 
sidad fe ofreció, la executaron, vfando de la omnimoda 
poteftad temporal, del braqo y poder fecular, afsi por si, 
como por armadas y exercitos, de mar y tierra, en las 
proprias, y en las diftintas y baruaras naciones, con los 
pendones, vanderas y eftandarte Imperial de la Cruz, fub- 
getando las baruaras naciones, hallanando el paffo á los 
Euangelicos Predicadores, affegurando fus vidas y per- 
fonas, vengando las injurias que los vna vez recebidos 
recibieren, reprimiendo y refrenando el Ímpetu, y beftial 
y baruara fiereza, de los fobredichos: y en el nombre del 
poderofo Chrifto Dios, que mandó predicar fu Euangelio 
á todo el mundo, y por fu autoridad y derecho enfanchan- 
do los términos de la República Chriftiana, y amplifi¬ 
cando fu Imperio, por mano también de los fobredichos fus 
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hijos, Emperadores y Reyes: entre los quales el Rey don 
Felipe nueítro feñor, Rey de Caftilla, y de Portogal, y de 
las Indias Occidentales y Orientales, defcubiertas y por 
defcubrir, halladas y por hallar, mediante la fobredicha 
poteftad, juridicion y monarquia Apoítolica y Pontifical 
transfufía, concedida y otorgada, encomendada y encar¬ 
gada, á los Reyes de Caftilla y Portogal, y h fus fuceffo- 
res, defde el tiempo del fumo Pontifice Alexandro Sexto, 
por diuina y singular infpiracion, como por la piedad 
Chriftiana enfeña fer infaliblemente afsi, pues Dios á fu 
Vicario que reprefenta fu perfona y vezes, en cofas tan 
graues jamas falta, y la experiencia verdadera maeftra, 
y prueua de la verdad, en tan largos tiempos h moftrado: 
lo qual teftifica con infalible certidumbre, el confentimien- 
to permifo, y confirmación, del fobredicho Imperio y do¬ 
minio, de las Indias Orientales, y Occidentales, en los Re¬ 
yes de Caftilla y Portogal, y fus fubceffores, transfuffo y 
colocado, por manos de la Iglesia militante, de todos los 
demas fumos Pontífices, fubceffores del dicho fantifsimo 
Pontifice, de gloriofa memoria, Alexandro Sexto, hafta el 
dia prefente, en cuio folido fundamento eftriuo, para to¬ 
mar la fobredicha poffesion, deftos Reynos y Prouincias, 
en el fobredicho nombre: a lo qual fe allegan, como vaffas, 
y pilares defte edificio, otras muchas, graues, vrgentes, y 
notorias caufas, y razones, que á ello me mueuen, y obli¬ 
gan, y dan fegura entrada, y con aiuda de Dios, y de fu 
vendita Madre, y el eftandarte de fu fanta Cruz, por me¬ 
dio de los Euangelicos Predicadores, hijos de mi Seraphi- 
co Padre fan Francifco, daran mucho mas feguro, piof- 
pero, felice fubceffo, y la primera, y no de menos conside¬ 
ración, para el cafo prefente, es la inocente muerte de los 
Predicadores del fanto Euangelio, verdaderos hijos de fan 
Francifco, Frai luán de Santa Mana, Frai Francifco Ló¬ 
pez, y Frai Aguftin Ruiz, primeros defcubridores defta 
tierra, defpues de aquel gran Padre Frai Marcos de Nica, 

que 
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que todos dieron fus vidas y fangre, en primicias del fanto 
Euangelio, en ella, cuia muerte fue inocente, y no merecida, 
pues siendo vna vez recebidos deftos Indios, y admitidos 
en fus Pueblos, y cafas, y quedandofelos dichos Religiofos 
folos entre ellos, para predicarles la palabra de Dios, y 
mejor entender fu lengua, confiados de la feguridad del 
buen roftro y trato que les hazian, y auiendo acudido en 
todas ocasiones á hazer bien a eftos naturales, afsi en to¬ 
do el tiempo que los pocos Efpañoles que con ellos eftuuie- 
ron, que fueron folos ocho, duraron en la tierra, como el 
que defpues eftuuieron folos, contra ley natural, dieron 
mal por bien, y la muerte á otros hombres como ellos, ino¬ 
centes, y que no les hazian daño, y que les dauan como 
por entonces mejor podían, y procurarían darles la vida, 
mediante la palabra de la Ley de gracia, mas auentaja- 
damente, caufa y razón baftante, quando otra no vbiera 
para juftificar mi pretensión, demas de la qual,la enmien¬ 
da, corrección y caftigo de los pecados contra naturaleza, 
y la inhumanidad que entre eftas beftiales naciones fe 
halla, que á mi Rey y Principe, como á tanpoderofo feñor, 
conuiene corregir y reprimir, y á mi en fu Real nombre, 
dan mano al acto prefente, y sin eftas la piadofa razón y 
Chriftianifsima opinión del Bautifmo, y faluacion de las 
almas, de tantos niños como entre eftos infieles padres al 
prefente viuen y nacen, que á fu verdadero Padre Dios, 
y mas principal Padre, ni obedezen, ni reconozen, ni pue¬ 
den moralmente hablando reconozer, sino es mediante efte 
medio, como la larga experiencia en todas eftas tierras 
hamoftrado,y quando pudieran reconozerle, entrando por 
la puerta del Bautifmo, no pueden conferuar la Fe, ni per- 
feuerar en fu bocacion, entre gente idolatra, é infiel, con¬ 
tra cuia voluntad fe ha de hazer efta obra, porque la vo¬ 
luntad de Dios es, que todos fe falben, y á todos llegue el 
fon, y efectos de fu palabra y Pafsion, y Dios deue fer 
ouedezido, y no los hombres, aunque fean juezes, o padres, 
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o si tengan Reynos o Ciudades, pues fola vn alma es mas 
preciofa, que todo el mundo, ni fus mandos, riquezas, y 
propiedades, y sin eftas, ai otras euidentes caufas, en que 
me fundo, para efte efecto, afsi del gran bien temporal, 
que el efpiritual no tiene precio, que eftas baruaras nacio¬ 
nes con nueftro comercio, y trato, adquieren, y ganan en 
fu trato pulitico, y gouierno de fus Ciudades, viuiendo co¬ 
mo gentes de razón, en pulicia, y entendimiento, acrecen¬ 
tando fus oficios y artes, mecánicas, y algunos las libe¬ 
rales, aumentando fus Repúblicas, de nueuos ganados, 
crias,y femillas, legumbres, y baftimentos,ropas, y frutos, 
y ordenando difcretamente el trato económico de fus fa¬ 
milias, cafas y perfonas, viftiendofe los defnudos, y los ia 
beftidos mejorandofe, y dexando otras caufas, finalmente 
en fer gouernados en paz y jufticia, con feguridad en fus 
cafas y en fus caminos, y defendidos y amparados de 
fus enemigos, por mano y k expenfas de tan poderofo Rey, 
cuia fubgecion es verdadero prouecho y libertad, y tener 
en el proprio Padre, que á fu cofta, y mediante fus gages, 
y mercedes, de tan remotas tierras, les embian Predica¬ 
dores y miniftros, Iufticia y amparo, con inftruciones ver¬ 
daderamente de Padre, de paz, concordia, fuabidad y 
amor, la qual guardare yo a perder de vida: y mando, 
y siempre mandare fe guarde, fopena della. Y por tanto, 
fundado en el folido fundamento lobredicho, quiero tomar 
la fobredicha poffesion, y afsi lo haziendo, en prefencia del 
Reuerendifsimo Padre Fray Alonfo Martinez, de la orden 
del feñor fan Francifco, Comiffario Apoftolico, cumpleni- 
tudinepoteftatis, defta jornada de la nueua México y fus 
Prouincias, y de los Reuerendifsimos Padres Predicado¬ 
res del fanto Euangelio, fus compañeros, Fray Francifco 
de fan Miguel, Fray Francifco de Zamora, Fray luán de 
Rofas, Fray Alonfo de Lugo, Fray Andrés Corchado, 
Fray luán Claros, y Fray Chriftoual de Salazar, y de mis 
amados Padres, y hermanos, Fray luán de San Buena- 
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uentura, y Fray Pedro de Vergara, frailes legos, Religio- 
fos que van á efta jornada, y conuersion, y de mi Maefe 
de campo General, don luán de Zaldiuar Oñate, y de los 
oficiales mayores, y de la maior parte de los Capitanes 
y oficiales del campo, y gente de paz y guerra del, digo: 
que en voz, y en nombre del Chriftianifsimo Rey don Fe¬ 
lipe nueftro feñor, vnico defenfor, y amparo de la fanta 
madre Iglesia, y fu verdadero hijo, y para la corona de 
Caftilla, y Reyes, que de fu gloriofa eftirpe Reynaren en 
ella, b por la dicha, b para la dicha mi gouernacion. tomo 
y aprehendo, vna, dos, y tres vezes: vna, dos, y tres ve- 
zes: vna, dos, y tres vezes: y todas las que de derecho 
puedo, b deuo, la tenencia y poffesion Real, y actual, ci- 
bil y criminal, en efte dicho Rio del Norte, sin excetar cofa 
alguna, y sin ninguna limitación, con las vegas, cañadas, 
y fus paftos y abreuaderos. Y efta dicha poffesion tomo, 
y aprehendo, en voz, y en nombre de las demas Tierras, 
Pueblos, Ciudades, Villas, Caftillos, y cafas fuertes, y lla¬ 
nas, que aoraeftan fundadas, en los dichos Reynos, y Pro- 
uincias, de la nueua México, y las á ellas circunuezinas, 
y comarcanas, y adelante por tiempo fe fundaren en ellos, 
con fus montes, Ríos, y Riberas, aguas, paftos, vegas, caña¬ 
das, abreuaderos, y todos fus Indios, naturales, que en ellas 
fe incluieren, y comprehendieren, y con la jurifdicion cibil 
y criminal,alta y baja, horca y cuchillo,mero mixto Impe¬ 
rio, defde la hoja del Monte, hafta la piedra del Rio, y arenas 
del, y defde la piedra y arenas del Rio hafta la hoja del 
Monte. Y yo el dicho IuanPerez de Donis, Efcriuano de 
fu Mageftad, y Secretario fulodicho, certifico y doi fee, que 
el dicho feñor Gouernador, Capitán general, y Adelantado 
de los dichos Reynos, en feñal de verdadera, y pacifica 
poffesion, y continuando los actos de ella, pufo y claub, 
con fus proprias manos, en vn árbol fijo, que para el efec¬ 
to fe aderezo, la Santa Cruz, de nueftro Señor Iefu Chrilto, 
y boluiendofe á ella, las rodillas en el fuelo, dixo. 
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GRVZ Santa, que ibis diuina puerta del Cielo, Altar, 
del vnico, y effencial facrificio, del cuerpo, y fangre 

del Hijo de Dios, camino de los Santos, y poffesion de fu 
gloria, Abrid la puerta del Cielo, á eftos infieles, fundad la 
Iglesia y Altares, en que fe ofrefca el cuerpo y fangre, del 
Hijo de Dios: Abridnos camino de feguridad y paz, para 
laconuersion dellos, y conuersion nueftra, y dad a nueftro 
Rey, y á mi en fu Real nombre, pacifica poffefsion, def- 
tos Reinos, y Prouincias, para fu Santa Gloria. Amen. 

Y luego incontinente, fixó, y prendió, afsimifmo, con fus 
propias manos, en el eftandarteReal, las Armas del Chrif- 
tianifsimo Rey don Felipe, nueftro feñor, de la vna parte, 
las Imperiales, y de la otra las Reales: y al tiempo y quan- 
do fe pufo, ó hizo lo fufodicho, fe tocó el clarin, y difparó 
el arcabuzeria, con grandifsima demonftracion de alegria, 
á lo que notoriamente pareció. Y fu Señoría del dicho fe- 
ñor Gouernador, Capitán general, y Adelantado, para 
perpetua memoria, mandó que fe autorice, y felle, con el 
fello maior de fu oficio, y signado, y firmado, de mi nom¬ 
bre y signo, fe guarde con los papeles de la jornada, y Go- 
uernacion, y fe faquen defte original, los traslados que 
quisieren, afíentandofe en el libro de la gouernacior., y lo 
firmó de fu nombre, siendo teftigos, los fobredichos, Re- 
uerendifsimos, Padre Comiffario, Frai Alonfo Martínez, 
Comiffario Apoftolico,Frai Francifco de San Miguel, Frai 
Francifco de Zamora, Frai luán de Rolas, Frai Alonfo de 
Lugo, Frai Andrés Corchado, Frai luán Claros, Frai 
Chriftoual de Sal azar, Frai luán de San Buenauentura, 
Frai Pedro de Vergara,y don luán de Zaldiuar Oñate, mi 
Maefe de campo, General, y los demas oficiales mayores, 
Capitanes, y toldados del exercito, fobredichos, el dicho 
dia de la Afcension del Señor, treynta, y vltimo de Abril, 
defte año de mil y quinientos y nouenta y ocho años. 

Tomada efta poffesion, otro dia comenqó á marchar el 
campo, para paffar el Rio del Norte, en 1 a forma que diremos. 
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CANTO QVINZE. 

COMO SALIO EL CAMPO PARA PASSAR EL RIO DEL 
Norte, y como fe defpacho el Capitán Agilitar, a efpiar la 

tierra, y como eftuuo para degollar, por auer que¬ 
brado el orden que le dieron, por cuya caufa el 

Gouernador fe adelanto para los pueblos, y 
de las cofas que fueronfucediendo, has¬ 

ta que el Gouernador quifo hazer 
ajsiento y poblar la tierra. 

LA cumbre mas fubida y mas gallarda, 
Que al buen Toldado illuftra y le lebanta, 

Dexo, la con que el alma fe enrriqueze, 
Es la noble nobleza de la honrra, 
Que por folo valor, por excelencia, 
Por prudencia, por fer, y por esfuerzo, 
De virtud propria, vemos que fe alcanga, 
Y porque ay grandes honrras que deshonrran, 
Y vituperios ay también que honrran, 
Solo fe aduierte, nota, y fe pratica, 
Que aquella que es perfecta y verdadera, 
Que no coníifte en mas, que en merecerla, 
Y fi la grande alteza defte gufto, 
Faltafe á los guerreros que profeffan, 
El bélico exercicio, cafi apenas, 
Halláramos vn hombre que quifiera, 
Lleuar alegremente los trabajos, 
Que el rigor de la guerra trae configo, 
Si el triunfo defta impreffa no le hiziera, 
Ligera aquefta carga tan pefada, 
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Canto Qvinse 8 

Para arrefgar por ella cien mil vidas, 
Y otras tantas con ellas ÍI tuuiera, 
Y afsi llamados todos los toldados, 
Deíta fu vida, gloria lebantada, 
Por tolo merecerla, y alcanzarla, 
Bueltos al gran trabajo lebantaron, 
A todo vueftro campo, y le pulieron, 
De efíotra vanda de las aguas turbias, 
Que del Norte decienden en vn puefto, 
Seguro y abundante, de buen pafto, 
Guia grandeza juntos la afrentaron, 
Defnudos, y defcalpos quebrantados, 
A fuerza de fudor, y de los brazos, 
Hechos pedazos todos, ya rendidos, 
Y porque ya muy cerca de poblado, 
Sentía el General que el campo eftaua, 
Por preueniríe en todo, mandó luego, 
Que Pablo de Aguilar con feys Toldados, 
En cauallos ligeros fe apreftafe, 
Y con todo fecreto y buen recato, 
La tierra le efpiafe, y que ñ vieffe, 
Alguna población, que luego al punto, 
Qual la libiana jara que fe arroja, 
A la fubida cumbre que en llegando, 
Al puefto donde el arco le permite, 
Luego la vemos todos que rebuelue, 
Que afsi luego boluieffe, fin que en elto, 
Otra cofa ninguna difpenfafe, 
Y para mas forzarle y obligarle, 
Mandóle que con pena de la vida, 
Defte mandato exprefo no excedieffe, 
Saliendo el Aguilar con efte orden, 
El campo fue marchando las riberas, 
Defte copado Rio caudalofo, 
Cuios incultos baruaros grofferos, 
En la paffada edad, y en la prefente, 
Siempre fueron de bronco entendimiento, 

De 
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De fimple vida, bruta, no enfeñada, 
A cultiuar la tierra, ni romperla, 
Y en adquirir hazienda, y en guardarla, 
También de todo punto defcuidados, 
Solo fabemos viuen de la caza, 
De pe fea, y de raizes que conozen, 
Tras cuia vida todos muy contentos, 
De las grandes Ciudades oluidados, 
Bullicio de palacio, y altas Cortes, 
Paffan fin mas zozobra fus cuidados, 
Eftos con gufto bien nos ayudaron, 
A paffar por fus tierras fin rezelo, 
Y eftando ya feñor para dexarlos, 
Tomando otra derrota defte Rio, 
Llegó Aguilar, y dixo auer entrado, 
En el primero pueblo de la tierra, 
Sin refpecto ninguno de aquel orden, 
Que nueftro General mandó tuuieffe, 
Por cuia jufta caufa eftuuo á pique, 
De darle alli garrote, fino fuera, 
Por la fuerga de ruegos que cargaron, 
Por el, y por la gente que lleuaua 
Ecepto luán Pinero, porque quifo, 
Guardar en todo el orden que les dieron, 
Y como no ay temor fi con prudencia, 
Preuenimos el golpe que amenaga, 
Que vn foffegado puerto no nos mueítre, 
Temiendo el General que luego algafen, 
Todos los baftimentos con prefteza, 
Los baruaros, y luego defpoblafen, 
Cincuenta buenos hombres, bien armados, 
Con el mandó que fueffen, y dexando, 
Al Alférez Real por fu teniente, 
Licuando á nueftro Padre Comiffario, 
Y al Padre fray Chriftoual, fue marchando, 
Con tan ligero paffo, y prefto curio, 
Que muy breue fe pufo por fus tierras, 
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Y eftando bien á vifta de los pueblos, 
Parece que la tierra eftremecida, 
Sintiendo la gran fuerpa de la Igleíia, 
Sacudiendo los Ídolos furiofa, 
Con violencia horrible arrebatada, 
Y tempeítad furiofa y terremoto, 
Eftremecida toda y alterada, 
Afsi turbada fue con brauo alombro, 
Cubriendo todo el cielo de entricadas, 
Nuues tan denfas, negras, y efpantofas, 
Que paborofo pafmo nos caufauan, 
Viéndolas encender por cien mil partes, 
Con tremendos relámpagos y fuegos, 
Y vertiendo gran lluuia fue rompiendo, 
Con truenos grimofifsimos los montes, 
Los valles, cerros, rifcos, y collados, 
Defpidiendo de piedra tan gran fuerpa, 
Que rendidos los Padres fe pararon, 
Y al poderofo Dios á grandes vozes, 
Socorro le pidieron, y acabada, 
Toda la letania con fus prezes, 
Sin otras oraciones que rezaron, 
Con fuma reuerencia allí contritos, 
Condolido el Señor, moftro la fuerqa, 
De aquel turbión grimofo lebantado, 
Qual poderofo mar foberuio hinchado, 
Que recogido el viento fe fofsiega, 
Y vna grande bonanza a todos mueftra, 
Afsi dio buelta luego el alto Cielo, 
Moftrandofe tan claro, y tan fereno, 
Qual fuele eftar el Sol, quando fus rayos, 
Por medio de fu curfo nos defcubre, 
Con cuio noble tiempo fue llegando, 
El General al pueblo, y luego juntos, 
Los baruaros falieron á nofotros, 
Y viendo al Comiffario que lleuaua, 
Arbolada vna Cruz en la derecha, 
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Todos con gran refpecto la vefaron, 
Y á nueftro General ouedecieron, 
Alojándole dentro de fu pueblo, 
En cuias cafas luego reparamos, 
En vna grande fuma que tenian, 
De foberuios demonios retratados, 
Feroces, y terribles por extremo, 
Que claro nos moftrauan fer fus diofes, 
Porque al dios del agua, junto al agua, 
Eftaua bien pintado, y figurado, 
También al dios del monte, junto al monte, 
Y junto á pezes Hembras, y batallas, 
A todos los demas que refpetauan, 
Por diofes de las cofas que tenian, 
Y tienen una cofa aqueftas gentes, 
Que en faliendo las mozas de donzellas, 
Son á todos comunes, fin efcufa, 
Con tal que fe lo paguen, y fin paga, 
Es vna vil bageza, tal delito, 
Mas luego que fe cafan viuen caftas, 
Contenta cada qual con fu marido, 
Cuia coftumbre, con la grande fuerga, 
Que por naturaleza ya tenian, 
Teniendo por certifsimo nofotros, 
Seguíamos también aquel camino, 
Iuntaron muchas mantas bien pintadas, 
Para alcanzar las damas Caftellanas, 
Que mucho apetecieron y quifieron, 
También notamos, fer aqueftas gentes, 
Manchadas del beftial pecado infame, 
Y en efto fue tan fuelta fu foltura, 
Que fino diera gritos vn muchacho, 
De nueftra compañía, le rindiera, 
Vn baruaro de aquellos que por fuerga, 
Le quifo fugetar, y fino fuera, 
Por la gran tierra que por medio pufo, 
Fuera cafo impofsible que quedara, 
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Semejante delicto íín caftigo, 
Con efto fuimos todos por los pueblos, 
Con notable contento, aunque aguado, 
Por no faber las lenguas deltas gentes, 
Y darles á entender nueftros intentos, 
Y por fer otro dia aquella fiefta, 
Del gran fan luán Baptifta, luego quifo, 
El General que el campo fe affentafe, 
En vn graciofo pueblo defpoblado, 
De gentes y vezinos, y abundólo, 
De muchos baftimentos que dexaron, 
Aqui con gran recato preuenidos, 
La mañana graciofa celebraron, 
En los cauallos de armas los toldados, 
En dos contrarios pueftos diuididos, 
Cuias ligeras puntas gouernauan, 
En vna bien trabada efcaramuga, 
El buen Maefe de campo, y gran Sargento, 
Las poderofas langas reboluiendo, 
Con vizarro donaire defembuelto, 
Y luego que los vnos y los otros, 
Rompieron grueffas langas y prouaron, 
Las fuergas de fus pechos en torneos, 
Que con bella deftreza tornearon, 
Quedaron para íiempre feñalados, 
Por buenos hombres de armas, y de imprefas, 
El Maefe de campo, y el Sargento, 
El Capitán Quefada, con Bañuelos, 
El Capitán Margelo de Efpinofa, 
Pedro Sánchez, Monrroi, y Antonio Conde, 
El Alférez Romero, Alonfo Sánchez, 
luán de León, Damiero, y los Robledos, 
Acabadas las fieftas, luego entraron, 
Tres baruaros graciofos defembueltos, 
Y eftando el General con gran contento, 
Con todos los toldados platicando, 
Afsi los tres fe fueron á fu puefto, 
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Y eftando junto del, algo rifueño, 
El vno dellos, dixo en altas vozes, 
Iueues, y Viernes, Sabado, y Domingo, 
Y qual fi fuera aquella gran culebra, 
Que en la expulfion de los Tarquinos vieron, 
Ladrar dentro de Roma los Romanos, 
Que atónitos quedaron del portento, 
Afsi defatinados nos colgamos, 
De la lengua de aquel que mas no quifo, 
Hablar otra palabra Caftellana, 
Y vifto el General fu gran filencio, 
A todos los prendió, por cuia caufa, 
El mifnio baruaro algo temerofo, 
Dixo Thomas, Chriftoual, feñalando, 
Que los dos deftos nombres, dos jornadas, 
Eftauan de nofotros, bien cumplidas, 
Y apurándole mucho conozimos, 
Que nunca jamas fupo mas palabras, 
Que aqueftas que nos dixo Caftellanas, 
Con fola aquefta lumbre alegres todos, 
Licuándolos con gufto y con recato, 
Salió el Gouernador con toda prieffa, 
En bufca de los dos que baptizados, 
Por los dos Santos nombres parecían, 
Y haciendo jornada en vn buen pueblo, 
Que Püarái llamauan fus vezinos, 
En el á todos bien nos recibieron, 
Y en vnos corredores jaluegados, 
Con vn blanco jaluegue recien puefto, 
Barridos y regados con limpieza, 
Lleuaron á los Padres, y alli juntos, 
Fueron muy bien feruidos, y otro dia, 
Por auerfe el jaluegue ya fecado, 
Dios que a fu fanta Iglefia fiempre mueftra, 
Los Santos que por ella padecieron, 
Hizo fe trasluzieffe la pintura, 
Mudo Predicador, aqui encubrieron, 
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Con el blanco barniz, porque no vieffen, 
La fuerza del martirio que pairaron, 
Aquellos Santos Padres Religiofos, 
Fray Aguftin, Fray luán, y Fray Francifco, 
Cuios illuftres cuerpos retratados, 
Los baruaros tenían tan al viuo, 
Que porque vueftra gente no los viefe, 
Quiíieronlos borrar con aquel blanco, 
Cuia pureza grande luego quifo, 
Moftrar con euidencia manifiefta, 
Que á puro azote, palo, y piedra fueron, 
Los tres Santos varones confumidos, 
Y como fiempre prende el que affegura, 
Mandó el Gouernador con gran recato, 
Que alli defentendidos fe moftrafen, 
Y que en manera alguna no puíieífen, 
La vifta en la pintura, pues con efto, 
Affegurados todos pairarían, 
Al pueblo de Thomas, y de Crhiftoual, 
Y afsi con el fecreto que importaua, 
Cuia cuftodia y guarda es vna cofa, 
Con gran razón de todos eftimada, 
Quando el Baruaro pueblo ya entregado, 
Eftaua con repofo al dulze fuefio, 
Qual vn valiente tigre que agachado, 
Con el oydo atento y vifta aguda, 
Los grueffos pies y manos va facando,. 
El poderofo lomo recogiendo, 
Para alentar mejor el prefto falto, 
Sobre el ligero pardo defcuidado, 
Afsi quando rindieron la modorra, 
Salió de aquefte pueblo recatado, 
Nueftro Gouernador, y fue marchando, 
La noche toda en pefo, y pufo cerco, 
Al pueblo de los dos que fe llamauan, 
Chriftoual, y Thomas, en cuias cafas, 
Aquellos que prendimos nos pulieron, 

F 2 
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Y luego dentro dellas fe arrojaron, 
El prouehedor Zubra, y luán de Olague, 
El Alférez Zapata, y León de Ifafti, 
Munuera, luán Medel, Alonlo Nuñez, 
Y Pedro de Ribera, Gentilombre, 
De vueftro General, y de fu meia, 
Francifco Vázquez, y Chriftoual López, 
Manuel, Francifco, Vido, y Monteímos, 
Segundo Paladin en bien feruiros, 
Que eftos dieron con ellos en la cama, 
Y della los facaron y truxeron, 
A nueftro General, con quien hablaron, 
En efpañol, y en lengua Mexicana, 
Diziendo que ellos eran ya Chriftianos, 
Y que fueron de aquellos que Caftaño, 
Trujo de nueua Efpaña, y que quiñeron, 
Quedarle en aquel puelto donde eftauan, 
A vfanga de la tierra ya cafados, 
Nunca jamas fe halló tan gran teloro, 
Ni bien tan lleno, rico y abundofo, 
Quanto el Gouernador, fintio tenia, 
Con los dos baptizados que delante, 
Con el hablauan lengua que entendia, 
Y que también fabian y alcangauan, 
Aquella que los baruaros vfauan, 
Mediante cuios medios luego pudo, 
Manifeftar fu intento, y fus conceptos, 
Por toda aquella tierra donde vimos, 
Muy buenas poblaciones afrentadas, 
Por fus quartos y plagas bien quadradas, 
Sin genero de calles, cuias cafas, 
Tres, cinco, feys, y flete, altos iuben, 
Con mucho ventanaje y corredores, 
A la vifta graciofa defde afuera, 
Cuios vezinos tienen tantas hembras, 
Quantas les es pofsible que fuftenten, 
Son lindos labradores por extremo, 

Ellos 
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Ellos hilan y tejen, y ellas guifan, 
Edifican y cuidan de la cafa, 
Y viften de algodón viftofas mantas, 
De diuerfos colores matizados, 
Son todos gente llana y apazible, 
De buenos roftros bien proporcionados, 
Rebueltos, preftos, fueltos, y alentados, 
No mancos, no tullidos, no contrechos, 
Mas de Talud entera reforjada, 
De miembros muy bien hechos y trabados, 
Y tienen vná cofa aqueftas gentes, 
Digna de noble eftima y excelencia, 
Y es, que nunca han tenido, ni han vfado, 
Ninguna borrachera ni breuage, 
Con que puedan priuarfe de fentido, 
Argumento euidente que los tiene, 
La Mageltad del Cielo ya difpueftos, 
Para el rebaño Tanto, que efcogido, 
Elta para faluarfe feñalado, 
Son lindos nadadores por extremo, 
Los hombres y mugeres, y fon dados, 
Al arte de pintura, y noble pefca, 
No tienen ley, ni Rey, ni conozemos, 
Que caftiguen los vicios ni pecados, 
Es toda behetría no enfeñada, 
A profeffar jufticia, ni tenerla, 
Y fon fuperíticiofos hechizeros, 
Idolatras perdidos, inclinados, 
A cultiuar la tierra, y ñ labrarla, 
Cogen frifol, maiz, y calabaza, 
Melón, y endrina rica de Caftilla, 
Y vbas en cantidad por los defieitos, 
Y defpues que con ellos nos tratamos, 
Cogen el rubio trigo y hortaliza, 
Como es lechuga, col, haua, garbanzo, 
Cominos, zanaorias, nabos, ajos, 
Zebolla, cardo, rabano, y pepino, 

Tienen 
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Tienen graciofa cria de gallinas, 
De la tierra, y Caftilla, en abundancia, 
Sin el carnero, baca, y el cabrito, 
Tienen caudales Ríos, abundofos, 
De gran fuma de pezes regalados, 
Como es bagre, mojarra, y armadillo, 
Corbina, camarón, robalo, aguja, 
Tortuga, anguila, truchas, y fardinas, 
Sin otra buena fuma que notamos, 
En tanta cantidad que á folo anzuelo, 
Vn folo Caftellano, en folo vn dia, 
A venido con feys y mas arrobas, 
De pezes regalados, y no cuento, 
Otras cofas grandiofas que la tierra, 
Produze, abraza, y tiene de nobleza, 
Con cuias buenas partes muy guftofos, 
Hizimos el afsiento que tenemos, 
Según que en otro canto lo veremos. 

****** 

***** 
* * * * 

* * * 

* * 
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CANTO DIEZ Y SEYS. 

COMO HIZO ASSIENTO EL GOUERNADOR, CON TODO 
el Campo, en vn pueblo de Baruaros, á quien pufieron 

por nombre San luán de Caualleros, y del buen hof- 
pedaje de los Indios, y motín de los foldados, y 

fuga que hizieron quatro dellos, y caftigo 
que en los dos fe hizo,Jaliendo el autor, 

hafta tierra de paz tras dellos, y de 
la primera Yglefia que se hizo. 

NO tiene el mundo gufto tan guftofo, 
Que compararte pueda, al que recibe, 

La gente de una flota contraftada, 
Quando de brauos vientos combatida, 
Seguro y dulze puerto va tomando, 
En foffegado aluergue conozido, 
No de otra fuerte todo vueftro campo, 
Al cabo de fortunas y fuceffos, 
Tiempos y defuenturas tan peladas, 
Alegre y con gran gufto fue arribando, 
Hazia vn graciofo pueblo bien trazado, 
A quien fan luán por nombre le pufieron, 
Y de los caualleros por memoria, 
De aquellos que primero lebantaron, 
Por eftas nueuas tierras y Regiones, 
El fangriento eftandarte donde Chrifto, 
Por la falud de todos fue arbolado, 
Aqui los Indios todos muy guftofos, 

Con 
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Con nofotros fus cafas diuidieron, 
Y luego que alojados y de afsiento, 
Haziendo vezindad nos afrentamos, 
Eftando el General comiendo vn dia, 
Lebantaron los baruaros vn llanto, 
Tan alto y efpantofo, que penfamos, 
Auer llegado el vltimo remate, 
De la tremenda cuenta, y poftrer punto, 
Del fin vniuerfal de todo el mundo, 
Por cuia caufa todos alterados, 
Confuffos preguntamos á las lenguas, 
La caufa de aquel llanto, y nos dixeron, 
Que lloraua la gente por el agua, 
Que mucho tiempo ya paffado auia, 
O las nuues jamas auian regado, 
La tierra, que de feca por mil partes, 
Eftaua tan hendida y tan fedienta, 
Que no le era pofsible que criafe, 
Ninguna de las fiembras que tuuieffe, 
Por cuia caufa luego el Comiffario, 
Y el Padre Fray Chriftoual confiados, 
En aquel fumo bien por quien viuimos, 
Mandaron que en voz alta les dixeffen, 
Que no llorafen mas, ni fe canfafen, 
Porque ellos rogarían h fu Padre, 
Que eftaua halla en el Cielo, fe dolieffe, 
De toda aquella tierra, y que efperauan, 
Que aunque inobedientes hijos eran, 
Que a todos muchas aguas les daría, 
Y que eftas que vendrían de manera, 
Que todos los fembrados fe cogieffen, 
Y afsi como los niños tiernos callan, 
Quando ciertos les hazen de las cofas, 
Porque fe afligen, lloran, y fatigan, 
Afsi callados todos foffegaron, 
Efperando les diefien cierta el agua, 
Por quien llorauan tanto, y fe afligian, 

Y 
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Y apenas otro dia fue llegando, 
La hora del'te llanto, quando el Cielo, 
Cubriendofe de nuues fue vertiendo, 
Por toda aquella tierra tantas aguas, 
Que efpantados los baruaros quedaron, 
De la merced que- alli el Señor nos hizo, 
Tras defte buen fuceffo luego vino, 
Vn Indio bautizado, que Iufepe, 
Dixo que fe llamaua, y que venia, 
Huiendo de la gente que auia entrado. 
Contra vando, y fin orden, con Bonilla, 
Y dio por nueuas, que vn foldado Vmaña, 
Le dexaua ya muerto á puñaladas, 
Por vandos y pafsiones que tuuieron, 
Y que efte por Gouernador quedaua, 
También por General de aquella gente, 
Que Riberas de vn Rio le dexaua, 
Tan ancho y caudalofo, que tenia, 
Vna cumplida legua, y que diftaua, 
De nueftro nueuo afsiento, y eftalage, 
Seyfcientas largas millas bien tendidas, 
Y dixonos con efto, que cebado, 
De la noticia grande que tenia, 
De muchas poblaciones abundofas, 
De gran fuma de oro, fe yua entrando, 
La tierra mas adentro, y que penfaua, 
Paffar con ciertas balfas aquel Rio, 
Por entender que eftaua bien poblado, 
Refpecto de los humos que vifsibles, 
De aquefta vanda todos defcubrian, 
También nos dio noticia auian paffado, 
Por vn pueblo tan grande, que eítuuieron, 
Vn dia y medio, en folo atrauefarle, 
Y que de miedo que de Vmaña tuuo, 
Refpecto de los muchos que ahorcaua, 
Quifo con prefta fuga alli dexarlos, 
En efte medio tiempo vnos foldados, 

Amo- 
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Amotinando el campo fueron preffos, 
Y entre ellos Aguilar, por cuia caufa, 
Queriendo el General hazer caftigo, 
Fueron tantos aquellos que cargaron, 
Con lagrimas, lamentos, y con ruegos, 
Que general perdón alli alcanzaron, 
Por cuia caufa todos confolados, 
Por folo aquefte hecho fe ordenaron, 
Vnas folemnes fieftas que turaron, 
Vna femana entera, donde vbo, 
luego de cañas, toros, y fortija, 
Y vna alegre comedia bien conpuefta, 
Regozijos de moros y Chriftianos, 
Con mucha artillería, cuio eftruendo, 
Cauto notable efpanto y marauilla, 
A muchos brauos baruaros que auian, 
Venido por efpias k efpiarnos, 
Y á ver las fuergas y armas que alcangauan, 
Alli los Efpañoles cuio brio, 
De ninguna nación fue mas notado, 
Como defpues veremos adelante, 
Que de la fuerga de Acoma que tuuo, 
Entre nofotros vna grande el'pia, 
Que muy larga razón lleuó de todo, 
Pues luego que eftas fieftas le acabaron, 
Como el perdón á vezes es gran parte, 
Para que nueuas culpas fe cometan, 
Parece que vnos pobres oluidados, 
De la infamia y bageza que emprendían, 
En boluer las efpaldas k la Iglefia, 
A vueftro General y al eftandarte, 
Y k fus hermanos, deudos, y parientes, 
Hurtando vna gran parte de cauallos, 
Hizieron fuga, fiendo los primeros, 
Que k tal infamia abrieron el camino, 
Mas Dios nos libre quando quiebra y rompe, 
El hancora fagrada de obediencia, 
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La ñaue, y con fortuna fe abalanga, 
Por lebantados rifcos, y afsi fuelta, 
Perdido ya el gouierno y arraftrando, 
Los poderofos cables donde afsida, 
Eftuuo, y fin zozobra de anegarle, 
Que quando afsi perdida vemos pierde, 
El miedo á todo trance, Dios nos libre, 
Que k tanta defuentura nadie llegue, 
Auiendo pues perdido la vergüenza, 
Y hecho fuga aqueftos defdichados, 
Mandó el Gouernador que luego al punto, 
Tras dellos yo falieffe, y me apreftafe, 
Y porque aquefta cauta bien fe hizieffe, 
Mandó que luán Medei. Ribera, y Márquez, 
Como leales fiempre en bien feruiros, 
A caltigar tan gran delicto infame, 
Salieffen afsimifmo y ayudal'en, 
Y que doquiera que el alcange fueffe, 
Que alli luego las vidas les quitafe, 
Con cuio mandamiento luego fuimos, 
Catorze dias fiempre por la pofta, 
Gran fuma de trabajos padeziendo, 
Y dándoles alcange qual Torquato, 
Que al muy querido hijo mandó luego, 
Por tranfgreffor del vando quebrantado, 
Que la cabega de los trilles hombros, 
Alli le deftroncafen y quitafen, 
Afsi á los dos mandamos degollafen, 
Y libres otros dos fe libertaron, 
Dexandonos alli la cauallada, 
Y como todo aquefto fucedieffe, 
Cerca de Santa Baruara falimos, 
Forgados de gran hambre á focorrernos, 
Defde cutos afsientos efcreuimos, 
A vueftro Vifforrey lo que paflaua, 
Afsi en efta caufa como en todas, 
Las que en tan largo tiempo nos paliaron, 

F 3 • 
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Y como el Real Alférez Pénalo fa, 
Llego con todo el campo fin difgufto, 
Al pueblo de fan luán los Religiofos, 
Hizieron luego Iglefia y la bendijo, 
El Padre Comiffario, y baptizaron, 
Mucha fuma de niños con gran fiefta, 
En efto el General mandó íalieffe, 
El Sargento mayor, y que arrancafe, 
Cincuenta buenos hombres, y que fueffe, 
A defcubrir la fuerga de ganados, 
Que los llanos de Zibola criauan, 
Pues como aquefto luego fe hiziefre, 
Salió marchando, y en vn frefco Rio, 
De ziruelas cubierto, y de pefcado, 
Alegres defcanfaron y fe fueron, 
Por otros muchos Ríos abundofos, 
De muchas aguas, pezes, y arboledas, 
Donde con folo anzuelo fucedia, 
Sacar quarenta arrobas de pefcado, 
En menos de tres horas los Toldados, 
Pues yendo afsi marchando acafo vn dia, 
Auiendo hecho alto por las faldas, 
De vna pequeña loma, junto á vn Rio, 
Por vn repecho vieron que affomaua, 
Vna figura humana con orejas, 
De cali media vara, y vn hozico, 
Horrible por extremo, y vna cola, 
Que cali por el fuelo le arraftraua, 
Beftido con vn jufto muy manchado, 
De roja fangre todo bien teñido, 
Con vn arco y carcax, amenagando, 
A toda vueftra gente con meneos, 
Saltos, y con amagos nunca viftos, 
Y mandando el Sargento que estuuieffen, 
Apercebidos todos, y aguardafen, 
A ver en que paraua tal enfayo, 
Notaron que era vn Indio que venia, 
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A no mas que efpantarlos, porque tuuo, 
Por cofa cierta, que los Efpañoles, 
Dexaran el bagaje y fe acogieran, 
Y que el fuera feñor de todo aquello, 
Que alli lleuauan todos defcuidados, 
De la baruara burla de aquel bruto, 
Por cuia caufa juntos fe moftraron, 
Alebreftados, timidos, cobardes, 
Fingiendo fe efcondian temerofos, 
Entre la mil'ma ropa que lleuauan, 
Y afsi notando el Indio que temían, 
Entre ellos fe metió haciendo cocos, 
Al cabo de los quales le cogieron, 
Y la mafcara luego le quitaron, 
Y afsi corrido, trifte, auergonqado, 
Llorando les pidió que le boluieffen, 
Aquel reboco, el qual con grande rifa, 
Chacota, y paffatiempo, le boluieron, 
Y no quifo el Sargento que fe fueffe, 
Hafta que muy rifueño, alegre y ledo, 
Con todos fe moftrafe, y efto hecho, 
El baruaro fe fue por fu camino, 
No menos difguftofo que contento, 
Tras defto luego fueron á otro Rio, 
Donde vieron á vn baruaro gallardo, 
Mucho mas blanco y zarco, que vn flamenco, 
Con vna buena efquadra de flecheros, 
Que con paufado efpacio fe venia, 
Hazia los Efpañoles, y en llegando, 
Con grande grauedad y gran mefura, 
A todos los miró muy foffegado, 
Y viendo alli el Sargento fu defcuido, 
Su paufa, y fu íilencio, y poco cafo 
Que de todos hazia, y que apenas. 
Quifo algar los ojos para nadie, 
Mandó que fe llegafen, y a la oreja 
Vn buen mofquete alli le difparafen, 

Con 
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Con fin de que temiefíe y fe alfómbrale, 
Pues haziendofe afsi, qual lino fuera, 
La fuerza del mofquete difparado, 
Algo la blanca mano, y con el dedo, 
Efcaruando el oydo con efpacio, 
Al punto le quitó, y quedó tan fefgo, 
Como fi de vn fino marmol fuera, 
Viendo pues el Sargento tal prodigio, 
Mandó que con refpecto le tratafen, 
Y afsiendole del brago cortefmente, 
Vn gran cuchillo quifo prefentarle, 
Y tomándole el baruaro miróle, 
Y boluiendo la mano poca cofa, 
A los fuyos le dio, y luego ellos, 
De fu mifma pretina le colgaron, 
Con efto le pidieron que vna guia, 
Fuelle feruido darles, y que fueffe, 
Tal que ¿i todos juntos los lleuafe, 
A los llanos que todos pretendían, 
Apenas lo dixeron quando luego, 
Mandó que cierto baruaro falieffe, 
De aquellos que con el auian venido, 
Y que qual buen piloto los lleuafe, 
Ha fia los mifmos llanos que dezian, 
lamas fe vio fentencia rigurofa, 
Ni perdida de vida mas temida, 
Que el baruaro temió tan gran mandato, 
Y qual fi yunque fuera no le vieron, 
Aunque muy demudado y alterado, 
Eftremezido todo y fin aliento, 
Que replica tuuieffe, ni hablafe, 
Con efto los dexó, y qual fe vino, 
Con repofados pal'fos fue boluiendo, 
Y luego con la guia fue marchando, 
El Sargento mayor, y fiempre quifo, 
Que poftas á la guia fe pufieffen, 
Porque fuga no hizieffe y los dexafe, 

Pues 
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l’ues velando Cortes el trifte quarto, 
Que dizen de modorra, fue rompiendo. 
La fuerga de prifion el Indio cauto, 
Y afsi como cometa que ligero, 
Trafpone fu carrera, afsi trafpufo, 
Y el Efpañol tras del, y con prefteza, 
El curfo aprefuraron de manera, 
Que corrieron dos leguas bien tiradas, 
Al cabo de las quales ya rendido, 
El Cortes fe quedó defatinado, 
Lleno de corrimiento y de vergüenza, 
Pues como no fupiefTe ni entendieffe, 
El Sargento mayor, ni otro alguno, 
El camino y derrota que lleuauan, 
El vno tras del otro difguítofos, 
Efperando eítuuieron hafta el alúa, 
Y eftando con grandifsima trifteza, 
Porque era medio dia ya paffado, 
A cofa de las tres llegó fudando, 
Con doze brauos baruaros difpueftos 
Y con gentil donaire y defenfado, 
A todos denodados fue diciendo, 
Si como fueran doze fueran ciento, 
A todos los truxera, y fuera paga, 
Conforme al Euangelio facrofanto, 
El vno fe me fue, y aqueftos traigo, 
Y no viniera aca fino fupiera, 
Que bien puede fuplir por vno folo, 
Qualquiera de los doze que aqui vienen, 
Con efto alegres todos y contentos, 
Arrancaron de alli, cuia memoria, 
Será bien que fe cante en nueua hiftoria. 

* 

\ 
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CANTO DIEZ Y SIETE. 

COMO SALIO EL SARGENTO CON LAS NUEVAS GUIAS, 
que trujo Marcos Cortes, y como llego a los llanos de Zibola, y 

de las muchas vacas que vio en ellos, y de la obediencia que 
dieron los Indios al Gouernador, y falid a que hisopa¬ 

ra los pueblos en cuya vista determinó, que en lle¬ 
gando el Sargento mayor al Real, quedafe go- 

uernando, y que el Maefe de Campo J'alie- 
ffe,parayr con el al Mar del Sur par a 

lo qual defpachó menfagero pro- 
prio, para que falieffe tras 

. del con treynta hombres. 

VE quiebra puede fer en fi tan grande, 
Que fácil no fe enmiende, y ponga en punto, 

Si es hombre de valor, y de vergüenza, 
Aquel por quien fucede vn cafo trifte, 
Auiendo pues el buen Cortes perdido, 
El baruaro en la vela y en la fuga, 
Ocupado de empacho y de vergüenza, 
Se fue por vna fenda muy hollada, 
De gente natural de aquella tierra, 
Y acafo derrotados del camino, 
Vio folos doze baruaros defnudos, 
Con ímpetu furiofo venir ciegos, 
Tras de vn valiente cierbo que venia, 
También de temor ciego por el puefto, 
Por donde cuidadofo yua marchando, 

Y 
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Y luego que le vido defembuelto, 
Dio buelta al arcabuz, y alargó en trecho, 
Cogiéndole en el ayre lebantado, 
Con la fuerza del falto poderofo, 
Dio con el muerto en tierra, y con el humo, 
De la encendida llaue defcubierto, 
Los baruaros le vieron y quedaron, 
No menos muertos, que el que en tierra eftaua, 
Penfando que era Dios, pues con vn rayo, 
De fus valientes manos defpedido, 
El animal ligero que feguian, 
Ynopinadamente fue priuado, 
De la vida y aliento que lleuaua, 
Viéndolos pues fufpenfos y parados. 
Atónitos del cafo nunca vifto, 
A todos los llamó que fe llegafen, 
Y ellos bien temerofos y encogidos, 
Arraftrando los arcos por el fuelo, 
Mudos, fufpenfos, triftes, cabizbajos, 
Por no fer fin penlar alli abrafados, 
Pafmados, y temblando fe acercaron, 
Al puefto y eftalage donde eftaua, 
El valiente Efpañol con brauo imperio, 
En efto quatro baruaras vinieron, 
Por efte mifmo puefto atrauefando, 
Con vna buena requa bien cargada, 
De perros, que en aqueftas partes vfan, 
Traerlos á la carga, y trabajarlos, 
Como fi fueran muías de requaje, 
Y aunque pequeños, lleuan tres arrobas, 
Y quatro, y andan todos laftimados, 
Qual fuelen nueftras beftias con la carga, 
Que fe les va afrentando con delcuido, 
A eftas dio Cortes el gran cierbo, 
Y defpues que a los baruaros hablaron, 
Todas de miedo, y de temor cubiertas, 
Alli le lebantaron encogidas, 

Y 
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Y ellos con gran refpecto fe vinieron, 
Con el fuerte eftremefio, que les dixo, 
Que con el fe vinieífen, y afsi juntos, 
A todos los lleuaron a los llanos, 
Donde vieron vn toro deímandado, 
Con cuia vifta luego los cauallos, 
Bufando y refurtiendo, por mil partes, 
A fuerqa de la efpuela y duro freno, 
Hizieron los ginetes fe llegafen, 
Y alli todos en coffo le truxeron, 
Con grande regocijo, y con efpanto, 
De la baruara gente que notaua, 
Aquel imperio y mageftad tan grande, 
Con que los Efpañoles apremiauan, 
El Ímpetu y fiereza de animales, 
Tan fuertes y animofos como aquellos, 
Que cada qual regia y gouernaua, 
Y por folo caufai les mayor grima, 
Mandó el Sargento todos foffegafen, 
Y poniendofe enfrente defta beftia, 
Vn ligero valazo, con el íuego, 
Del arcabuz ligero fue impeliendo, 
Por medio de los lelos que tenia, 
Con tan viua prefteza que en vn punto, 
Los quatro pies abiertos pufo en tierra, 
El vientre reboleando y dando buelta, 
Quedó fin vida, hierto, eftremeciendo, 
Sobre el tendido lomo íuftentando, 
Con efto todos juntos fe metieron, 
Los llanos mas á dentro, y encontraron, 
Tanta fuma y grandeza de ganados, 
Que lúe cofa efpantofa imaginarlos, 
Son del cuerpo que toros Caftellanos, 
Lanudos por extremo, corcobados, 
De regalada carne y negros cuernos, 
Lindifsima manteca, y rico febo, 
Y como los chibatos tienen barbas, 
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Y fon á vna mano tan ligeros, 
Que corren mucho mas que los venados, 
Y andan en atajos tanta fuma, 
Que veynte y treynta mil cabegas juntas, 
Se hallan ordinarias muchas vezes, 
Y gozan de vnos llanos tan tendidos, 
Que por feyscientas, y ochocientas leguas, 
Vn foffegado mar parece todo, 
Sin genero de cerro ni vallado, 
Donde en manera alguna pueda el hombre, 
Topar la vii'ta acafo, o detenerla, 
En tanto quanto ocupa vna naranja, 
Si afsi puede dezirfe tal exceffo, 
Y es aquefto feñor en tanto extremo, 
Que fi por trifte fuerte fe perdieffe, 
Alguno en eftos llanos no feria, 

-Mas que fi fe perdieffe y fe hallafe, 
Enmedio de la mar fin efperanga, 
De verfe jamas libre de aquel trago, 
Queriendo pues en eftos grandes llanos, 
El Sargento mayor coger algunas, 
De aqueftas vacas fueltas jt traerlas, 
Al pueblo de fan luán, porque las vieffen, 
Mando que vna manga fe hizieffe, 
De fuerte palizada prolongada, 
La qual hizieron luego con prefteza, 
El Capitán Ruyz, y luán de Salas, 
luán López, Andrés Perez, y luán Griego, 
Tras deftos Pedro Sánchez Damiero, 
luán Guerra, Simón Perez, y Efcalante, 
Alonfo Sánchez Boca Negra, y Reyes, 
Y[ Iorge de la Vega, y luán de Olague, 
Y el buen Chriftoual López, Mallea, 
Y luego que la manga fe compufo, 
Salieron para dar el auentada, 
Todos los fobredichos, y con ellos, 
El prouehedor, y aquellos Capitanes, 

F 4 Agui- 
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Aguilar, y Margelo de Elpinofa, 
Domingo de lizama, con Ayarde, 
Clmftoual Sánchez, y Francifco Sánchez, 
luán de León, Zapata, y Cauanillas, 
Pedro Sánchez, Monrroy, Villabicioia, 
Y Francifco de Olague, y los Robledos, 
luán de Pedraga, con Manuel Francifco, 
Carabajal, Carrera, y los Hinojos, 
luán de Vitoria, Ortiz, y los Várelas, 
Francifco Sánchez el Caudillo, y Sofá, 
Todos en buenas yeguas voladoras, 
Auentando falieron el ganado 
Y afsi como la manga defcubrieron, 
Qual poderofo viento arrebatado, 
Que remata en vn grande remolino, 
Afsi fue reparando y reboluiendo, 
La fuerza del ganado lebantando, 
Vn terremoto efpefo tan cerrado, 
Que fi junto á vnas peñas no fe halla, 
La foldadefca toda guarecida, 
No quedara ninguno que hecho piezas, 
Entre fus mifmos pies no fe quedara, 
Por cuia caufa luego dieron orden, 
Que el ganado en paradas fe matafe. 
Y todo afsi difpuefto hizieron carne, 
Para boluerfe luego, y defpidieron, 
Con notables carizias á los doze, 
Que el buen Marcos Cortes auia traído, 
Dándoles muchas cuentas y abalorios, 
Con que todos fe fueron efpantados, 
De ver la fuerga y armas de Efpañoles, 
Los quales vieron íiempre en eftos llanos, 
Gran fuma de vaqueros, que apie matan, 
Aqueftas mifmas vacas que dezimos, 
Y dellas fe fuftentan y mantienen, 
Toda gente robufta y de trabajo, 
Defenfadada, fuelta, y alentada, 
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Y tienen lindas tiendas por extremo, 
Y lindos y luzidos pabellones, 
Del cuero de las vacas, cuio adobo, 
Es tan tratable y dozil. que mojado, 
Aquefte mifmo cuero que dezimos, 
Buelue defpues de feco mas fuabe, 
Que ÍI fuera de liento, o fina olanda, 
En efte medio tiempo y coiuntura, 
Eftando hallá en fan luán que no dormian, 
Iuntos el General, y el Comiffario, 
De parte de la Iglefia facrofanta, 
Y de vueftra grandeza generofa, 
Vnanimes los dos, determinaron, 
Que alli los Capitanes principales, 
De todas las Prouincias fe juntafen, 
Por cuia caula luego defpacharon, 
El libro de memoria, que era el fello, 
Con que era el General obedezido, 
De toda aquella tierra, porque en viendo, 
Los baruaros el libro fe rendian, 
A todo lo que aquel que le lleuaua, 
De parte el General les proponía, 
Pues como fin tardanga obedecieffen, 
Sin exceder en cofa de aquel tiempo, 
Que á todos les fue puefto y feñalado, 
Iuntos en vna plaga les propufo, 
El noble General con buena gracia, 
Prefente el Secretario, y todo el campo, 
Y el Padre Comiffario, y Religiofos, 
Que la caufa de auerlos el llamado, 
Era folo el amor que les tenia, 
Y que efte le oprimía, y le forgaua, 
A que les enfeñafe vna gran cofa, 
Que mucho le pefaua que tan ciegos, 
En ella tantos tiempos eftuuieffen, 
Pues fin que la fupieffen y alcangafen, 
No era pofsible que ninguno dellos, 
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Defpues que muerto fueffe, que dexafe, 
De arder para íiempre en los infiernos, 
Y que para librarlos defte fuego, 
Y que gozafen de vn defcanfo alegre, 
Era fuerza fupieffen y alcanqafen, 
Que eftaua vn gran feñor allá en el Cielo, 
De tan grande poder, y tanto imperio, 
Que con folo querer aquello hazia, 
Queriendo que fe hizieffe, y que fe óbrale, 
Y que con efte mifmo feñorio, 
Deshazia y quitaua todo aquello, 
Que tenia ya hecho y lebantado, 
Cuia verdad muy claro les moftraua, 
Aquefte gran feñor que les dezia, 
A ellos mifmos, íl notar quifieffen, 
Pues fin obra de manos vian todos, 
Crecer las mieffes, arboles, y plantas, 
Marchitarle defpues y deshazerfe, 
Llouer y granizar el alto Cielo, 
Y moftrarfe defpues claro y fereno, 
Venir el Sol y luego las Eftrellas, 
Tener falud el hombre, y en vn punto, 
Perderla fin que manos le tocafen, 
Cuias obras gran dio fas y admirables, 
Era razón fupieffen y entendieffen, 
Eran hechas y obradas todas ellas, 
Con fola voluntad, y no otra cofa, 
Y que de aquefta fuerte, traza y modo, 
Efte mifmo feñor, fin mas ayuda, 
Auia hecho el Cielo, Sol y Luna, 
Eftrellas, y los campos y las aguas, 
Los pezes, y las aues, y los montes, 
Y vna gran fuma de Angeles que eftauan 
Siruiendole en el Cielo, y á los hombres, 
Que auitan en la tierra, y que importaua, 
Saber que en todas partes afsiltia, 
Aquefte gran feñor, y fe moftraua, 
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Mas dentro de las cofas que criaua, 
Que ellas eftauan dentro de íi mifmas, 
Sabiendo y penetrando el penfamiento, 
Y voluntad que cada qual tenia, 
En obrar bien, o mal, y que camino, 
Era aquel que lleuaua, y que cuenta, 
Hazia de la ley que no podía, 
Negar que la ignoraua, y no íupieffe, 
Pues todos dicernian y fabian, 
Qual era malo, o bueno, cuias obras, 
En bien o mal, ninguno fe efcufaua, 
De dar eftrecha cuenta en la otra vida. 
Porque aunque libres Dios á todos hizo, 
Para efcoger aquello que quiíielTen, 
A todos les forqó á que alcanqafen, 
Y juntamente claro conozieffen, 
Ser llegado á razón feguir lo bueno, 
Y culpa y ceguedad feguir lo malo, 
Y por ñ en la elección deftas dos cofas, 
Alguno difcrepafe les hazia, 
Ciertos de gloria y pena, fegun fueffe, 
Malo, o bueno, el camino que lleuafen, 
Y que por folo aquefto aca en la tierra, 
Tenia efte feñor grandes miniftros, 
Para que caftigalhn y premiafen, 
A todos los que mal, o bien hizieffen, 
Y que pues ellos eran libertados, 
Y no eftauan fugetos á ninguno, 
Que jufticia ni ley, les enfeñafe, 
Que íi en eftas dos cofas pretendían, 
Ser todos induftriados y enfeñados, 
Que era fuerza que todos libremente, 
Dieffen fu libertad y la obediencia, 
A vueftra Real corona, y que entendiefen, 
Que á los que bien viuieffen les daría, 
En vueftro nombre premios muy honrrofos, 
Y que eftarian fiempre defendidos, 
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Y de fus enemigos amparados, 
Y afsimifmo también aprouechados, 
En muchas cofas de importancia grande, 
Para el cuerpo y el alma que tenían, 
Y que afsimifmo que era bien fupieffen, 
Que k los que hizieffen mal, que fin efcuía, 
7\uian de fer todos caftigados, 
Según que los delictos cometieffen, 
Y que los que vna vez fe fugetafen, 
Y dieffen la obediencia á vueftras leyes, 
Que en ninguna manera no podían, 
Con pena de la vida hacerfe afuera, 
Todas aqueftas cofas les propufo, 
Alli el Gouernador bien declaradas, 
Y á todas ellas luego refpondieron, 
Los baruaros á vna, que guftauan,' 
De dar la libertad, y fugetarfe, 
A vueftra Real perfona, y que querrían, 
Dar luego la obediencia de buen grado, 
Porque a todos muy bien les parecía, 
Lo que el Gouernador les proponía, 
Y luego fe hizieron y efcriuieron, 
Públicos inftrumentos y efcrituras, 
A cerca defta caufa ya tratada, 
Con efto alegre el noble Comiffario, 
Alli también á todos les propufo, 
Que dexafen fu vil idolatría, 
Y adorafen á Chrifto, Dios y hombre, 
Cruzificado, muerto y fepultado, 
Por la falud de todo el vniuerfo, 
A lo qual juntos todos replicaron, 
Que quifieffen primero doctrinarlos, 
En aquello que afsi les proponían, 
De aquel hombre mortal pafsible y muerto, 
Y que fi bien á todos eftuuieffe, 
Dexar fu ley, por recebir aquella, 
Que alli les enfeñauan y moftrauan, 



Canto Dies y siete 96 

Que todos con gran gufto lo harían, 
Y que Í1 vieffen no les combenia, 
Que no mandafen que ellos recibieílen, 
Cofa que no entendieffen y alcangafen, 
Con cuia puerta luego el Comiffario, 
Sembró fus Religiofos como Chrifto, 
Sembró el Apoftolado por Prouincias, 
Y afsi á fan Miguel luego le dieron, 
La Prouincia de Pécos, y á Zamora, 
La Prouincia de Quferes, y al gran Lugo, 
La Prouincia de Emós, y á Corchado, 
La Prouincia de Zía, y al buen Claros, 
La Prouincia de Tiguas, y con efto, 
Dieron k Fray Chriftoual la Prouincia, 
De aquellos nobles Tóguas donde el campo, 
Quifo hazer afsiento, y alli juntos, 
Los foldados k una hizieron fieftas, 
Por bien tan inefable y tan grandiofo, 
Con cuio buen principio fin tardanza, 
Salió el Gouernador por las Prouincias, 
Que eftauan lejos, y apartadas deltas 
Que afsi feñor os dieron la obediencia, 
Y viendo quan bien todos fe rendían, 
A vueftra Real jufticia, y leyes della, 
Al Maefe de campo eferiuio luego, 
Que no bien el Sargento fe apeafe, 
De buelta de las vacas, le dixefíe, 
Que en fu lugar quedafe gouernando, 
Y que el fin detenerfe le figuieffe, 
Con treinta buenos hombres bien armados, 
Porque determinaua yrfe breue, 
A ver el mar del Sur, y que entretanto, 
Que los dos fe juntafen, que el quería, 
Hazer vifita entera de los pueblos, 
Que por amigos todos fe moftrauan, 
Y como es cofa cierta que entre buenos, 
No faltan fiempre malos que deshazen, 

Aquello 
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Aquello que los buenos apetecen, 
Salió el Gouernador para la fuerga, 
De Acoma famofa, cuia gente, 
Alborotada toda van tomando, 
Las poderofas armas incitados, 
Del baruaro mas bajo que tenia, 
Aquefta braua fuerga, cuio encanto, 
Sera bien que fe cante en nueuo canto. 
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CANTO DIEZ Y OCHO. 

COMO FVE EL GOVERNADOR PARA LA FUERZA DE 
Acoma, y alboroto que caufo Zutacapan, y traición que 

tuuo fabricada. 

O LIBRE libertad, como te ofendes, 
Si duro iugo viene amenazando, 

Con que folicitud la altiua frente, 
Y cerbiz braua vemos que facudes, 
Al punto que le fientes y conozes, 
No fube en Tiuar, ni en Arauia, tanto, 
El oro, fus quilates lebantados, 
Quanto los tuyos vemos que lebantas, 
Y no es mucho, pues toda fu grandeza, 
No es valor fuficiente ni bailante, 
Que pueda emparejar al alto precio, 
De lo mucho que vales, y te eftimas, 
Apenas fe mouio y falio marchando, 
Para el Peñol foberuio todo el campo, 
Quando Zutacapan falio de paffo, 
Y digo afsi feñor falio de paffo, 
Por no auer fido baruaro de cuenta, 
Mas antes comunmente reputado, 
El, y todos fus deudos, y paffados, 
Por gente mas vil, baja, y mas groffera, 
Que toda effotra chuzma conozida, 
Y afsi en las juntas graues que tuuieron, 
Por fer todos humildes y encogidos, 
lamas ninguno dellos fue llamado, 

G 1 Pues 
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Pues íiendo aquefte de ambición cautiuo, 
Inuidiofo, foberuio, y alebofo, 
Amigo de mandar y fer tenido, 
Parecióle fer ya llegada la hora, 
De que libertad fueffe medianera, 
Para poder fubirfe y lebantarfe, 
Y para dar principio á fu flaqueza, 
Determinó de hablar á todo el pueblo, 
Y fubiendofe á lo alto de vna cafa, 
En altas vozes empezó á dezirles, 
Efcuchadme varones y mugeres, 
Vezinos defta fuerga defdichada, 
Que á dura feruidumbre miferable, 
Hos liento ya fugetos y abatidos, 
Por qual razón aueys afsi querido, 
Dormir á fueño fuelto fin cuidado, 
Será bien que perdamos todos juntos, 
La dulze libertad que nos dexaron, 
Nueftros difuntos padres ya pairados, 
No fentis los clarines y las cajas, 
De la foberuia gente Caftellana, 
Que á toda prieffa viene ya marchando, 
Qual es aquel que píenla de vofotros, 
Quedar con libertad fi aqueftos llegan, 
Eftando como eftamos defcuidados, 
Tomad, tomad, las armas y efperemos, 
La intención mala, o buena, con que vienen, 
Que en nueftra mano eftá defpues dejarlas, 
Si conuiene afsi, que las dexemos, 
Apenas lo vbo dicho quando luego, 
Furiofos todos fueron embiftiendo, 
Los vnos con gran prieffa defcolgando, 
Del alto techo la fornida maga, 
Otros el grueffo lefio bien labrado, 
Qual la rodela y hafta bien toftada, 
El arco, y el carcax de agudas puntas, 
Con otras muchas armas que á fu modo, 

Han 
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Han conferbado fiempre, y han guardado, 
Y con ellas falieron k la placa, 
Turbados de alboroto y de rebuelta, 
Y el baruaro qual vn aftuto lobo, 
Por la nariz y boca re follando, 
Latiendo los hijares con braueza, 
Vn ñudofo bafton en la derecha, 
Rebentando por verfe ya rebuelto, 
En cofas de ambición y de gouierno, 
De lo alto de la cafa donde eftaua, 
Al baruaro efquadron bajó diziendo, 
Con grandes alaridos, guerra, guerra, 
A fangre, fuego, y arma, fin remedio, 
Ni dilación alguna fe lebante, 
Contra eftos alebofos, que pretenden, 
Pifar los brauos términos vedados, 
No folo á todo el mundo y fu grandeza, 
Mas á los mifmos diofes prohibidos, 
Que muerte y vida traigo aqui rendidas, 
Al valor defte braco poderofo, 
Para que por mi folo gufto viuan, 
O mueran triftemente miferables, 
Aquellos atrebidos que enderezan, 
Sus mal feguros paffos k nofotros, 
Muchos dellos alli fe le arrimaron, 
Que aquefto tiene el mundo que no faltan. 
Amigos de renzillas y alborotos, 
Y quien atize, fople, y crefca el fuego, 
Y porque también todo lo digamos, 
Entre los malos muchas vezes vemos, 
Algunos que de fuyo fon muy buenos, 
Tuuo Zutacapan vn noble hijo, 
El primero que en todo fu linaje, 
Moftró tener valor, y buen concierto, 
Llamado Zutancalpo, moco afable, 
Que veinte años cumplidos no tenia, 
Graciofo, gentilombre, y bien hablado, 

Amigo 
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Amigo de fu Patria, y muy compuefto, 
Y en cofas de importancia reportado, 
Aquefte fue el primero que fe opufo, 
A reíiftir al Padre en fus intentos, 
Hablando delta fuerte á todo el pueblo, 
Nobleza de Acomefes valerofos, 
Aunque es verdad, y todos conozemos, 
Que la fortuna fiempre faborece, 
A los que fon offados y atreuidos, 
Con efto también todos alcanzamos, 
Que no es cofa fegura, ni difcreta, 
Ser fin maduro acuerdo el hombre offado, 
Porque donde el peligro no fe teme, 
Alli mueftra fu fuerza mayor golpe, 
Y efte es tanto mas graue y mas pe fado, 
Quanto con mas confianza fue emprendido, 
Bien os confia que entraron los Cafiillas, 
Según grandes guerreros en la tierra, 
Bien preuenidos todos con cuidado, 
La noche toda en pefo con fus velas, 
Sabemos duermen juntos bien armados, 
Y en pueblos que han entrado conozemos, 
Que en paz guftofa á todos los dexaron, 
Pues fi ellos alcanzafen que nofotros, 
Las foffegadas armas lebantamos, 
Viniendo como vienen preuenidos, 
Quien duda fer la guerra cierta en cafa, 
Y fi aquefta no bien nos fucedielTe, 
Y eftos fon como dizen inmortales, 
Qual difculpa fera la que difculpe, 
El fer todos nofotros los primeros, 
En encender la tierra que de fuio, 
Efta toda guftofa y foffegada, 
Tened las armas, no queráis con ellas, 
Caufar incendio que defpues no pueda, 
Ser de todos nofotros apagado, 
Y ceffando con efto el brauo joben, 

Efiaua 
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Eí'taua en efta fuerza vn noble viejo, 
Que ciento y veinte años alcangaua, 
En fus tiempos varón de muy buen fefo, 
Auifo y difcrecion bien concertada, 
Y principal también de feys que auia, 
En toda aquella fuerza feñalados, 
Efte por nombre Chümpo fe llamaua, 
Y porque algún gran daño no caufafen, 
Con el bullicio de armas lebantadas, 
De aquefta fuerte á todos les propufo, 
Hijos caros, valientes y efcogidos, 
De donde el honor de Acoma deciende, 
Y flor de aquella gente efclarecida, 
De donde vueftro esfuergo y fer depende, 
Que con yra feais embrauecidos, 
Contra todos aquellos que pretenden, 
Por algún mal camino perturbaros, 
Es cofa en fi tan jufta, quanto injufta, 
Querer vofotros mifmos encenderos, 
Y afsi encendidos aguardar al viento, 
Y que con él los vnos y los otros, 
Quedemos defpues todos abrafados, 
Yo foy de parecer que luego aúna, 
Las armas fe fofsieguen y defcanfen, 
Que como os tiene dicho Zutancalpo, 
Si en otros pueblos guerras no han tenido, 
Aqueftos Efpañoles que efperamos, 
Hijos que caufa puede auer baftante, 
Para que aqui nofotros los temamos, 
Y con efto que el viejo les propufo, 
Demas de las razones del mangebo, 
Todos las armas luego fufpendieron, 
Y libres de temor fe foffegaron, 
Solo Zutacapan embrauezido, 
Fue tal fu furia, fuego, y freneíia, 
Que muy viuas centellas de fu cuerpo, 
Y por los ojos llamas defpedia, 

L. of C. 
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Y qual furiofo toro que bramando, 
La efcarua de la tierra vemos faca, 
Y fobre el efpaciofo lomo arroja, 
Y firme en los robuftos pies ligeros, 
El ayre en vano azota, hiere, y rompe, 
Con vno y otro cuerno corajofo, 
Afsi falio efte baruaro lanudo, 
Al hijo maldiciendo y blasfemando, 
Y á Chümpo íi pudiera con los dientes, 
Alli hecho pedazos le dexara, 
Mas qual viuo rapofo haftuto y dieftro, 
Diílmulofe todo lo que pudo, 
Fingiendo darle gufto lo tratado, 
Y al defcuido las redes bien tendidas, 
Fue con todas fus fuerzas procurando, 
De agafajar amigos bulliciofos, 
Y fupo darfe en efto tanta maña, 
Que no quedo moyuelo belicofo, 
Que fu opinión y vando no figuieffe, 
Viendofe pues de fuerzas reforjado, 
Crecióle la foberuia de manera, 
Que trató con algunos de fecreto, 
Que al General fin replica ninguna, 
Dentro de aquella fuerga le matafen, 
Dando entre todos traza que en entrando, 
A cierta eftufa luego le lleuaffen, 
Y dentro doze baruaros fecretos, 
Alli la vida juntos le quitafen, 
Hecho aquefte concierto y trato doble, 
Llego el Gouernador con todo el campo, 
Y admirado de ver la braua fuerga, 
Grandeza, y fortaleza que moftrauan, 
Los poderofos muros lebantados, 
Torreones, caftillos efpantofos, 
Baluartes, y braueza nunca vifta, 
Pafmado fe quedó por vn buen rato, 
Mirando defde afuera las fubidas, 
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Y bajadas, grimofas no penfadas, 
Y eítando allí mirando, y remirando, 
Afsi como el artífice que el litio, 
Del edificio nota, y toma el punto, 
Y aduierte bien los vientos, Sol y quadros, 
Medidos con los anchos y los largos, 
Y en proporción deuida, traza y forma, 
La planta con deftre^a bien Tacada, 
Llegó Zutacapan con todo el pueblo, 
A ver al General, y á todo el campo, 
Y ñ admirados todos eftuuieron, 
Mucho mas admirados y efpantados, 
Se quedaron los baruaros de verlos, 
A todos tan cubiertos y vertidos, 
De poderofo azero, y duro hierro, 
Y en ligeros cauallos animólos, 
De fina piel curtida encubertados, 
Cuyos brauos relinchos les caufaron, 
Vn terrible pabor y fobrefalto, 
Medrofos de que aquellos animales, 
Alguna cofa grande les dixefien, 
Y porque el General afsi lo quilo, 
No mas que por caufarles mas efpanto, 
Con gallarda deftreza los prouaron, 
En ligeros manijos defembueltos, 
Y pafmados los baruaros de verlos, 
Los ojos no mouieron ni hablaron, 
Y luego que don luán en pie fe pufo, 
Todos con gran prefteza fe pulieron, 
En formado efquadron, fin que ninguno, 
Alli los gouernafe, ni mandafe, 
Por la mucha deftreza que tenían, 
En ocupar fus puertos con cuidado, 
Y notando los baruaros el orden, 
Con que empezó á fubir la grande cumbre, 
Y guarda que quedaua en los cauallos, 
Auifo y preuencion que en todo auia, 

Y 
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Y que a la retaguardia los pulieron, 
Por lleuarles el alto ya ganado, 
Auergongados todos fe moftrauan, 
De ver en los Caftillas tanto auifo, 
Y con efto les dio también cuidado, 
Que luego que llegaron á la cumbre, 
Difparando y cargando vna gran falúa, 
A todos los del pueblo les hizieron, 
Demas defto aduirtieron y notaron, 
El orden con que fueron por las placas, 
Y como hechos todos vna pifia, 
En vna dellas fueron reparando, 
Y conoziendo el baruaro que aquello, 
Era por don luán folo gouernado, 
Y que fi fu perfona les faltafe, 
Auian de fer todos fus rendidos, l 
Arrojofe al intento comengado, 
Y por poder mejor falir del hecho, 
Llególe al General, y por el brago, 
Con gufto le prendió, y rogó que fueffe, 
A ver vna gran cofa que tenia, 
Metida en vna eftufa bien guardada, 
Y luego el General con buen femblante, 
Por no dar de flaqueza algún indicio, 
Con el fue junto fin perder de vifta, 
Al formado efquadron que alli dexaua, 
Y afsi como llegaron á la eftufa, 
Alegre le rogó que dentro entrafe, 
Y vifto el foterrano, y boca eftrecha, 
Qual fuele aquel que por camino incierto, 
Echa de ver, ynopinadamente, 
Que de muy alta cumbre fe defpeña, 
Y con preftas repreffas fe retira, 
Afsi fe retiró, y con contento, 
Al baruaro le dixo que quería, 
Bajar el efquadron de aquella fuerga, 
Y puefto abajo todo, y alojado, 

Daría 
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Daría luego buelta á ver la eftufa, 
Y por ai'fegurarle mas le dixo, 
Que con el fe bajafe, porque juntos, 
Mano á mano á la cumbre fe boluieffen, 
Y con aquefto el baruaro pontento, 
Con ellos fe bajó para lo llano, 
Donde don luán le defpidio diziendo, 
Que por venir canfado, y fer ya tarde, 
Ya no podría fubir, que tiempo abría, 
Para poder boluer á darle gufto, 
Y vifto el lanpe en vano, entriftecido, 
El baruaro quedó con gran cuidado, 
Y efta traición jamas feñor fe fupo, 
Hafta que vbo gran tiempo ya paffado, 
Y afsi contentos de que mal falieífe, 
Zutacapan del hecho mal penfado, 
Luego Purguapo, Chümpo, y Zutancalpo, 
Con todos fus amigos le truxeron, 
Los mas regalos que les fue pofsible, 
Y gran cantidad de agua que bebieffe, 
Toda la cauallada que venia, 
Y eftando todo aquefto preuenido, 
Luego el General quifo proponerles, 
Si pretendían daros la obediencia, 
Y afsi como los otros fin rezelo, 
La dieron con gran gufto y gran contento, 
Siendo Zutacapan y fus confortes, 
Los primeros que en darla concedieron, 
Con elto fe partió de aquella fuerpa, 
Paliando á Mohope, Zibola, y Zuni, 
Por cuias nobles tierras defcubrimos, 
Vna gran tropa de Indios que venia, 
Con cantidad harina que efparcian, 
Sobre la gente toda muy aprieffa, 
Y entrando afsi en los pueblos las mugeres, 
Dieron en arrojarnos tanta della, 
Que dimos en tomarles los coftales, 

G 2 De 
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De donde refultó tener con ellas, 
Vnas carneftolendas bien reñidas,, 
De grande pafíatiempo y muy trabadas, 
Y luego que canfados vbo pazes, 
Entre ellas y nofotros, por concierto, 
Con fumo regozijo nos truxeron, 
A todos que comer en abundancia, 
Y eftando afsi comiendo nos dixeron, 
Que aquella cerimonia fe hazia, 
Por darnos á entender con mas certeza, 
Que afsi como no puede fer que el hombre, 
Pueda paffar viuiendo alegremente, 
Aquefta vida trifte fin fuftento, 
Que afsi no era pofsible que pafíafen, 
Sin fernos íiempre amigos verdaderos, 
Y viendo que vna Cruz alli arbolamos, 
Como nofotros todos la adoraron, 
Y para mas moftrar fu buen intento, 
Al General y á todos combidaron, 
Para vna illuftre caza que hazian, 
Y dándoles en efto todo gufto, 
Tomamos los cauallos y partimos, 
Y llegados al puefto eftauan juntos, 
Mas de ochocientos baruaros amigos, 
Y afsi como nos vieron arrancaron, 
Haziendo dos grandiofas medias lunas, 
Y cerrando los cuernos fe moftraron, 
En circulo redondo tan tendidos, 
Que efpacio de vna legua rodeauan, 
De fola traueíia, y en el medio, 
Con toda nueftra efquadra nos tuuimos, 
Y luego que empegaron el ogeo, 
Cerrando todo el circulo vinieron, 
A meter donde juntos nos quedamos, 
Tantas liebres, conejos, y rapofos, 
Que entre los mifmos pies de los cauallos, 
Penfauan guarecerfe, y focorrerfe, 



Canto Dies y ocho 

Bien quiixeran algunos por fu gufto, 
Andar allí k las bueltas con la caga, 
Y dar k los rapofos ciertos golpes, 
Mas fue mandato expreffo que ninguno, 
Dexafe de eftar bien apercebido, 
Los pies en los eftribos con cuidado, 
Por no faber de cierto fi fus pechos, 
Fueffen tan buenos, nobles, y cenzillos, 
Como ordinariamente fe moftraron, 
En efta alegre caza vimos muertas, 
Largas ochenta liebres muy hermofas, . 
Treinta y quatro conejos, y no cuento, 
Los rapofos que alli también juntaron, 
Y no fe yo que tenga todo el mundo, 
Liebres de mas buen gufto, y mas fabrofas, 
Mas crecidas, mas bellas, ni mas tiernas, 
Que efta tierra produze, y fus contornos, 
Con efto fe boluieron para el pueblo, 
Y luego al Capitán Farfan mandaron, 
Que fueffe k defcubrir ciertas falinas, 
De que grande noticia fe tenia, 
Y poniendo por obra aquel mandato, 
Con prefta diligencia, y buen cuidado, 
En brebe dio la buelta, y dixo dellas, 
Que eran tan caudalofas y tan grandes, 
Que por efpacio de una legua larga, 
Moftraua toda aquella fal, de grueffo, 
Vna muy larga pica bien tendida, 
Y con tan buena mano como tuuo, 
Mandóle que fegunda vez falieffe, 
En bufca de vnas minas muy famofas, 
Porque dellas también fe auia tenido, 
Baftante relación de muchas gentes, 
Y porque todo bien fe encaminafe, 
Con el falio Quefada bien armado, 
Don luán Efcarramal, y Antonio Conde, 
Marcos Gargia, en mil trabajos fuerte, 
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Y en ellos Damiero bien füfrido, 
Y Hernán Martin, con otros compañeros, 
Que juntos con prefteza fe partieron, 
Y defpues que anduuieron muchas leguas, 
Padeciendo grandifsimos trabajos, 
La buelta dio Quefada muy contento, 
Diziendo grandes vienes de la tierra, 
Y que era de metales abundofa, 
De lindos paños, montes, fuentes, Ríos, 

Cañadas, vegas, litios, y llanadas, 
Por cuios pueftos cantidad toparon, 
De gallinas mónteles de la tierra, 
Iguanas y perdizes de Caftilla, 
Conchas de perlas, porque cerca eftauan, 
De la perlada cofta que en íilencio, 
Quiere el inmenfo Dios que eftó guardada, 
El labe para que, y por que fe calla, 
Y mucha gente toda bien difpuefta, 
Hermofa por extremo, y no era mucho, 
Porque no auia ninguno que dexafe, 
De ponerfe en mitad de la cabega, 
Vna Cruz bella, hecha de dos cañas, 
Y á los mifmos cabellos bien prendida, 
Y eftandonos diziendo todo aquefto, 
Llegó Farfan, y fin faltar en nada, 
Aquellas mifmas cofas fue contando, 
Y quifieron los dos adelantarle, 
Dexando muy atras los compañeros, 
Por folo dar aquellas buenas nueuas, 
Y como el gran contento fiempre caufa, 
Gran largueza en aquel que le recibe, 
Por mas bien celebrar las buenas nueuas, 
Nombró el Gouernador por Capitanes, 
Al Alférez Romero, y luán Piñero, 
Y porque ya he llegado, temo y liento, 
Que aqui fe me apareja vn gran quebranto, 
Quiero esforgar la boz en efte canto. 
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CANTO DIEZ Y NVEVE. 

COMO BOL VIO EL A VTOR DEL CASTIGO DE AQUELLOS 
que degollaron, y como los Indios de Acoma le cogieron 

en vna trampa, y trabajos que padeció por ejca¬ 
par la vida, y Jocorro que tuuo, hafta 

llegar al Real del Gouernador. 

NO fe ha vifto jamas que la fortuna, 
Aya vn punto la rueda aífegurado, 

Y afsi los de fu mal fegura cumbre, 
Por mas bien que fe tengan, no es pofsible, 
Dexar de verfe todos reboleados, 
Pueftos de lodo, triftes, y afligidos, 
Cuya gran desbentura fiempre nace, 
De fer en fi inuidiofa fementida, 
Improua, melancólica, inconftante, 
Dudofa, cautelofa, mouediza, 
Frenética, furiofa, débil, flaca, 
Y fuerte, fi de vicios fe focorre, 
Y al fin, fi á muchos toca fu braueza, 
Todo es fufrible, todo es comportable, 
Mas fi viene á fer folo quien la lufre, 
Dios nos libre que aqui ninguno llegue, 
Boluiendo pues feñor de aquel caftigo, 
De los pobres foldados que dexamos, 
Abiertas las gargantas, ya difuntos, 
Auiendonos bien todo fucedido, 

Como 
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Como en fortuna frágil nunca ay gufto, 
A quien alegre rato le fuceda. 
Auiendofe paffado tanto tiempo, 
Que el General y todos los del campo, 
No tenian de nofotros nueua alguna, 
Parecióme fer bien adelantarme, 
A dar cuenta al Gouernador del hecho, 
Que afsi tuuo por bien de encomendarme, 
Pues Tiendo defte acuerdo todos juntos, 
Luego tom.é el camino trabajólo, 
Y llegando á Püarái, pueblo de amigos, 
Alli vine á faber por cofa cierta, 
De vn niño Caftellano que llamauan, 
Francifco de las Nieues, como auia, 
Salido el General de aquel afsiento, 
Antes que yo llegafe folo vn dia, 
Y afsi como lo fupe fin tardanza, 
Tras del me fuy marchando cuidadofo, 
De darle breue alcance fi pudiefíe, 
Y apenas alto Rey me fuy llegando, 
A la gran fuerga de Acoma nombrada, 
Quando vi que los baruaros eftauan, 
Según fenti no nada defcuidados, 
Que efto tienen los pechos cautelofos, 
Que fiempre dexan raftros y feñales, 
Con que auifan, defpiertan y preuienen, 
A los que dellos viuen recatados, 
Y afsi con el recato que lleuaua, 
Eché de ver me eftauan aguardando, 
Como dieftros lebreles agachados, 
A la vereda todos deffeofos, 
De verfe ya rebueltos y ocupados, 
Con la guftofa preffa bien afsidos, 
Y por temor que tienen eftas gentes, 
Con feys tendidas bragas no fe llegan, 
Al hombre de acauallo temerofos, 
Del animal gallardo, porque pienfan, 
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Que alli los ha de hazer cien mil pedazos, 
Y aquel que yo lleuaua tengo oy dia, 
Que mas bello animal nunca parieron, 
Caftizas yeguas dieftras bien prouadas, 
En alentado curfo defembuelto, 
Por cuia caufa todos rezelofos, 
Con mueftras y feñales rebozadas, 
El bien venido juntos me moftraron, 
Y mas Zutacapan á quien propufe, 
Necefsidad vrgente que tenia, 
De folo baftimento que apreftaua, 
La mifera flaqueza defabrida, 
Con cuia mano luego rebozado, 
Mirando me pidió defocupafe, 
La filia del cauallo, y me daría, 
En todo mucho gufto, y eíto dixo, 
Algo rifueño, y nada foffegado, 
Y porque del eftuue rezelofo, 
Por efcapar la vida II pudieffe, 
Alli le di á entender que mucha prieíTa, 
Era la que lleuaua y no podía, 
Parar folo vn momento en aquel puefto, 
Y viendo que no pudo demudado, 
El brago facudiendo con enojo, 
Me dixo que me fueffe y no aguardafe, 
Y vifta fu defgracia, defpedime, 
Fingiendo el roftro alegre quanto pude, 
Y eftando ya yo dellos tanto trecho, 
Quanto vna gran carrera bien tirada, 
A grandes bozes todos me llamaron, 
Caftilla, muy aprieffa pronunciando, 
Y aunque les entendí que me llamauan, 
Repare mi cauallo, y con el brago, 
Hize feñal de alli fi me pedían, 
Que mi camino fueffe profíguiendo, 
O que á fu puefto luego me acercafe, 
Y llamándome juntos con las manos, 

Sacan- 
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Sacando fuerzas de flaqueza al punto, 
Fiado en el cauallo que lleuaua, 
Bolui luego las riendas demudado, 
Y vna veloz carrera atropellando, 
El animal gallardo del'embuelto, 
Salió con prefto curfo poderofo, 
Y alli los crudos trapos facudiendo, 
Batiendo con braueza el duro fuelo, 
Haziendofe pedazos con las manos, 
Briofo y alentado fue parando, 
Haziendo vna gran plaga bien tendida, 
Por la canalla baruara medrofa, 
En cuio puefto lejos defde afuera, 
Alli Zutacapan me preguntaua, 
Si atras otros Cartillas me feguian, 
Y que fueffe contando por los dedos, 
Que numero venia, y quantos dias, 
Tendría de demora fu tardanga, 
Yo con algún temor fingí venían, 
Ciento y tres hombres bien aderezados, 
Y que folos dos dias tardarían, 
En llegar á fus muros lebantados, 
Pues como bien me vbieffen entendido, 
Mandáronme que fueffe mi camino, 
Y viendo ya que el Sol de todo punto, 
Sus claros y hermofos rayos yua, 
Defcubriendo al Antipoda remoto, 
Aprefureme todo quanto pude, 
Hafta que ya la trifte noche obfcura, 
Apagada la luz al mundo tuuo, 
Y por hazer mi caufa mas fegura, 
Vna gran milla quife derrotarme, 
A vn lado del camino que lleuaua, 
En cuio puefto trifte folitario, 
El cauallo animofo affegurando, 
Con grueffa y fuerte amarra, folo quife, 
Quitarle el pecho, freno, y la teftera, 
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Dexandole pazer á fu aluedrio, 
Y viendome del fueño ya vencido, 
Defpues de media noche ya paffada, 
Tendido en aquel fuelo fuy arrimando, 
Los quebrantados miembros fatigados, 
Al azerado hielmo defabrido, 
Y como el alma fíempre efta difpierta, 
Al tiempo que el terreftre cuerpo duerme, 
Della mifma defpierto y recordado, 
Lebantandome fuy defpauorido, 
Y viendo todo el tiempo en fi rebuelto, 
Aderezb de prefto mi cauallo, 
Y apenas los eftribos fuy cobrando, 
Quando del alto Cielo grandes copos. 
De blanca nieue todo me cubrían, 
Y afsi me fuy faliendo á la vereda, 
Y raftro que el Gouernador dexaua, 
Y llegando á vna grande palizada, 
En forma de barrera bien tendida, 
Vi que por medio della mi camino, 
Por vn portillo eftrecho yua faliendo, 
Y afsi fin mas acuerdo con defcuido, 
Por el quife falir fin mas cuidado, 
Y afsi como al relámpago fucede, 
Vn repentino rayo arrebatado, 
Afsi fue gran feñor mi trifte fuerte, 
Que apenas fui paffando quando á pique, 
La tierra que pifaua, y que corria, 
Abriendo vna gran boca poderofa, 
Sentí que me forbia y me tragaua, 
Y viendo que el cauallo entre fus labios, 
Sorbido á dentro todo le tenia, 
Sin genero de vida atrauefado, 
De todo punto muerto, y fin fentido, 
Qual flaco marinero que perdida, 
Siente la pobre ñaue zozobrada, 
Que aprieffa y fin vagar fe defempacha, 

G 3 Y 
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Y al poderofo y brauo mar fe arroja, 
Tragada ya la muerte fin remedio, 
Afsi la corta vida ya rendida, 
Y la efperanga rota, fue faliendo, 
Del horrible fepulcro temerofo, 
Que Zutacapan hecho me tenia, 
Para cogerme viuo fi pudieffe, 
Y fue la mageftad de Dios ferbida, 
Que por fuceder efto entre dos luzes, 
Y que gran nieue el Cielo derramaua, 
Retirados los baruaros eftauan, 
Donde alcanzar ninguno dellos pudo, 
Aquello que en la trampa peligrofa, 
A folas y fin ellos padezia, 
Y temiendo que prefto alli vinieffen, 
Y fin remedio juntos me matafen, 
Qual fuelen con tormenta y gran borrafca, 
Los pobres contraftados y oprimidos, 
Alijar con prelteza la mas ropa, 
Afsi determiné de defpojarme, 
Y efcondido al focarre de vna peña, 
Alli dexé la cota y efcargela, 
El lebantado yelmo, y el adarga, 
El arcabuz con frafco, y fu frafquillo, 
Y folo con la efpada, y con la daga, 
Quife tomar de prefto mi camino, 
Y por no fer facado por el raftro, 
Los gapatos bolui fin detenerme, 
Poniendo los talones h las puntas, 
Con cuia diligencia deslumbrados, 
Los baruaros quedaron todo el tiempo, 
Que me fue neceffario muy al jufto, 
Para poder librarme de fus manos, 
Quatro dias naturales fuy marchando, 
Terrible fed y hambre padeciendo, 
Rendido de flaqueza, y que perdida, 
Tenia la cipe ranga que alentaua, 
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El mifero viuir de aquefta vida, 
Que quando aqui fe llega, defdiehado, 
De aquel que afsi fe ve tan afligido, 
Porque no tiene el mundo infulto, ni torpeza, 
Delicto, crimen, vicio, ni pecado, 
Si Dios no le focorre, que no emprenda, 
Y ponga por la obra, fi en hazerlo, 
Conñfte el efcaparfe, y verfe libre, 
O vida humana, débil quebradiza, 
No creo que con mas maganta hambre, 
Al hijo dio la muerte aquella trifte, 
Que al vientre le boluio en la gran ruina, 
De aquella Ciudad fanta que perdida, 
Quedó por fus pecados affolada, 
Qual fu cedió por mi en efte hecho, 
Lleuaua pues vn perro que á mi lado, 
Anduuo mucho tiempo, y que velaua, 
Quando de noche h cafo me dormía, 
Y porque ya la hambre me afligía, 
De fuerte que la vida me acabaua, 
Determinó matarle, y dos heridas, 
Le di mortales con que luego el pobre, 
De mi fe fue apartando vn largo trecho, 
Llámele con enojo y oluidado, 
Del vergongofo hecho inadvertido, 
Gimiendo manfamente y agachado, 
A mi boluio el amigo mal herido, 
Lamiendofe la fangre que vertía, 
Y afsi con defconfuelo y laftimado, 
Por agradarme en algo fi pudieffe, 
Lamió también mis manos que teñidas, 
Me pufo de fu fangre bien bañadas, 
Mírele pues feñor y auergongado, 
De auerle afsi tratado y ofendido, 
Con tan crafa ignorancia que no via, 
Que fuego para affarlo me faltaua, 
Bajó los ojos triftes y boluiendo, 
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Del hecho arrepentido a acariciarlo, 
Muerto quedó á mis pies, con cuio fufto, 
Dexandolo tendido y defangrado, 
Palié aquel trago amargo, y fui figuiendo, 
El golpe de fortuna que acabaua, 
La miferable vida que viuia, 
Hafta que por gran fuerte fuy llegando, 
Al pie de vnos peñafcos lebantados, 
En cuio afsiento y puefto vi que eftaua, 
Vn apazible eftanqqe de agua fria, 
Sobre cuios criftales caí! ciego, 
Apenas fuy venciendo la gran furia, 
De la infaziable fed que me acabaua, 
Quando temblando todo eftremecido, 
El húmido licor lance forjado, 
Y eftando alli algún tanto fufpendido, 
No libre de temor, y traffudado, 
A cafo eché de ver que cerca eftaua, 
Vn poco de maiz que por ventura, 
Alguno con defcuido auia dexado, 
Y á mi Padre fan Diego gracias dando, 
A quien con veras fiempre fuy pidiendo, 
Que alli me focorrieífe y amparafe, 
Hincado de rodillas fuy cogiendo, 
Dos puños bien efcafos, mal cumplidos, 
Pues viendome de hecho ya perdido, 
Los pies hinchados, torpes, deftroncados, 
Y que efperanga humana no podía, 
En tanta desbentura focorrerme, 
Con el fuftento corto que fembrado, 
Eftaua por el fuelo bien tendido, 
Al Real de fan luán quife boluerme, 
Mas de cincuenta leguas muy bien hechas, 
De aquel afsiento y puefto donde eftaua, 
Y auiendo entrado ya el silencio trifte, 
De la obfcura noche que cargaua, 
Dios que en fus grandes fantos refplandeze, 
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Y focorro por ellos nos embia, 
Empegando á marchar para boluerme, 
A mi llegaron tres amigos nobles, 
Valientes, esforzados, y animofos, 
Y de todos por tales conozidos, 
Que acafo y fin penfar alli llegaron, 
En bufca de cauallos que perdidos, 
Andauan codiziofos de hallarlos, 
Francifco de Ledefma fue el primero, 
Y luego detras del, Miguel Montero, 
luán Rodríguez el bueno también vino, 
Y como el toldo obfcuro ya tendido, 
A todos en tinieblas nos tenia, 
Alli me preguntaron que quien era, 
Y luego que mi nombre yo les dixe, 
Alegres todos juntos difpararon, 
Los preftos arcabuzes de contento, 
En efte mifmo inftante y coiuntura, 
Siguiéndome los baruaros llegaron, 
Sedientos de acabarme ya la vida, 
Y fintiendo la fuerza de los tiros, 
Entendiendo que el campo junto eftaua, 
En aquel mifmo puefto temerofos, 
Antes que la tiniebla el Sol rafgafe, 
Los prefurofos paffos reboluieron, 
Dexandome alli libre y fin peligro, 
Alábente los Angeles Dios mió, 
Que vn cauallo enfillado y enfrenado, 
Sin que ni para que acafo trujo, 
luán Rodríguez el grato, por pagarme, 
Por fecreto juizio no entendido, 
Aquel grande focorro que le hize, 
En otra tal qual efta desbentura, 
Quando atrabefado en vn cauallo, 
Rendido ya de hambre le trayan, 
Efperando fu muerte y que acabafe, 
Secretos fon ocultos que nos mueftran, 

Ser 
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Ser todo por tu facrofanta mano, 
Socorrido, amparado, y remediado, 
Truxeron demas defto los amigos, 
En muy grande abundancia todo aquello 
Para matar la hambre neceffario, 
Y Tacando del pedernal fogofo, 
Viuas centellas luego los pegaron, 
A la yefca, y con paja, que encendieron, 
Defgajando los tres con mucha prieffa, 
De los antiguos arboles las ramas, 
Vn grande fuego juntos lebantaron, 
A cuia lumbre luego fue rendida, 
La miferable hambre que lleuaua, 
Y contándoles todos mis trabajos, 
Otro dia figuiente luego fuimos, 
A donde el General con todo el campo, 
Eftaua de nofotros apartado, 
Dos muy grandes jornadas, y en llegando, 
Dándole larga cuenta del fuceffo, 
En todo alli fe dio por bien ferbido, 
Y pues de mis trabajos he querido, 
Daros como á feñor eftrecha cuenta, 
Suplicóos me efcucheis también aquellos, 
Que fufren y padezen mis amigos, 
Y pobres camaradas quebrantados, 
Por todas eftas tierras remontados, 

# # * * * 
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CANTO VEYNTE. 

DE LOS EXCESIBOS TRABAJOS QUEPADEZENLOS 
foldados, de nueuos dejcubrimientos, y de la mala co¬ 

rrespondencia que fus feruicios tienen. 

TODO el valor, alteza, y excelencia, 
Que puede acaudalar el buen guerrero, 

De los gloriólos triunfos que se alcanzan, 
En la fangrienta guerra belicofa, 
Es quedar para fiempre bien premiado, 
Por el gallardo brago de la efpada, 
Y por el brauo pecho valerofo, 
Que en padezer trabajos á tenido, 
Entre cien mil peligros no efperados, 
Y afsi alto y heroico Rey fabemos, 
Que no ay trabajo duro en la milicia, 
Ni tiempo en padecerle mal gaftado, 
Si la correfpondencia defte fruto, 
Viene á fer tal qual es razón fe tenga, 
Con aquellos gallardos coragones, 
Que muy bien en las guerras os lirbieron, 
Aunque para mi tengo Rey fublime, 
Que es mucho mejor fuerte la de aquellos, 
Que por mas bien ferbiros acabaron, 
Entre enemigas armas deftrozados, 
Hechos menudos quartos y pedazos, 
Que no aguardar la trifte fuerte y paga, 
Que algunos deftos Heroes han tenido, 

De 
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De fus muchos quebrantos padezidos, 
Y por moftrar mejor íí fon foldados, 
Aqueftos valerofos por quien digo, 
Que como los eftimo y reuerencio, 
Por mucho mas que hombres, mas que hombres, 
Fuera bien fe encargara, y que efcriuiera, 
Sus claros y altos hechos hazañofos, 
Mas como inculto, bronco, y mal limado, 
Dellos informaré lo que fupiere, 
Que afsi fatisfare con folo darles, 
Todo aquello que valgo, alcanzo, y puedo, 
No trato por agora que dexaron, 
Por ferbiros feñor como es jufticia, 
A. fu querida y dulze patria amada, 
Padres, hermanos, deudos y parientes, 
Ni que ya fus ligitimas.y haziendas, 
Eftan de hecho todas confumidas, 
Trocando por trabajos el defcanfo, 
Que pudieron tener fin fugetarfe, 
Los dias y las noches que fe ocupan, 
En pefados oficios trabajofos, 
Miferias y difguftos nunca viftos, 
Donde vereis feñor que fe fuftentan, 
No mas que por fu pico y fiel trabajo, 
Mediante el qual adquieren todo aquello, 
Para paffar fu vida neceffario, 
Auentajando fiempre fus perfonas, 
A la de aquel Tebano memorable, 
Que por no mas de folo auerle vifto, 
Quedaron muchos cortos y afrentados, 
Quando en el monte Olimpo en fus vertientes, 
Vieron que quanto fobre fi traya, 
Eran grandiofas obras de fus manos, 
Porque el auia cortado los zapatos, 
Y pueftolos en punto bien cofidos, 
Y afsi como fi fuera faftre el fayo, 
Fue por fus proprias manos acabado, 
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Y el también la camifa auia tegido, 
Y de fu valor mifmo punto y corte, 
Salió toda cumplida y acabada, 
Y los infignes libros que traia, 
Qual illuftre filofofo prudente, 
El los auia compuefto y trabajado, 
Y con efto otras muchas cofas nobles, 
Dignas por cierto todas de eftimarfe, 
Afsi también feñor eftos varones, 
No traen configo cofa que no fea, 
Hechura y obra de fus bellas manos, 
El fayo, calcpon, media, y el calcado, 
El jubón, cuello, capa, y la camifa, 
Con todas las demas cofas que alcanzan, 
La femenil flaqueza por fu aguja, 
De todo dan tan dieftra y buena cuenta, 
Como íi en cofer fíempre, y no otra cofa, 
Vbieran fus perfonas ocupado, 
Y no ay de que efpantarnos pues fabemos, 
Que fue el primer oficio que fe fupo, 
En efta vida trifte miferable, 
Y con efto ellos mifmos por fus manos, 
Guifan bien de comer, laban, y amafan, 
Y en fin toda la vida fiempre bufcan, 
Defde la fal hafta la leña y agua, 
Si gufto han de tener en la comida, 
Ellos rompen la tierra y la cultiuan, 
Como dieftros famofos labradores, 
Y como hofpitaleros fiempre curan, 
Las mas enfermedades con que vienen, 
Sus pobres camaradas quebrantados, 
De los muchos trabajos que han fufrido, 
Y cofa alguna aquefto les impide, 
Para que todo el año no los hallen, 
A qualquier hora de la noche y dia, 
Tan cubiertos de hierro, y fino azero, 
Como fi fueran hechos y amafados, 

G 4 De 
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De poderofo bronce bien fornido, 
Trabajo que por mucho menos tiempo, 
Quando diamantes todos fe moftraran, 
Los vbiera deshecho y acabado, 
Quanto mas á la mifera flaqueza, 
Del que de carne y gueffo efta compuefto, 
Viuen y paffan cali todo el tiempo, 
Como 11 fueran brutos por el campo, 
Sugetos al rigor del Sol ardiente, 
Al agua, al viento, defnudez, y frió, 
Hambre, fed, molimientos, y canfancio, 
Cuio lecho no es mas que el duro fuelo, 
Adonde muchas vezes amanecen, 
En blanca nieue todos enterrados, 
Paffan crueles y grandes aguazeros, 
Sin poderfe aluergar en parte alguna, 
Y fecanfe en las carnes los veftidos, 
Sucedeles que lleuan en coftales, 
El agua para folo fu fuftento, 
Algunas vezes hecha toda nieve, 
Carámbano las mas empedernido, 
Sufren todos eladas de manera, 
Que ya por nueftras culpas hemos vifto, 
Rendir el alma y vida todo junto, 
Al gran rigor del encogido tiempo, 
No ay aguas tan caudales por los Ríos, 
Que no los paffen, naden, y atrabieffen, 
Ni páramos, ni fieras, ni vallados, 
Que a puros palmos todo no lo midan, 
No ay baruara nación que no defcubran, 
Ni gran dificultad que no acometan, 
Y no cuidan jamas eftos varones, 
De maeftros y oficiales para cofas, 
Al militar oficio necefrarias, 
Ellos cortan las armas y las hazen, 
Para qualquier cauallo bien feguras, 
Saben aderezar sus arcabuzes, 
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Y echarles lindas cajas por extremo, 
Remallan bien fus cotas, y efea rielas, 
^ pintan fus zeladas de manera, 
Que quedan para fiempre prouechosas, 
Y como dieftros cirujanos curan, 
Heridas peligrólas penetrantes, 
Y fon también bonifsimos barberos, 
Y quando es menefter también componen, 
De la gineta y brida las dos filias, 
El aluzitar jamas les haze falta, 
Porque ellos hierran todos fus cauallos, 
También los fangran, cargan, y los curan, 
Domándolos de potros con deftreza, 
Y por fer buenos hombres de a cauallo, 
En ellos hazen grandes marauillas, 
Y en las fangrientas lides y contiendas, 
Qual, o qual, ha dexado de moftrarfe, 
Ser hombre de valor y grande esfuerzo, 
Y aquefto muchas vezes fuftentados, 
De raizes incultas defabridas, 
De hieruas y femillas nunca vfadas, 
Cauallos, perros, y otros animales, 
Inmundos y afquerofos á los hombres, 
Y por neuados rífeos y quebradas, 
Qual fuelen los arados que arraftrados, 
Rompiendo van la tierra deshaziendo, 
Las azeradas rejas que enterradas, 
Haziendo van fus fulcos prolongados, 
Afsi los Efpafioles valerofos, 
A colas de cauallos arraftrados, 
Por no morir de hecho entre las nieues, 
Muchos afsi las vidas efeaparon, 
Temerarias hazañas emprendiendo, 
Y hechos hazañofos acabando, 
Qual cantaré feñor fi Dios me dexa, 
Ver la fegunda parte á luz echada, 
Donde vereis gran Rey prodigios grandes, 
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De tierras y naciones nunca viftas, 
Trabajos y auenturas no contadas, 
Impreffas inauditas y defdichas, 
Que á fuerza de fortuna y malos hados, 
También nos persiguieron y acofaron, 
Que defto moftraran inmenfas prueuas, 
Demas de los varones que hemos dicho, 
Los Capitanes Vaca, y luán Martínez, 
Rafcon, y luán Rangel, y luán de Ortega, 
Gimon Garfia, Ortiz, y luán Benitez, 
El Capitán Donis, y luán Fernandez, 
Gueuara, Luzio, y Aluaro García, 
Giménez, luán Ruyz, Sofá, Morales, 
También Pedro Rodríguez, y otros brauos, 
Valientes y esforzados caualleros, 
Que bien en paz y guerra trabajaron, 
Sin los heroicos y altos Comilfarios, 
El Padre fray Francifco de Velafco, 
Francifco de Efcobar, con Efcalona, 
Fray Alonfo Peinado, cuias fuerzas, 
En cultiuar la viña bien moftraron, 
Ser hijos del Seráfico Francifco, 
Pues mas de fíete mil auemos vifto, 
Que tienen bautizados por fus manos, 
Mas que importa Rey inmenfo y jufto, 
Si ya los veo á todos deftroncados, 
Eftropeados, canfados, y tullidos, 
Bueltos todos en pobres hofpitales, 
De males y dolencias incurables, 
Sin genero de amparo ni remedio, 
En cuio gran conflicto miferable, 
Si bueluen para fus antiguas cafas, 
Sucede á bien librar por todos ellos, 
Lo mifmo que de Vlixes valerofo, 
Que defpues de feruicios tan honrrados, 
Efcapo de la guerra de manera, 
Que no fue de ninguno de fu cafa, 
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Mas que de folo el perro eonozido, 
Según b.oluio de viejo y deftrozado, 
O flor de jubentud, o verdes años, 
Que prefto la belleza fe marchita, 
Notad qual bueluen eftos esforzados, 
Que ya no los conozen en fus cafas, 
Rotos, pobres, canfados, y afligidos, 
Viejos, enfermos, triftes, miferables, 
Y fi por vltimo y poftrer remedio, 
Quieren feñor valerfe y focorrerfe, 
De vna migaja de los muchos panes, 
Que con tan liberal y franca mano, 
Mandáis que fe les de fin efcafeza, 
No fon mas ellos que los otros pobres, 
Hijos perdidos, nietos y viznietos, 
De aquellos esforzados que os firbieron, 
Y aquefte nueuo mundo conquiftaron, 
Que á todos falta la fegunda tabla, 
Que defpues del naufragio fe pretende, 
Llamo fegunda tabla Rey infigne, 
A los Gouernadores y Virreyes, 
Que ay algunos, algunos feñor digo, 
Que para folo auer de proponerles, 
Su mifera demanda y caula jufta, 
Primero es fuerza fufran y padezcan, 
Vna eternidad de años arrimados, 
Por aquellas paredes de palacio, 
Muertos de hambre, canfados y afligidos, 
Adorando ñ los pajes y porteros, 
Semientes y oficiales de fu cafa, 
Por ver fi por aqui tendrán entrada, 
Para fu larga pretenfion perdida, 
Y fi cafo por gran ventura alcanzan, 
A ver el lugar del fanta fantorum, 
Si es que aquel puefto afsi puede llamarfe, 
A donde efta la mageftad intacta, 
Que qual fi fuera aquella foberana, 

Que 
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Que no puede fer vifta de ninguno, 
Que tenga alguna mancha, o cofa fea, 
Porque á de fer mas limpio, puro, y bello, 
Que el ampo de la nieue no tocada, 
Afsi no puede fer que nadie alcance, 
A ver grandeza y celeftial tan alta, 
Si no es gente muy limpia y olorofa, 
Almidonada, rica, y bien luzida, 
No con algunas manchas de pobreza, 
Necefsidad, trabajo, y desbentura, 
Que eftos como incapazes de fu vifta, 
Inmundos, pobres, viles, y leprosos, 
No es pofsible merefcan bien tan grande, 
Sabe el inmenfo Dios Rey poderofo, 
Que con coragon y alma he deffeado, 
Veros feflor Virrey de nueua Efpaña, 
Por no mas de que vieffedeys el como, 
Se haze vn puro hombre dios del fuelo, 
Aquel que eftá en el Cielo lo remedie, 
Y aliente los balidos y gemidos, 
De tantos miferables como claman, 
Porque aunque es cierto, y todos lo fabemos, 
Que han gouernado muchos como buenos, 
Y que oy el Reyno todo fe gouierna, 
De manera que ya ninguno ignora, 
Que a vozes por las cafas de palacio, 
Bufcan los negociantes, porque tengan, 
Sus caufas con jufticia buen defpacho, 
Cofa que jamas nunca auemos vifto, 
Dexando aquefte bien tan grande en van do, 
Algunos otros vemos que han paffado, 
Sin hazer cuenta de los muchos perros, 
Que en pulpitos haziendofe pedazos, 
A muy grandes ladridos y amenazas, 
No hizieron mas imprefsion en ellos, 
Que fi fueran de bronze, o duro azero, 
Siete años continuos me detuue, 

En 
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En vueftra illuftre y lebantada corte, 
Y no vi pobre capa, ni mendigo, 
Que con facilidad no fe llegafe, 
A vueftro caro Padre y feñor nueftro, 
A contalle fus cuitas y fatigas, 
Con efperanga cierta y verdadera, 
De bellas remediadas y amparadas, 
Dios por quien es os tenga de fu mano, 
Y conferue el illuftre y alto nombre, 
Que por aca fe fuena y fe publica, 
De que foys muy gran Padre de foldados, 
Que yo como el menor de todos ellos, 
Y que á feñor y Padre me querello, 
He querido contaros los trabajos, 
Que por aca fe fufren y padezen, 
Que como bien fabeys Rey poderofo, 
No ay hombre que defpues de auer fufrido, 
Fatigas y miferias tan peladas, 
No quiera alguna paga y recompenfa, 
De fus muchos ferbicios y trabajos, 
Por cuio memorable fufrimiento, 
Las manos pueftas pido, y os fuplico, 
Que aya memoria deftos defdichados, 
Cuio valor heroico lebantado, 
Merece clementifsimo Monarca, 
Perpetua gloria y triunfo efclarecido, 
Que lebante la alteza y excelencia, 
De fus gallardos pechos esforzados, 
Y por no canfar mas feñor ya he dicho, 
Y afsi ferñ razón que yo me buelua, 
Al hilo de la hiftoria que lleuaua: 
Llegó el Sargento alegre y muy contento, 
De los grandes ganados defcubiertos, 
En los llanos de Zibola famofos, 
Y fufpendiendo vn tanto los trabajos, 
Quedando en el Real por buen gouierno, 
Sin detenerfe luego fue faliendo, 
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El buen Maefe de campo con del'feo, 
De dar en breue alcange fi pudieffe, 
A vueftro General, que ya canfado, 
Eftaua de efperarle muchos dias, 
Pues yendo afsi marchando fu derrota, 
Llegó á la fuerga de Acoma famofa, 
Donde Zutacapan tratado auia, 
Con algunos del pueblo belieofos, 
Que por feñor y Rey de aquella fuerga, 
Tratafen de fecreto le nombraren. 
Entre los mas amigos que pudiei'fen, 
Ofreciendo por efto les daria, 
Honrras y libertades preminentes, 
Para cuio principio concertaron, 
Que la mano Zutacapan tomafe, 
En defender la patria y libertarla, 
De manos de Efpañoles, y con efto, 
Seria fácil cofa que le dieffen, 
La preteníion fegura y fin rezelo, 
Que nadie fe moftrafe fu contrario, 
Pues lebantarle todos por cabega, 
Era la libertad de todo el pueblo, 
Con efto luego a una fe juntaron, 
Todos los mas amigos que pudieron, 
Donde el baruaro á todos les propufo, 
Que en ninguna manera permitieffen, 
Que gente aduenediza y foraftera, 
Los pies pufieffe dentro de aquel fuerte, 
Y mas para pedirles baftimentos, 
Pues nunca jamas anima viuiente, 
Tal les auia pedido ni facado, 
Y que aunque los Caftillas pepecieffen, 
Y muertos de hambre todos acabafen, 
Era razón que todos por las armas, 
Aquel partido juntos defendieffen, 
Otompo, y Meco, luego concedieron, 
Que fueron los del trato y del fecreto, 
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Con lo que aquel traidor allí dezia, 
A Mulco, y otros pocos fediciofos, 
Amigos de rebueltas y alborotos, 
Que aqueftos nunca faltan, porque es tanta, 
La braueza del hombre miferable, 
Que íi falta quien fople y lo rebuelua, 
El mil'mo fe rebuelue y alborota, 
Abrafa, enciende, quema, y fe deftruie, 
Y efta defdicha íiempre la notamos, 
Defpues de aquella culpa lamentable, 
Que á todos nos deshizo y defcompufo, 
Y afsi el mayor contrario que tenemos, 
Es á nofotros mifmos, porque fomos, 
Los que folos podemos derribarnos, 
Sin que las fuergas del infierno juntas, 
Baften íi no queremos á rendirnos 
Porque las mifmas fuergas que alcangamos, 
Para emprender el mal que cometemos, 
Aquefas mifmas íiempre nos afsientan, 
Para emprender el bien íi le queremos, 
Y afsi nadie es tan torpe que no fabe, 
El premio que por folo el bien alcanga, 
Y el mal que por la culpa fe merece, 
Y afsi por efta caufa temerofos, 
Todos aqueftos baruaros á vna, 
Por fer menos culpados acordaron, 
Que pues allí faltaua la mas gente, 
Que todos los del pueblo fe juntafen, 
Colecha propria de ánimos doblados, 
Cubrir ñempre con capa de innocentes, 
La mucha grauedad de fus delictos, 
Y afsi bien disfragados y cubiertos, 
A todo el pueblo junto congregaron, 
Donde luego veréis lo que trataron. 

H 1 CAN- 
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COMO ZVTACAPAN HIZO IVNTA DE LOS INDIOS ACO- 

mefes, y difcordia que entre ellos vbo, y de la tray- 
cion que fabricaron. 

Gloria humana, en cuia inftable cumbre, 
kj La prefuncion hinchada, y vil foberuia, 
Quiere íiempre fubirfe y afrentarle, 
Dime foberuia infame como ygualas, 
El poderofo cetro y Real corona, 
Con vn tan bajo baruaro perdido, 
De baruara, y vil baruaro, engendrado, 
Di que tiene que ver el alto trono, 
Con baruara canalla y behetria, 
O ciega vanidad, o vana pompa, 
De altos, medianos, vajos, y abatidos, 
Sin diftincion, razón, ni cuenta alguna, 
Ygualmente bufcada y pretendida, 
Digalo aquefte baruaro furiofo, 
De tan humilde fangre produzido, 
Si como Luzbel quiere lebantarfe, 
Y el gouierno de todo atribuirte, 
Y afsi fin difíftirfe de fu intento, 
Ordenó que á conlejo fe juntafen, 
Y juntos todos dentro de vna pla^a, 
Como la cruel foberuia defmedida, 

Con- 
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Continuamente íiempre fe adelanta, 
Sin dilatarlo, luego en pie fe pufo, 
En fi todo encendido y abrafado, 
Y tendiendo la vifta por el pueblo, 
Desbergongado, libre, y defembuelto, 
Afsi tomó la mano, y fue diziendo: 
Varones esforzados y valientes, 
Los poftreros trabajos y peligros, 
Dan franca entrada, y campo bien abierto, 
Para que cada qual aquello diga, 
Que mas le duele, aprieta, y le laftima, 
Dezid qual mas infamia y vil afrenta, 
Puede venir por toda aquefta fuerza, 
Que permitir tan dura feruidumbre, 
Como es dar de comer á forafteros, 
Siendo como ellos todos libertados, 
Yo juro por los diofes todos juntos, 
Y por quien vidas todos alcanzamos, 
Que no ha de quedar hombre en efta tierra, 
Que tal bageza aya imaginado, 
Y viendo que las armas embrazauan, 
Sin dexarle acabar falio diziendo, 
Su hijo Zutancalpo demudado, 
A fu Padre mirando con enojo, 
El mas feguro bien que el hombre alcanza, 
Es que quiera rendirte á todo aquello, 
Que & la razón va bien encaminado, 
No foy de parecer que á los Cartillas, 
Enemiftad ninguna fe les mueftre, 
Porque es temeridad hazer agrauio, 
A quien nunca jamas nos h ofendido, 
Tenerlos por amigos con recato, 
Es mas fano confejo y fin peligro, 
Lo demas es patente defatino, 
Y para no fer todos imputados, 
Digo que la obediencia les guardemos, 
Pues ya la auemos todos profeffado, 

Y 
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Y pues la ocafíon freno nos permite, 
Reprimafe la colera indiícreta, 
Que la paz es el punto mas difcreto, 
Que puede remediar el mal que aguarda, 
Aquel que efta en peligro de fufrirle, 
Y con efto cefo el noble joben, 
Y luego comengó vn rumor confufío, 
De toda aquella gente congregada, 
Y aprouando por bueno lo que dixo, 
Nunca paffó palabra por crugia, 
Mas refpetada, libre, y mas effenta, 
Ni mas obedecida, ni acabada, 
Que aquel acuerdo expreffo, porque luego, 
Iuntas obedecieron y dejaron, 
Las poderofas armas lebantadas, 
En efto el viejo Chumpo rezelofo, 
De que la paz y tregua fe rompieffe, 
Cargado de vejez y de trabajos, 
Con palabras difcretas y feberas, 
La fatigada voz alfó diziendo, 
Mirad mis hijos que el confejo es fano, 
Y es quien alcanza fiempre la victoria, 
En peligrólas guerras conozidas, 
Y pues que Zutancalpo en verdes años, 
Os a ya dicho aquello que os combiene, 
Pues vemos que el morir no es mas que vn loplo, 
Y en bien morir conílfte nueítra gloria, 
Para morir buen tiempo fe procure, 
Sazón y coiuntura bien mirada, 
Y efcufefe tan grande inconueniente, 
Como es tratar con furia y mouimiento, 
Cofas tan graues, grandes y pefadas, 
Como eftas que tenemos entre manos, 
Aqui bolaron luego las palabras, 
Y torpes fanfarronas amenazas, 
De aquellos indifcretos conjurados, 
Llamando al viejo Chumpo de atreguado, 
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Caduco, infame, loco, y hechizero, 
Oyendo aquefto todo embrauecido, 
Zutacapan arremetió furiofo. 
Poniendo al pobre viejo en tal aprieto, 
Que íi Cotumbo prefto no repara, 
La fuerga de la maga que bajaua, 
La efpalda toda entera le derriua, 
Viftofe pues cargado con palabras, 
Que le dixo también de grande afrenta, 
Qual íi fobre el valientes y altos montes, 
Se vbieran juntos puefto y afrentado, 
Afsi fe echó de ver fu fentimiento, 
Mas qual fi fuera el mifmo centro y vaffa, 
Para lleuar vn pefo tan pefado, 
Difimulofe todo quanto pudo. 
Sufriendo el corage concebido, 
Y dando á la templanga larga rienda, 
Afsi compuefto habló con todo el pueblo, 
Nunca jamas me vi tan inclinado, 
A fatisfazer mi honrra ya difunta, 
Qual oy lo eftoy con tanta desberguenga, 
Como conmigo veys que fe ha tenido, 
Y fi aquel jubenil ardor tuuiera, 
Que en mi pairada edad tener folia, 
Que es en que aquefte vil traidor eftriua, 
Ya de fu vana prefinición tuuiera, 
La enmienda, y el caftigo merecido, 
Mas que puedo hazer en mi defcargo, 
Si ya de tanta edad eftoy cargado, 
Y la vejez á mas andar me aflige, 
Aquefta afrenta no es a mi perfona, 
A vofotros fe ha hecho, por fer hijos, 
De aquellos cuios padres yo he criado, 
Y faltando enmedio de la plaga, 
Qual ferpentin famofo que cargado, 
Eftá de fina poluora fufpenfo, 
Su taco y grueffa vala, y foffegado, 

Esta 
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Eftá mientras el fuego no le mueue, 
Y luego que le llega con ruido, 
Afsi fe defembuelue, fale y rompe, 
Qual rayo de las nuues efcupido, 
Afsi fin detenerfe ni tardarfe, 
Zutancalpo por el tomó la mano, 
Y el reforjado leño reboluiendo, 
Para el Padre fe fue defatinado, 
La gran maga el Padre aferró luego, 
Y al encuentro Parguapo fue faliendo, 
Pilco alli también fe defembuelue, 
Otompo, y luego Meco, con Guanambo, 
A Mulco, y otros muchos Acomefes, 
Y cada qual fu vando fuftentando, 
Derribando los mantos de los hombros, 
Prouar quifieron todos fus perfonas, 
Mas fueles impedido el allegarle, 
Por los muchos que juntos eftuuieron, 
Con efto la canalla fe deshizo, 
Y cada qual fe fue para fu cafa, 
O vanidad, vil tofigo fabrofo, 
Sugeto á cruel inuidia, y muerte azerba, 
Que mar de fangre vemos derramada, 
Por folo pretenderte, el vano altibo, 
Que prefta la Real fangre, la hidalga, 
La villana, la baruara, y ferrana, 
Si como de aquel Padre decendientes, 
Toda es vna materia y vna fuente, 
De vn color y vna mifma femejanga, 
Que en cada qual la cruel foberuia altiua, 
Sabemos que fe anida y fe atefora, 
Qual hambrienta polilla peligróla, 
O fedienta carcoma que royendo, 
De fus venas y entrañas á fu gufto, 
Derrama, rompe, y vierte, la que quiere, 
Y afsi efte vil idolatra fangriento, 
Lleuado de frenética foberuia, 
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Luego determinó que fe rompieren, 
Las pazes y las treguas concertadas, 
Y á los Caftillas todos acabafen, 
Sin que anima viuiente en pie quedafe, 
Y por enderezar mejor fu intento, 
Determinaron todos que en entrando, 
La gente Caftellana en fus afsientos, 
Que cada qual hizieffe por fu parte, 
Que todos por las cafas fe fembrafen, 
Y eftando bien fembrados y efparcidos, 
Iuntos acometiefíen de manera, 
Que pelo de ninguno fe efcapafe, 
Eftando todo aquefto afsi tratado, 
Zutancalpo con todos fus amigos, 
Y Chumpo con los fuyos fe falieron, 
Fuera de todo el pueblo por no verfe, 
En trato tan infame y vergongofo, 
Defto Zutacapan tomó contento, 
Porque afsi todo el pueblo le dexauan, 
Cali fin fuerca alguna que pudieffe, 
Contradezirle aquello que ordénale, 
En efte punto crudo fue llegando, 
Aquel Maefe de campo que vendido, 
Aqueftos alebofos le tenían, 
Y por hazer fu caufa mas en breue, 
Iuntos á recebirle le falieron, 
El pobre cauallero-defcuidado, 
De aquel rebozo eftraño y encubierta, 
A todos abracó con gran contento, 
Y luego que los vbo acariciado, 
Pidióles que le dieffen por refcates, 
Algunos baftimentos que tuuieffen, 
A efto todos alegres le dixeron, 
Que afíentafe el Real, y que otro dia, 
Todo muy bien cumplido lo ternian, 
Con efto fe boluio, y el dia figuiente, 
En ñn por orden del preciofo hado, 

Para 
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Para el pueblo boluio que no deuiera, 
Aquel que careciendo de fofpecha, 
Acercándole fue para el engaño, 
Que todo aquefto tiene el trato doble, 
Llamar fobre feguro al inocente, 
Dios nos libre del mal que nos aguarda, 
Y con mueftras de bien nos affegura, 
Porque pueftos en prueua tan difícil, 
No ay difcrecion, auifo, ni deftreza, 
Armas, virtud, verdad, ni reíiftencia, 
Que puedan contraftar fu gran violencia, 
Propufo pues el fin ventura joben, 
Afsi como á la fuerpa fue llegando, 
Vna guftofa platica amorofa, 
Para que alli los baruaros le dieffen, 
El baftimento que le auian mandado, 
Ellos con gran defcuido refpondieron, 
Que fue fíen por las cafas á pedirlo, 
Que todos con gran gufto le darían, 
Luego el Maefe de campo fin fofpecha, 
Porque fuefíe mas breue aquefta caufa, 
O por mejor dezir fu corta vida, 
Quedandofe con folos feys foldados, 
Mandó que todos fuefíen por las cafas, 
Y el baftimento todo le juntafen, 
Cuia traición fi auemos de dezirla, 
Quiero alentar feñor para efcreuirla. 
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CANTO VEYNTE Y DOS. 

DONDE SE DECLARA LA ROTA DEL MAESE DE CAM- 
po, y muerte de fus compañeros, caufada por la 

traycion de los indios Acomefes. 

O Mundo inftable de miferias lleno, 
Verdugo atroz de aquel que te eonoze, 

Difimulado engaño no entendido, 
Prodigiofa tragedia portentofa, 
Maldito cáncer, folapada pefte, 
Mortal veneno, landre que te encubres, 
Dime traidor aleue fementido, 
Quantas traiciones tienes fabricadas, 
Quantos varones tienes confumidos, 
De quanto mal enrredo eftas cargado, 
O mundo vano, o vana y miferable, 
Honrra con tantos daños adquirida, 
O vanas efperangas de mortales, 
O vanos penfamientos engañofos, 
Sugetos ílempre á miferos temores, 
Y á mil fueeffos triftes y accidentes, 
O muy terrible cafo lamentable, 
Que no fe le conceda mas de vida, 
A la noble lealtad alta gallarda, 
De vn esforzado coraron valiente, 
De quanto vn vil traidor cobarde y bajo, 
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Quiera, con encubierta y trato doble, 
Dar con fu esfuerzo en tierra y derribarle, 
A pefar de los bragos belicofos, 
Cuias illuftres prendas desbanecen, 
Qual prefurofo viento que trafpone, 
Luego que traición quiere atrauefarfe, 
Y con fecreto toíigo cubrirfe, 
Para mayor pongoña del eftrago, 
Con que defpues fe mueftra y embrabece, 
Dexemos los autores que efcriuieion, 
Gran fuma de fuceffos defdichados, 
Por manos de traidores fenecidos, 
Y tomemos aquefte miferable, 
Cafo por accidente fucedido, 
No bien feñor los vieron derramados, 
Y á todos por el pueblo diuididos, 
Propria y común dolencia de Eípafloles, 
Meterfe en los peligros fin recato, 
Sofpecha ni pafsion de mal iucefl'o, 
Cuio grande defcuido con cuidado, 
Los baruaros notaron y con efto, 
Aduirtieron que folos íeys foldados, 
Con el Maefe de campo auian quedado, 
Y temiendo que prefto fe juntafen, 
Poniendo en auentura fu partido, 
La furia popular fue defcubriendo, 
La fuerga del motin que eftaua armado, 
Y mormurando todos la tardanga, 
Sedientos de acabar las flacas fuergas, 
Que alli los Efpañoles alcangauan, 
Por folo auer querido derramarfe, 
Alborotados todos lebantaron, 
Vn portentofo eftruendo de alaridos, 
Tan altos, tan valientes, y grimofos, 
Que á todos cauto efpanto imaginarlos, 
Viendo el Maefe de campo la braueza, 
De la baruara gente rebelada, 

Con 
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Con reportado roftro graue ayrado, 
Para los fuyos fe boluio diziendo, 
Caualleros cuia grandeza encierra, 
Todo valor, esfuerzo, y buen confejo, 
Bien claro veys la grande desberguenga, 
De toda aquefta chufma defmandada, 
Pues á nofotros vemos que rebueluen, 
Las omicidas armas lebantadas, 
Notad que toda viene al defcubierto, 
La fee quebrada, rota la obediencia, 
Las treguas y los pactos quebrantados, 
Violado el vaffallage que nos dieron, 
Por cuio manifiefto defengaño, 
Siento la cruda guerra ya encendida, 
Y vn diabólico fuego lebantado, 
Que confejo os parece que tomemos, 
Que mas á nueftra caufa fatisfaga, 
Guardando el punto que es razón fe guarde, 
Al bélico exercicio y al gouierno, 
Del graue General que nos encarga, 
Que íiempre imaginemos y penfemos, 
En quan fin fangre tiene affegurada, 
Cofa de tanta afrenta y graue pefo, 
Como es toda la tierra que pifamos, 
Y fí por qual que defdichada fuerte, 
Nofotros derramafemos alguna, 
Seria, defdorar la gran grandeza, 
De la mas foffegada paz que alcanga, 
Por cuia jufta caufa foy de acuerdo, 
Pues tan buena ocafion el tiempo ofrece, 
Que luego nos falgamos retirando, 
Recogiendo al defcuido nueftra gente, 
Pues para todo ay tiempo y coiuntura, 
Y como jamas vemos que á faltado, 
Para las cofas bien encaminadas, 
Vn fifcal que reprueue y contradiga, 
Parece que la fobra de arrogancia, 

De 



De la nueua México, 

De vn torpe Capitán cpie cei cu eftaua, 
Dixo porque mas bien fe defcubrieffe, 
Su vana prefuncion y vano esfuerzo, 
No es bien Maefe de campo que ligamos, 
Por honrra de Efpañoles tal afrenta, 
Y ÍI no folo á mi fe de licencia, 
Y verfea como folo me antepongo, 
A toda efta canalla, y la fugeto, 
Para que fin que nadie fe retire, 
Decienda quando mas le diere gufto, 
Sano y falbo, á lo llano defta cumbre, 
Pafmado el de Zaldiuar fin aliento, 
De la fobrada replica encendido, 
Sufpenfo difirió la jufta enmienda, 
Para mayor bagar del que le daua, 
La furia de la tropa que embeftia, 
Por auerle aquel necio entretenido, 
Con fus necias palabras mal digeftas, 
Pues como fi le vbieffe ya paffado, 
La preciffa ocafion de retirarfe, 
Cuia perdida trifte laftimofa, 
Por marauilla vemos que la cobran, 
Aquellos que la pierden fin rezelo, 
Del graue inconueniente que fe ligue, 
Defpues de fer perdida y acabada, 
Afsi por no perderla defembuelto, 
Salió Zutacapan feroz diziendo, 
Mueran, mueran á fangre y luego, mueran 
Todos eftos ladrones que han tenido, 
Tan grande atrebimiento y desberguenga, 
Que fin ningún temor ni buen refpecto, 
Han querido pifar los altos muros, 
De aquella illuftre fuerza poderofa, 
Luego tras del falieron replicando, 
Ezmicaio Amulco, y también Pilco, 
A quien figuieron Tempal y Cotumbo, 
Diziendo, mueran eftoS fementidos, 
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Infames, viles, perros, alebofos, 
Perturbadores del común fofsiego, 
Esforgó aquefta voz la braua turba, 
De la infernal canalla belic.ofa, 
Las poderofas armas embragando, 
Viendo el Maefe de campo fin remedio, 
El rigor de las armas lebantadas, 
Buelto á los fuyos dixo á grandes vozes, 
No me difpare nadie, y folo apunten, 
Que con folo apuntar lera pofsible, 
Detener la gran fuerga que defcarga, 
De la baruara furia que arremete, 
La qual fe abalangó con tanto aliento, 
Qual fuele vna deshecha y gran borrafca, 
Quando á la pobre nauezilla embifte, 
Cuias mas encumbradas y altas gauias, 
Al profundo del hondo mar derriba, 
Y luego al mifmo Cielo las lebanta, 
Afsi rabiofos todos embiftieron, 
Las poderofas mazas defcargando, 
Viendo el Maefe de campo fin remedio, 
Cofa de tanto pefo y graue afrenta, 
Y que por bien no pudo reduzirlos, 
Qual pongoñofa viuora pifada, 
Del ancho pie del ruftico villano, 
Que viendofe perdida y quebrantada, 
En fi toda fe enciende y embraueze, 
Tendida y recogida amenagando, 
Con la trifulca lengua y corbo diente, 
Afsi el Zaldiuar todo embrauecido, 
A los fuyos mandó con grande prieffa, 
Que las fogofas llaues apretafen, 
Y efcupiendo los preftos arcabuzes, 
Las efcondidas valas derribaron, 
De la enemiga gente grande parte, 
Mas poco les valió tan buen efecto, 
Porque todos al punto fe mefclaron, 

Sin 
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Sin que pudieffen darlos otra carga, 
Y afsi la foldadefca en tanto aprieto, 
Qual fuelen con fortuna los forjados, 
Bogar fobre los cabos rebentando, 
Por no defamarrarfe y deffafirfe, 
Y á fuerza de los puños y los bracos, 
Con roncos azezidos y gemidos, 
Contra el rigor del mar foberbio arfando, 
Embiften con las hondas y las rompen, 
Con fobra de corage lebantando, 
Al Cielo efpumas de agua afsi oprimidos, 
Los fuertes Efpañoles arrancaron, 
Las valientes efpadas rigurofas, 
De las gallardas cintas en que eftauan, 
Y afsi rebueltos, todos defembueltos. 
Por medio la canalla fe lan^auan, 
Defquartizando a dieftro y á finieftro, 
Inormes cuerpos brauos y efpantofos, 
Con horribles heridas bien rafgadas, 
Sangrientas cuchilladas defmedidas, 
Profundas puntas, temerarios golpes, 
Con que los vnos y otros bien moftrauan, 
De fus heroicos bracos raras prueuas, 
En efto el brauo Tfempal que corrido, 
Eftaua ya fin fefo auergon<pado, 
De ver en Efpañoles tal esfuerzo, 
Al fuelo fe abajó por vn grah canto, 
Y atras el pie derecho fue haziendo, 
La efpalda derribada y fue lanzando, 
El canto de manera que hundida, 
Dexó la trifte boca de Pereira, 
Y no bien vio los dientes derramados, 
Quando fobre el boluio y regañando, 
Pedazos la cabera con vn leño, 
Le hizo al miferable, y viendo todos, 
Los cafcos que mezclados con los fefos, 
Sangrientos fe efparcieron por el fuelo, 
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Tan gran corage a una concibieron, 
Que afsi como la poluora de hecho, 
Lebanta vn gran caftillo y lo deftroza, 
Siembra y lo derrama por mil partes, 
Afsi la chufma baruara furiofa, 
La Caftellana fuerza fue embiftiendo. 
Por cierta la victoria alli cantando, 
Quan bueno es el callar, y que importante, 
Quando la dura guerra fe platica, 
Porque aunque con gran fuerza pretendamos, 
Se ygualen las palabras con las obras, 
No fon los nobles hechos tan tenidos, 
Quanto aquellos que fin parlar fe acaban, 
Todo efto digo por aquel furiofo, 
Capitán indifcreto, mal mirado, 
Que por ganar gran fama blafonaua, 
Que eftá de todo punto ya rendido, 
Alebraftado, mudo, temerofo, 
Sufpenfo, manfo, pálido, cobarde, 
Y fin genero de armas en las manos, 
La vil, baña cabera defcubierta, 
Y efcudando fu tímida perfona, 
Con el Maefe de campo valerofo, 
Que en la fangrienta guerra defdichada, 
Vn inuencible Godo fe moftraua, 
Mas poco le turó el efcudarfe, 
Que al fin le dieron muerte vergonzofa, 
Pues fin que laftimafen fu perfona, 
De las manos las armas le quitaron, 
Y qual fi fuera oueja miferable, 
Afsi también la vida le rindieron, 
O foldados que al bélico exercicio, 
Soys con grande razón aficionados, 
Aduertid que es grandifsima grandeza, 
No fer nada muy pródigos de lengua, 
Y ferio por la efpnda es cofa noble, 
Si con razón fe ajufta y fe compone, 
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Notad aquefta hiftoria porque os juro, 
Que ñ Dios nueftra caula no repara, 
Como bondad mínenla poderoia, 
Que fuera efte hombre caufa fuficiente, 
Para que fin que cofa en pie quedara, 
En aquel nueuo mundo y nueua Iglefia, 
Todo fe deftruyera y fe affolara, 
Y efto fin que viua anima pudiera, 
Salir á dar la nueua defdichada, 
Y para no venir en tanta afrenta, 
Dos cofas con grandifsimo cuidado, 
A fiempre de notar el buen guerrero, 
La vna es que confidere bien fi manda, 
Y la otra fi es de aquellos que obedecen, 
Y mire qual de aqueftos dos oficios, 
Le es fuerza que exercite y que profeffe, 
Y no permita quiebra ni fe atreba, 
A perder ni falir tan folo vn paffo, 
Del termino que á cada qual fe deue, 
Teniendo fiempre por opuefto y blanco, 
Al mifmo poderofo Dios eterno, 
A cuia alteza inmenfa y foberana, 
No efta bien fe gouierne por nofotros, 
Y menos no es bien que gouernemos, 
A mageftad tan alta y lebantada, 
Y porque fe muy cierto que me entienden, 
Los que mandan, y aquellos que obedecen, 
Cada qual exercite con imperio, 
La fuerza del oficio que tuuiere, 
Y mande la cabeqa poderofa, 
Y obedezcan los bajos pies humildes, 
Si quieren ver en todo buen gouierno, 
Pero dexemos efto gran Monarca, 
Que fale Pilco echando ei'pumarajos, 
Por la rabiofa boca defmedida, 
Y vn gran bafton en torno reboluiendo, 
Biene ciego de colera encendido, 
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Con fobra de corage amenazando, 
La lebantada frente de Bibero, 
Cuia fuerga fue en alto reparando, 
Cubriendo la cabeza con dos manos, 
Iunta la guarnición con el adarga, 
La rodilla derecha en tierra firme, 
Todo el coftado yzquierdo defcubierto, 
Sobre cuio defocupado efpacio, 
Defcargó el brazo del ferrado leño, 
Con tan violenta fuerza y gran pujanza, 
Que le quebró la hiel dentro del cuerpo, 
Haziendole pedazos las coftillas, 
Y á penas dio con figo el pobre en tierra, 
Quando de lo mas alto de vna cafa, 
De encima del pretil vna gran piedra, 
Fue de vna flaca vieja rempujada, 
Efta fe vino aplomo de manera, 
Que le hizo pedazos la cabeza, 
Viendo al trifte Efpañol alli tendido, 
Y qual el compañero que hemos dicho, 
Los efcondidos fefos derramados. 
Tan fuertes vozes todos lebantaron, 
Y con vn tan horrible y brauo eftruendo, 
Que los mas altos y encumbrados Cielos, 
Por vna y otra parte parecían, 
Que triftemente todos fe rafgauan, 
Dexandofe venir de todo punto, 
Rotos y deftrozados para el fuelo, 
Y como todo andaua de rebuelta, 
Popolco arremetió para Coftilla, 
Mulato de nación, y tan muchacho, 
Que armas nunca jamas auia ceñido, 
Y abriéndole de vn hijar al otro, 
Todas las tripas le vertió en el fuelo, 
El mifero muchacho laftimado, 
Que junto al cuerpo de Biuero eftaua, 
La daga le arrancó de la pretina, 
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Y qual Cuele imprimirle y eí'tamparfe, 
La figura del íello en blanda cera, 
Afsi imprimió la llaga aquel mulato, 
En fu mifmo omicida de manera, 
Que en las rebueltas tripas tropezando, 
El vno con el otro muy rabiofos, 
A los bracos vinieron ya difuntos, 
Y eftando bien afsidos y abrazados, 
Por las terribles bocas fangrentadas, 
Las inmortales almas vomitaron, 
En efto Chontal baruaro arrifcado, 
Que acafo fue paffando por do eftaua, 
El Alférez Zapata en yra ardiendo, 
Con mil falbages brauos peleando, 
Alzó el ferrado leño y en el yelmo, 
Tan gran golpe le dio que eftuuo en punto, 
De dar configo en tierra cali muerto, 
Y luego que algún tanto fue cobrado, 
De verfe afsi tratado y ofendido, 
No la braueza y furia defatada, 
Del corajol'o toro ya vencido, 
Vertiendo grueífas bauas por vengarle, 
Afsi fe vio jamas qual vimos todos, 
Al Efpañol furiofo reboluiendo, 
El hierro de la efpada auergonzado, 
Sobre el valiente baruaro atreuido, 
Y embebiéndola toda caí! ciego, 
Seys vezes la bañó, y tinta y roja, 
Sacó de los coftados poderofos, 
Vertiendo vn mar de fangre denegrida, 
Do el alma zozobró, y afsi rabiofa, 
Salió de la vertiente fangrentada, 
No bien el fuerte baruaro difunto, 
En tierra dio configo quando todos, 
Alzando vn alarido arremetieron, 
Muera, muera diziendo, y afsi juntos, 
Qual el foberuio mar, quando combate, 
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La lebantada roca, y ella fuerte, 
Las poderofas aguas contraftando, 
Inhiefta queda íiempre eftable y firme, 
Afsi fu grande esfuerzo fue moftrando, 
El Efpañol gallardo en tal conflicto, 
Zutacapan furiofo viendo aquefto, 
Con toda fu quadrilla fue embiftiendo, 
A tres folos fortifsimos guerreros, 
Y por fer la ventaja tan fobrada, 
A fu pelar los fueron retirando, 
Para vn grimofo y gran defpeñadero, 
Adonde les fue fuerza que prouafen, 
Los oprimidos Heroes afligidos, 
El vltimo rigor y poftrer trance, 
Que pudo la fortuna embrauecida, 
Dar á fus trilles cuerpos esforzados, 
El primero de todos fue Camacho, 
Detras del luego fe arrojó fegura, 
Y á la poftre aquel pobre de Ramírez, 
Que todos de la mal fegura cumbre, 
Se fueron defpeñando y lanzando, 
Culpando en vano, y fin ningún remedio, 
A fu trifte ventura y mala fuerte, 
Trifte pues antes de llegar al fuelo, 
Muertos llegaron dando cien mil botes, 
Por los mas, crudos rífeos lebantados, 
Pues como el valor de armas fe encendieffe, 
Y el rigor de los dientes fe apretafe, 
Efcalante, con Sebaftian Rodríguez, 
Moftrando la fineza de quilates, 
De fus brauos gallardos corazones, 
La mas cruenta refriega fuftentaron, 
Hafta que faltos de vigor y aliento, 
Apedreados los dos nobles guerreros, 
Iuntos al otro mundo fe partieron, 
El bueno de Araujo peleando, 
Con vn valiente baruaro que quifo, 

Fortu- 
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Fortuna que eftuuieffen retirados, 
Dos poderofos lobos fe moftraron, 
El vno contra el otro y fe embiftieron, 
Tan esforzadamente que ponían, 
Horror en folo verlos tan heridos, 
Y de ambas partes tanto enfangrentados, 
Y defpues que vendieron bien fus vidas, 
Sin ninguna ventaja, o diferencia, 
Rendidos los dos brauos fenecieron, 
En efto con gran furia defcargauan, 
Sobre el Maefe de campo fieros golpes, 
Cuio trifte progreffo á nueuo canto, 
Será bien difirir porque me faltan, 
Fuergas para efcreuir mi gran defdicha, 
Pues de dos camaradas y feñores, 
Que por buena y gran fuerte me cupieron, 
En toda aquefta guerra trabajóla, 
Me es fuerza llore al vno, y con quebranto, 
Viua de oy mas en vn azerbo llanto. 
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CANTO VEYNTE Y TEES. 

DONDE SE DIZE LA MVER TE DEL MAESE DE CAMPO 

y lo que defpues fucedio, hafta lleuar la nueua 

al Gouernador. 

enueuese el dolor, y el ronco azento, 
Con fúnebre dolor falga llorando, 

La fiera y braua muerte lamentable, 
De aquel varón heroico que rompiendo, 
Por mil furiofas baruaras efquadras, 
Por la terrible efpada poderofa, 
Vn mar de frefca fangre va bertiendo, 
Tres largas horas con valor foftuuo, 
Todo el inorme pefo portentofo, 
De la cruenta batalla' el nueuo Maxte, 
Con tan fobrado animo y esfuerzo, 
Como si de vn fino bronce fuera, 
Pues viendo aquel membrudo y fiero Qualpo, 
La fineza del Efpañol gallardo, 
Con fobrado corage fue á dos manos, 
Del arco las dos puntas encorbando, 
Para que con mayor violencia y fuerza, 
La poderofa flecha fe arrancafe, 
De la tirante cuerda belicofa, 
Y afsi la defpidio con tal braueza, 
Que rompiéndole toda la efcarcela, 

Atra- 
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Atrabefada fe quedo temblando, 
Por el derecho muslo bien afsida, 
Aqui el Zaldiuar reboluio furiofo, 
Qual rabiofo león atrabefado, 
Del rigurofo dardo que le claua, 
El haftuto montero que le figue, 
Tras cuio brago vemos que fe enciende, 
Y fe arma, facude, y embrabeze, 
Rabiofo, lebantando, y herizando, 
El afpero crefton del alto cerro, 
El bedijofo cuello reboluiendo, 
Y con roncos bramidos y gemidos, 
Fuertes vñas y dientes corajofos, 
Para todos arranca y fe abalanga, 
No de otra fuerte y traza la braueza, 
Del brauo Efpañol crece y fe lebanta, 
Haziendo vn bien tendido y ancho campo, 
Por do quiera que embifte y arremete, 
Aqui derriba, tulle y eftropea, 
Alli huyendo del fe acogen todos, 
Dual vanda de palomas que efparcidas, 
Huyendo del vilano van tendiendo, 
Las alas por el ayre y van bufcando, 
Los auigados nidos puerto libre, 
Donde feguras puedan ampararte, 
Y libres de fus garras focorrerfe, 
Afsi los Acomefes temerofos, 
Aprieffa fe retiran y recogen, 
Mas como lo violento no es perpetuo, 
La gran braueza fue desfalleciendo, 
Qual en vn fiero toro desfalleze, 
Quando en eftrecho cofo agarrochado, 
Se ve por todas partes afligido, 
Arroyado de fangre denegrida, 
Ya falto de vigor, fuerga y aliento, 
No menos el raudal brauo famofo, 
De aquel briofo animo valiente, 

Vino 
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Vino a menguar fus esforzadas fuerzas, 
Que ya como atras queda referido, 
Sobre el furiofos golpes defcargauan, 
Pilco embiftio con todos fus guerreros 
Zutacapan también fue defcargando, 
Ayudado de Amulco y Ezmicaio, 
Cotumbo y Tempal fueron reboluiendo, 
Y afsi todos fe fueron ya mezclando, 
Con la popular tropa que embeftia, 
Sobre el brauo caudillo deftroncado, 
Cobrando en fu flaqueza nueuos bríos, 
Tanto mas alentados y esforzados, 
Quanto menos esfuerzo y refiftencia, 
Sintieron en el pobre cauallero, 
Condición propria, y natural cofecha, 
De torpes brutos, ánimos beftiales, 
Enfayar fu foror en vn rendido, 
Y que en el fean fus golpes feflalados, 
Fingiéndole valientes y animofos, 
Como fi por alli no fe dexara, 
Mucho mas defcubierta la bageza, 
De fus infames ánimos cobardes, 
Pues fiendo tan aprieffa laftimado, 
Luego que por tres vezes ya perdido, 
Del fuelo fe cobro con nueuo esfuerzo, 
El animofo y fuerte combatiente, 
Haziendo en todas tres, por tres leones, 
Tres bien defocupadas y anchas plazas, 
Al fin con gran cuidado fue bajando, 
De aquel Zutacapan la fiera maza, 
Con tan valiente fuerza que afrentada, 
Sobre las altas Tienes del Zaldiuar, 
Alli rendido le dexó entregado, 
Al repofo mortal y largo fueflo, 
Que á todos nos es fuerza le durmamos, 
O vida miferable de mortales, 
Sugeta á mil millones de miferias, 

Peli- 
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Peligros, desbenturas, y defaftres, 
Naufragios, y otros triftes accidentes, 
De raiferos fubceffos que notamos, 
Aquellos que aunque libres los fentidos, 
Dios fabe íi otra cofa nos aguarda, 
De mas dolor, miieria, y mas quebranto, 
Que aquellas que muy graues nos parecen, 
Pues viendo aquel guerrero alli tendido, 
Como rabiofos perros lebantaron, 
Vn grande eftruendo, bpruaro confuffo, 
De aullidos y alaridos temerofos, 
Y rempujándole defatinados, 
Los vnos á los otros fe eftorbauan, 
Por folo enfangrentar las fieras armas, 
Que cada qual mandaua y gobernaua, 
En la inocente fangre del Chriltiano, 
Y tantos golpes fueron defcargando, 
Qual fuelen los herreros quando en torno, 
Gimiendo junto al yunque van bajando, 
Los poderofos machos, y á porfia, 
Afsientan con esfuergo mayor golpe, 
Y tantos fobre el dieron y cargaron, 
Quantos fobre aquel noble de Anaxarco, 
Quando por vifta de ojos vio molerle, 
En vn grande mortero bien fornido, 
Adonde en laftimofa y tierna pafta, 
La carne con los gueffos le dexaron, 
Viendo al Maefe de campo ya rendido, 
El valiente Zapata, y luán de Olague, 
El gran León, y fuerte Cauanillas, 
Y aquel Pedro Robledo el animofo, 
Auiendo como buenos feñalado, 
Sus imbenzibles bragos no domados, 
Reíiftiendo á la turba que cargaua, 
Se fueron á gran prieffa retirando, 
Hafta llegar á vn falto lebantado, 
De mas de cien eftados delcubiertos, 
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De donde todos cinco fe lanzaron, 
Por milagro las vidas efcapando, 
Ecepto el miferable de Robledo, 
Que derramados los bullentes fefos, 
Por las peñas bajo fin ambos ojos, 
Y como Sofá y Tabora con prieffa, 
Y con ellos Antonio Sariñana, 
Se fueron á buen tiempo retirando, 
Libres y fin zozobra decendieron, 
Al llano de la cumbre lebantada, 
Donde el Alférez Cafas quedó en guarda, 
De la importante y fuerte cauallada, 
El qual fue recogiendo á grande prieffa, 
Aquellos quatro amigos defpeñados, 
Que cali muertos los halló molidos, 
Sin genero de pulfo ni fentido, 
Con los quales falio fin detenerte, 
Al puefto y vando amigo que dejaron, 
Donde los recibieron con gran llanto, 
Y defpues que curaron los heridos, 
Acordaron que Tabora faliefie, 
A dar al General la trifte nueua, 
Y luego defpacharon por la poíta, 
Por todas las Prouincias comarcanas, 
Porque á los Religiofos defcuidados, 
Alguna tropa no les embil'tieffe, 
Y á todos fin las vidas los dexafen, 
Y para obiar tan grande incombiniente, 
A todos efcriuieron y auifaron, 
Que á mas andar fe fueffen recogiendo, 
Al Real de fan luán con toda prieffa, 
Donde ya con ligero y prefto buelo, 
La vil parlera fama auia llegado, 
Con la infelix nueua defdichada, 
Alli luego el Sargento defcuidado, 
De nueua tan atroz quedó fufpenfo, 
Los braqos en el pecho bien cruzados, 
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Y teniendo el aliento por buen rato, 
Con profundos gemidos fue vertiendo, 
Vna gran lluuia con que fue apagando, 
Las brafas en que fu alma fe abrafaua, 
De vna tan grande perdida encendida, 
Y defpues que fus ojos fatigados, 
Vbieron vn gran golfo ya vertido, 
Todo lo mas que pudo fue fufriendo, 
Por no defconfolar á las mugeres, 
Que en viuos gritos todas fe encendían, 
Y afsi como leonas que bramando. 
Sus muertos cachorrillos rezucitan, 
No menos dando vozes pretendían, 
Dar vida á fus difuntos malogrados, 
Y cada qual fintiendo fu defdicha, 
Gritos á fus maridos eftan dando, 
Y otras al dulze hijo y caro hermano, 
Otras al bien hechor y deudo amado, 
Con tanto fentimiento que ya el pueblo, 
Con laftimofo llanto fe hundía, 
De las pobres feñoras que mefauan, 
Las hebras de oro fino que tenían, 
Y con fus blancas manos azotauan, 
Las roladas mexillas de fus roftros, 
Con vno y otro golpe que fe dauan, 
Haziendo tanta confufsion y eftruendo, 
Como quando con furia y con braueqa, 
El poderofo mar refurte y vate, 
En las concabas rocas y peñafcos, 
Que contra fu gran fuerqa fe anteponen, 
Vifta tan gran defdicha y desbentura, 
Reprimiendo el Sargento como pudo, 
Del fexo femenil el tierno llanto, 
Sacando algunas fuerqas de flaqueza, 
Bien laftimado, trifte, y afligido, 
Mandó por los difuntos fe hizieffen, 
Vnas triftes obfequias funerales, 
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En efte medio tiempo y coiuntura, 
Llegó el Capitán Tabora diziendo, 
No auer podido dar con el camino, 
Y raftro, que el Gouernador Ueuaua, 
Vifto el recado con que auia reñido, 
Sin mas acuerdo fe mandó que Cafas, 
Y que Franeifco Sánchez el Caudillo, 
Francifeo Vázquez, y Manuel Franeifco, 
Soldados de valor, y de vergüenza, 
Salieffen con grandifsima prefteza, 
Y la nueua al Gouernador lleuafen, » 
Y apenas fe les dixo quando luego, 
En fus cauallos bien encubertados, 
Marchando juntos con valor falieron, 
Y rompiendo por mil dificultades, 
Que los baruaros fiempre les pulieron, 
Sin poder ofender á fus perfonas, 
Aunque algunos cauallos les mataron, 
Al fin con buena y prefta diligencia, 
Llegaron eftos quatro valerofos, 
Al mifmo afsiento, puefto, y eftalage, 
Donde en mi gran trabajo rigurofo, 
Fuy por mi buena fuerte focorrido, 
Pues viniendo el Gouernador al puefto, 
De aquella trifte nueua defeuidado, 
Marchando con grandifsimo contento, 
Con acuerdo de hazer alli jornada, 
Y de hofpedarfe en Acoma otro dia, 
Auiendo preuenido grandes fieftas, 
Para quando el Real fe defcubrieffe, 
Y otras para defpues que dentro entrafe, 
Eftando como digo preuenido, 
Y todo con acuerdo platicado, 
Llegaron los amigos fin confuelo, 
Muy triftes, cabizbajos, y llorofos, 
Y antes que puedan dar la trifte nueua, 
Quiero tomar repofo fi pudiere, 
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Si es que por mi defgracia y corta Tuerte, 
He de boluer de nueuo á lamentarme, 
Para mas afligirme y laftimarme. 

CANTO VEYNTE Y QVATRO. 

COMO SE DIO LA NVEUA AL GOUERNADOR, Y DE 

lo que fue fucediendo, hafta llegar Afán luán 

de los Candileros. 

O Mas que loca, incierta, débil, y dudofa, 
Efperanga variable de los hombres, 

Y Tus vanos y altiuos penfamientos, 
Pues que en mitad de la carrera vana, 
Quando con mas brauega la atropellan, 
De Tubito Te vade y zozobran, 
Primero que en feguro y dulze puerto, 
Puedan de fu barquillo tenue flaco, 
Dando fondo, aferrar la pobre amarra, 
Porque como begigas muy hinchadas, 
Que con agua y jabón los niños tiernos, 
Por libiano cañuto al ay re efparzen, 
Que quando mas viflofas y agradables, 
En vn inflante vemos desbanecen, 
Tan fin raftro de aquello que moftraron, 
Qual fi nunca jamas ouieffen fido, 
No menos Rey fublime y poderofo, 
Todas las mas humanas efperangas, 

Al 
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Al fin como mortales desbanecen, 
Y entonces fe confumen, y fe acaban, 
Quando dellas eftamos mas afsidos, 
Mas prendados, mas firmes, y mas ciertos, 
Y menos fofpechofos de perderlas, 
Cuia verdad nos mueltra y manifiefta, 
Aquefte claro exemplo que tenemos, 
Pues auiendonos puefto la fortuna, 
En la mas alta cumbre de fu rueda, 
Teniendo ya pacifica la tierra, 
Sin ver gota de fangre derramada, 
Como nunca jamas fe vio parada, 
Auiendofe moftrado faborable, 
En enemiga buelta fue boluiendo, 
Dándonos quando menos entendimos, 
De fu mudable fee patente indicio, 
Y afsi llegaron juntos los amigos, 
Y dando al General la trifte nueua, 
Siendo Cafas de vifta buen teftigo, 
Para mayor dolor y fentimiento, 
Del defal'trado cafo que contaua, 
Cuio progreffo apenas fue acabando, 
Quando fe derribó de fu cauallo, 
Que encubertado todo le traía, 
Y por fus ojos lagrimas vertiendo, 
Y el roftro para el Cielo lebantando, 
Hincadas las rodillas por el fuelo, 
Pueftas las manos todo demudado, 
Afsi esforzó la boz defalentada, 
Hablando a Dios el trifte cauallero, 
Gran feñor ÍI la pobre nauezilla, 
Que aquel grande piloto de tu Igleíia, 
Quifo y tuuo por bien de encomendarme, 
La tienes ya por mi aborrecida, 
Si por mis graues culpas no merece, 
Le des tu mano fanta generóla, 
Por efta vez fuplico la perdones, 

Y 
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Y no permitas paguen inocentes, 
La mucha grauedad de mis delictos, 
Y fi combiene todos zozobremos, 
A tu voluntad fanta poderofa, 
Eftoi aqui fugeto y muy rendido, 
Mas pues llegado auemos á eftas tierras, 
Suplicóte feñor que nos aguardes, 
Suí'pendiendo el rigor de tujufticia, 
Y el grande y graue azote que defcarga, 
Y ferenando nueftras pobres almas, 
Gozemos del valor de tu clemencia, 
Con eftas y otras cofas lamentables,, 
Alqandofe del fuelo follozando, 
Tomó el cauallo bien enternecido, 
Y afsi como llegamos al parage, 
Solo á fu tienda quilo recogerle, 
Hincado de rodillas, y en las manos, 
Vna Cruz pobre, hecha de dos trozos, 
Ambos con fu corteza mal labrados, 
Que á falta de otros me mandó bufcafe, 
Y que á fu tienda luego los truxeffe, 
Donde paffó la trifte y larga noche, 
Gimiendo amargamente y fuplicando, 
A Dios nueftro Señor le dieffe esfuerzo, 
Para poder lleuar tan gran trabajo, 
Y luego que la luz entró rompiendo, 
De la obfcura tiniebla el negro manto, 
Mandó que me llamafen y dixeffen, 
Iuntos los compañeros le lleuafe, 
Y eftando á una todos recogidos, 
Y fin confuelo lagrimas vertiendo, 
Salió del pabellón todo cubierto, 
De fúnebre dolor, manfo llorofo, 
Los ojos hechos carne y viua fangre, 
Hinchados, triftes, tiernos, mal enjutos, 
Defcolorido todo y trafnochado, 
Y afligido apretandofe las manos, 

Eftan- 
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Eftando alli parado por buen rato, 
Afsi como del arpero tomillo, 
Azedo y defabrido vemos faca, 
Miel para el panal la cauta aueja, 
Y della fe focorre y faborece, 
Quando los tiempos cargan mas fin jugo, 
Afsi el Gouernador á fus foldados, 
Defeonfolados, triftes, y afligidos, 
Queriendo por tres vezes esforgarfe, 
A dezir fu razón quedo fufpenfo, 
Con todas las palabras atoradas, 
A la pobre garganta y tierno pecho, 
Y luego que el tormento fue aflojando, 
Algún tanto la cuerda que apretaua, 
Dexandole alentar con mas fofsiego, 
Afsi habló á los flacos corazones, 
Señores compañeros fabe el Cielo, 
Que me laftima el alma verlos todos, 
Defeonfolados, guerfanos, y triftes, 
Viendo la gran columna que nos falta, 
En el Maefe de campo ya difunto, 
Y en los demas amigos valerofos, 
Cuias vidas fin par y fin medida, 
Sirbiendo á las dos grandes mageftades, 
Sabemos fenecieron y acabaron, 
La pobre carne ha hecho ya fu oficio, 
Y afsi ferá razón también que el alma, 
Profiga con el fuyo pues es jufto, 
Que en todo fiempre vaya por delante, 
No liento aqui varón que no fe precie, 
De foldado de Chrifto verdadero, 
Pues como tal fu fangre, Cruz y muerte, 
Viene á comunicar con grande esfuerzo, 
Por todas eftas baruaras naciones, 
Se dezir que no tiene todo el campo, 
Soldadefca, y exercito de Chrifto, 
Vn tan folo foldado en fu eftandarte, 

Que 
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Que fegun tuuo cada qual las fuerzas, 
No fueffe fuertemente moleftado, 
Y rigurofamente combatido, 
Dexo todos aquellos que oyeron, 
Y que por vifta de ojos fe hallaron, 
A vn millón de defaftres prodigiofos, 
Con que quedaron todos laftimados, 
Y afsi como nofotros afligidos, 
Dezidme los demas por donde fueron, 
Y qual fue la derrota que licuaron, 
Los vnos viuos fueron enterrados, 
Y también afferrados otros viuos, 
A otros defollaron el pellejo, 
Defcoiuntados otros acabaron, 
Y á bocados de cruel tenaza viua, 
Vna gran fuma deilos fenecieron, 
Otros crucificados y azotados, 
Defquartizados otros valerofos, 
Tanto mas esforzados y eftimados, 
Quanto mayor martirio padezieron, 
Si es que teneys efpiritu de Chrifto, 
Señores compañeros llueuan muertes, 
Carguen trabajos, vengan aflicciones, 
Porque el que de nofotros mas fufriere, 
Mas triunfo, mas alteza, mas trofeo, 
Es verdad infalible que le aguarda, 
Y pues efto es afsi, varones nobles, 
Deleche cada qual la vil trifteza, 
Y k Dios lebante el alma y no defmaye, 
En quien fin duda alguna el'pero y fio, 
Que fi con veras todos le leguimos, 
Que con veras y por fu mifma mano, 
Auemos de fer todos confolados, 
Y luego que el Gouernador prudente, 
Acabo con fu platica, parece, 
Que qual marchito campo que fe alegra, 
Y brota, crece, fube, y fe lebanta, 

Con 
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Con fuerza de las aguas que derraman, 
Las poderofas nuues á fu tiempo, 
Que afsi todos fe fueron confolando, 
Sacudiendo de íi el difconfuelo, 
Y dolor melancólico pefado, 
Con que fus almas triftes laftimauan, 
Viendo h fu General con tanto pecho, 
Esforzado, animado, y alentado, 
El qual luego empezó k ponerlo todo, 
En buen concierto y orden, por íi acafo, 
A nofotros los baruaros falieffen, 
Y afsi determinó Tomas entrafe, 
Como de aquella tierra buen piloto, 
Y lengua de los Indios naturales, 
A dar auifo a todos los amigos, 
Que alli golofos del metal fabrofo, 
A defcubrir las grandes minas fueron, 
Para que derrotados fe boluieffen, 
A fan luán con grandifsimo recato, 
De cuia efquadra quifo adelantarfe, 
El Capitán Farfan en compañía 
Del Capitán Quefada, porque juntos, 
Salieron con la nueua de las vetas, 
Según que atras lo auemos ya contado, 
Hecha efta preuencion, que fue importante, 
Alpofe todo el campo, y fue marchando, 
Lleuando en la banguardia gran cuidado, 
Y cuerpo de batalla, y retaguardia, 
Y porque todo fueffe mas feguro, 
Ligeros corredores defpachaua, 
Que tierra defcubrieffen y abifafen, 
De qualquiera fubcefio que importare, 
Y como fiempre vemos que aborrecen, 
La belleza del Sol los mal hechores, 
No libres de traición y de encubierta, 
De noche k punto todos nos velamos, 
Con cuidadofas poftas defembueltos, 
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Y grandes centinelas bien partidas, 
Con que al quarto del alúa juntos todos, 
Continuamente ílempre nos hallamos, 
Vigilantes y bien apercebidos, 
Y con eíte orden fuimos á alojarnos, 
Fatigados de fed ñ una cañada, 
Por cuias peñas fuimos recogiendo, 
Cierta parte de nieue retirada, 
Donde el rigor del Sol no pudo entrarle, 
Aquefta con el fuego regalamos, 
Puefta en los hielmos calcos y zeladas, 
Y al fin hizimos razonable aguage, 
Con que nueftra gran fed fatisfizimos, 
Y aquel que no defamparó los fuyos, 
Qual verdadera fenda fue guiando, 
Nueftros canfados paffos de manera, 
Que llegó á faluamento todo el campo, 
Muy cerca de fan luán adonde eftaua, 
El Sargento bien trifte y cuidadofo, 
Porque nunca jamas auia tenido, 
De todo nueftro campo nueua alguna, 
Viendo el Gouernador quan cerca eftaua, 
Mandó falir al niño don Chriftoual, 
Para que de fu parte vifitafe, 
Al Sargento mayor por fu perfona, 
Y porque fu edad tierna no le daua, 
Lugar á lo que el Padre pretendía, 
Para que aquefta falta fe fupieffe, 
Y que por el vbieffe quien habíale, 
Encomendóle toda aquefta caufa, 
Al Capitán Quefada, y juntamente, 
Que fueffe yo con el al mifmo efecto, 
Mandónos que con veras le pidielfe, 
A todos los amigos que efcufafen, 
De falir al camino a recebirle, 
Porque feria ocafion de laitimarle, 
Mas de lo que el venia, aunque esforzando, 
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A todos los del campo fatigado, 
También nos encargó que con cuidado, 
Vieffemos de fu parte á las biudas, 
Y á todos los demas que perdidofos, 
Ouieffen por defaftre, o mala fuerte,’ 
De la defdicha de Acoma falido, 
Y á todos ofreciefiemos con veras, 
De fu miima alma y vida todo el refto, 
Porque con alma y vida procuraua, 
Hazer en fu confuelo tanto efecto, 
Quanto era bien hizieffe par falbarfe, 
Llegamos pues á cafa del Sargento, 
Cuia vifta me pufo en gran trifteza, 
Porque de tres que juntos eftuuimos, 
Dentro de aquel aluergue defcuidados, 
Ya guerfanos los dos quedado auemos, 
Aguardando encogidos nueftra fuerte, 
Dios fabe qual ferá, y también el quando, 
Vifitamos también á las biudas, 
Y fue tal el dolor que en todas vimos, 
Que afsi como al Sargento no hablamos, 
Menos á ellas palabra les diximos, 
En efta fazon luego tras nol'otros, 
Llegó el Gouernador con todo el campo, 
Y eftando en fu prefencia todos juntos, 
No 1'e efcapó garganta que añudada, 
Enzolbada y fufpenfa no fe viefie, 
Ni ojos que alli no fe quebrafen, 
Rebentando de lagrimas copiofas, 
Viendo al Gouernador que auia llegado, 
Y fin que hombre razón alli dixeffe, 
Solo vbo abramos tiernos y apretados, 
Crianza de buena gorra y no otra cofa, 
Y afsi juntos al Templo le lleuamos, 
Donde también los Tantos Religiofos, 
Sin dezirle palabra le abracaron, 
Y rindiendo al inmenfo Dios las gracias, 

Por 
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Por fu buena venida le cantaron, 
Te Deum laudamus, todos muy contritos, 
Y acabado el oficio todos fuimos, 
Con el hafta fu cafa bien llorofos, 
Y dexandole alli fue repartida, 
La cuidadofa vela por fus quartos, 
Y cada qual fe fue qual nunca vaya, 
Alárabe ni Moro á fu pofada, 
Defconfolado, trifte y afligido, 
En fu confufio pecho reboluiendo, 
Cien mil quimeras triftes, laftimofas, 
Y las zozobras grandes y trabajos, 
Ordinarios que fiempre nos cargauan, 
El pe fado defaftre fucedido, 
La foledad del campo fin fu abrigo, 
La tierra rebelada y alterada, 
El pequeño focorro y gran peligro, 
Nueftro flaco partido y corta fuerza, 
La enemiga pujanga fi quifiefíe, 
Profeguir en la rota comengada, 
Todas aqueftas y otras muchas cofas, 
Las laftimadas almas reboluian, 
Dentro de fus aluergues alteradas, 
Y el General prudente que afsiítia, 
Velando y no durmiendo en efta caufa, 
Y en cuio offado y animofo pecho, 
Los cuidados de todos fe encerrauan, 
Aguardando á la luz de la mañana, 
Eftaua el esforgado cauallero, 
Y para ver el orden que ha trazado, 
Pues viene ya rayando el claro dia, 
Será razón que yo también me aguarde, 
Y en advertirlo todo no me tarde. 

CAN 
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CANTO VEYNTE Y CINCO. 

COMO SE HIZO CABEZA DE PROCESSO, CONTRA LOS 

Indios de Acoma, y de los pareceres que dieron los 

Religiofos, y de la mftruccion que fe le dio al 

Sargento mayor, para que falieffe al caf- 

tigo de los dichos Indios. 

NO bien la frefca Aurora entro rindiendo, 
El encogido quarto, quando eftaua, 

El fuerte General fin defarmarfe, 
Hablando con las velas y ordenando, 
Por auerfe ya muerto el Secretario, 
luán Perez de Donis, vn gran fugeto, 
Y que firuio muy bien en efta entrada, 
Hizieffe luán Gutiérrez Bocanegra, 
Alcaide y Capitán, por fer muy dieftro, 
Contra la gente de Acoma y fu fuerza, 
Cabera de procedo, y efta hecha, 
Eftando ya la caufa fuftanciada, 
Antes de dar fentencia quifo dieffe, 
El Padre Comil'fario y Religiofos, 
Su voto cada qual fobre eftas dudas, 
Cuios efcritos graues me parece, 
Que fin mudar eftilo aqui fe pongan. 

Caso 
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Cafo que pufo el Gouernador, para que fobre el, diefsen 

fu parecer los Padres Religiofos. 

DON luán de Oñate, Gouernador y Capitán general, 
y Adelantado de las Prouincias de la nueua Méxi¬ 

co. Pregunta, que fe requiere, para la juftificacion de la 
guerra, y fupuefto que es la guerra jufta, que podra ha- 
zer la perfona que la hiziere, acerca de los vencidos, y fus 
bienes. 

Refpuefta del Comiffario, y Religiofos. 

LA pregunta propuefta, contiene dos puntos: el prime¬ 
ro es, que fe requiere para que la guerra fea jufta. 

Al qual fe refponde, que fe requiere lo primero, autoridad 
de Principe, que no reconozca fuperior, como lo es el Pon¬ 
tífice Romano, el Emperadpr, y los Reyes de Castilla, que 
gozan de preuilegio de Imperio, en no reconocer fuperior 
en lo temporal, y otros: afsi ellos por fu perfona, o quien 
fu poder ouiere, para efte efecto, porque perfona particu¬ 
lar, no puede mouer guerra, pues fe requiere combocar 
gente para ella, que es acto de folo el Principe, y el pue¬ 
de pedir fu jufticia, ante fu fuperior. 

Lo fegundo fe requiere, que aya jufta caufa para la fo- 
bredicha guerra, la qual es en vna de quatro maneras, o 
por defender á inocentes, que injuftamente padecen, á cuia 

defen- 
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defenfa eftan los Principes obligados, siempre que pudie 
ren, o por repetición de bienes, que injuftamente les han 
tomado, o por caíhgar á delinquentes y culpados, contra 
lus ley es, si fon fus fubditos, o contra las de naturaleza 
aunque no lo fean, y vltima y principalmente, por adqui¬ 
rir y conferuar la paz, porque efte es el fin principal k que 
fe ordena la guerra. 

Lo tercero fe requiere, para la omnímoda juftificacion 
de la guerra, jufta y recta intención, en los que pelean, y 
ferá jufta, peleando por qualquiera de las quatro caufas 
que acabamos de dezir, y no por ambición de mandar, ni 
por venganza mortal, ni por codicia de los bienes agenos. 

El fegundo punto de la pregunta es, que podra hazer 
la perfona que hiziere la dicha jufta guerra, de los venci¬ 
dos y fus bienes. Al qual fe refponde, que los dichos ven¬ 
cidos y fus bienes, quedan k merced del vencedor, en la 
forma y manera que requiere la caufa jufta que mobio 
la guerra, porque si fue defensión de inocentes, puede pro¬ 
ceder hafta dexarlos libres, y ponerlos en faluo, y puede 
latisfazerles, y fatisfazerfe, de los daños que han padeci¬ 
do, y de los que han contraido en efte hecho, k femejan- 
Qa de Moifen, en la defensión del Hebreo, maltratado del 
Egipcio. 

Y si la caufa de la guerra, fue repetición de bienes, pue¬ 
de fatisfazerle tanto por tanto, en la mifma efpecie, o en 
fu valor, en toda jufticia, y si quiere vfar de autoridad de 
miniftro, de la diuina jufticia, y juez de la humana: puede 
como tal miniftro y juez, eftender mas la mano, en los bie¬ 
nes de fu contrario, penando y caftigando fu delicto, sin 
obligación de reftitucion, k femejanga del Iuez que ahor¬ 
ca á vno, porque hurtó algunos marauedis, o Reales. 

Si la caufa de la guerra, es caftigo de delinquentes, y 
culpados, ellos y fus bienes, quedan k fu voluntad y mer¬ 
ced, conforme k las juftas leyes de fu Reyno, y Repúbli¬ 
ca, si fon fus fubditos, y si no lo fueffen, los puede reduzir 

á 
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k viuir conforme k la ley diuina, y natural, por todos los 
modos y medios que en jufticia y razón le fuere vifto con- 
uenir, atropellando todos los inconuenientes que á efto fe 
le pudieffen ofrecer, de qualquier modo que fuellen, sien¬ 
do tales, que le pudieffen eftoruar el jufto efecto que pre¬ 
tende. 

Y finalmente si la caufa de la guerra es, la paz vniuerfal, 
o de fu Reyno, y República, puede muy mas juftamente 
hazer la fobredicha guerra, y deftruir todos los incombi- 
nientes, que eftoruaren la fobredicha paz, hafta confeguir- 
la con efecto, y confeguida, no deue de guerrear mas, por¬ 
que el acto de la guerra, no es acto de elección y voluntad, 
sino de jufta ocasión y necefsidad, y alsi deue requei ir con 
la paz, antes que la empieze, si guerrea por folo ella, y si 
también guerrea por otras caufas, de las ya dichas, pue¬ 
de repetir y tomar la deuida fatisfacion á ellas, abftenien- 
dofe de no dañar k los inocentes, porque eftos siempre fon 
l'aluos, en todo derecho, pues no han cometido culpa, y 
abfteniendofe todo lo que fuere pofsible, de muertes de 
hombres, lo vno porque es odiosifsima á Dios, tanto, que 
de mano del jufto Dauid, por auer sido omicida, no quifo 
recebir Templo, ni morada. Lo fegundo, por la manifies¬ 
ta condenación, de cuerpo y alma, que en los contrarios 
que injuftamente pelean con la muerte, fe caufa délos qua- 
les, pudiera auer muchos conuertidos, o juftificados, an¬ 
dando el tiempo, si alli no morian, puefto cafo que es afst 
verdad, que ceffando la necefsidad, o manifiefto peligro, 
k muertes, o por fer impofsible de otra manera la victo¬ 
ria, o por jufta fentencia de Iuez competente, en tal cafo, 
no es la culpa de los matadores, que como miniftros de la 
diuina jufticia, executan, sino de los muertos, que como 
culpados lo merecieron: y efte es mi parecer, faluo otro 
mejor. Fray Alonfo Martínez, Comiffario Apoftolico. 

Efto mifmo sintieron, y firmaron, todos los demas 
Padres. 
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CON cuios pareceres bien fundados, 
En muchos textos, leyes, y lugares, 

De la Efcriptura fanta, luego quito. 
Viendo el Gouernador que concurrían, 
Todas aqueftas cofas en el cafo, 
Y dudas que afsi quito proponerles, 
Cerrar aquefta caufa, y fentenciarla, 
Mandando pregonar á fangre y fuego, 
Contra la fuerga de Acoma la guerra, 
Y por querer hazerla y ordenarla, 
Por fu propria perfona y fenecerla, 
Vbo fobre efte acuerdo grandes cofas, 
Muy largas de contar, mas por yr breue, 
Al fin á fuerga grande de la Iglefía, 
Y de todo el Real fue fufpendida, 
La voluntad preeifa que tenia, 
De falir en perfona, y pufo luego, 
Sobre los fuertes hombros del Sargento, 
El peto y grauedad de aquefte hecho, 
Para cuyo buen fin mandó falieffe, 
Por fu lugar teniente, y caftigafe, 
A toda aquefta gente por las muertes, 
Que dieron y caufaron tan fin caufa, 
A vueftros Efpafioles ya difuntos, 
De donde total quiebra fe feguia, 
De la vniuerfal paz que ya la tierra, 
En fi toda tenia y alcangaua, 
Demas del gran peligro manifiefto, 
De tantos niños todos inocentes, 
Tiernas donzelias con fus pobres madres, 
Sin los Predicadores y miniftros, 
De la doctrina fanta, y Fé de Chrifto, 
Y libertad que todos alcangauan, 
Con el fabor y amparo que tenían, 
En fu mifma perfona á cuio cargo, 
Seria qualquier daño que vinieffe, 
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Si aqueftos alebofos fe quedafen, 
Sin la deuida enmienda que pedia, 
Delicto tan inorme y tan pefado, 
Por cuia jufta caufa luego quifo, 
Que á toda diligencia fe apreftafe, 
Y pues fu autoridad toda le daua, 
Tómale en fi la comifsion y dieffe, 
Recibo al Secretario del entrego, 
Mandándole con efto que eftorbafe, 
A todos los foldados lo primero, 
Las ofenfas de Dios, y que hizieffe, 
Lleuando via recta fu derrota, 
Fueffen los naturales bien tratados, 
Por doquiera que fueffe, y que paffafe, 
Y luego que la fuerga defcubrieffe, 
Notafe con acuerdo fus afsientos, 
Entradas y falidas, y en la parte, 
Que mas bien le eftuuieffe que plantafe, 
La fuerga de los tiros y mofquetes, 
Y en fus lugares pueftos y ordenados, 
Todos los Capitanes y foldados, 
Por fus efquadras dieftras preuenidos, 
Sin que en manera alguna permitieffe, 
Ruido de arcabuzes ni otra cofa, 
Con mucha fuabidad alli llamafe, 
De paz aquella gente, pues auia, 
Rendido la obediencia y entregafen, 
Todos los mouedores que caufaron, 
El paffado motín, y que dexafen, 
La fuerga del Peñol, y en vn buen llano, 
Seguro de que mal hazer pudieffen, 
Affentafen fu pueblo donde fueffen, 
A folo predicarles los ministros, 
Del Euangelio fanto la doctrina, 
Pues por folo efte fin auian venido, 
De tierras tan remotas y apartadas, 
Y que los cuerpos, armas, y los vienes, 

De 
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De los pobres difuntos entregafen, 
Y fi en aquefto todo fe vinieffe, 
Que quemada la fuerza y abrafada, 
A los culpados prefos los truxeffe, 
Y íi rebeldes todos fe moftrafen, 
Y vieffe fe arrefgaua y fe ponía, 
En condición y punto de perderfe, 
Que mucho fe abftuuieffe, y que mirafe, 
Cofa tan importante y tan pefada, 
Con muy maduro acuerdo y buen confejo, 
Y fi faborecidos y amparados, 
Fueffen de nueftro Dios, y la victoria, 
Alli por vueftra Efpaña fe cantafe, 
Que á todos juntos prefos los truxeffe, 
Sin que chico ni grande fe efcapafe, 
Y á los de edad entera que hizieffe, 
En todos fin que nadie fe efcapafe, 
Vn exemplar caftigo de manera, 
Que todos los demas con tal enmienda, 
Quedafen para fiempre efcarmentados, 
Y fi defpues de preffos combinieffe, 
Hazer algún perdón, que fe bufcafen, 
Todos los medios, trazas, y caminos, 
De fuerte que los Indios entendieffen, 
Que aquel perdón que folo fe alcangaua, 
Por no mas que pedirlo el Religiofo, 
Que acerca defte cafo intercedieffe, 
Porque notafen todos y aduirtieffen, 
Que eran perfonas graues 5r de eftima, 
Y á quien muy gran refpecto fe deuia, 
Y porque bien en todo fe acertafe, 
Del confejo de guerra mandó fueffen, 
Y al Sargento mayor acompañafen, 
El Contador y el Prouehedor Zubia, 
Y Pablo de Aguilar, Farfan, y Márquez, 
Y yo también con ellos quifo fueffe, 
Porque con tales guias me adeftrale, 
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En vueftro Real ferbicio, y no eftuuieffe, 
Tan torpe como Jíempre me moftraua, 
En cofas de momento y de importancia, 
También mandó que luán Velarde hizieffe, 
Por fer fagaz, prudente, y auifado, 
En todas nueftras juntas el oficio, 
De Secretario fiel, pues por la pluma, 
No menos era noble y bien mirado, 
Que por la illuftre el'pada que ceñia, 
Defpues de todo aquefto íe nombraron, 
Setenta valerofos combatientes, 
Cuias grandiofas fuerzas fe aumentaron, 
Mediante la deftreza y el trabajo, 
De luán Cortes, Alférez tan valiente, 
Quanto muy dieftro y pratico en las armas, 
Que á fuerga de fus bragos pufo en punto, 
Para poder romper fin que hizieffen, 
Al combatiente falta en la refriega, 
En que defpues nos vimos y hallamos, 
Cuia perfona de contino hizo, 
Muy grande falta á todo vueftro campo, 
Por la poca falud que fiempre tuuo, 
Mas aqui quifo el Cielo la tuuieffe, 
Tan entera y cumplida que fin ella, 
Tengo por impofsible que efte hecho, 
En ninguna manera fe acabara, 
Y porque largo trecho dibertido, 
Eltoy ya de los baruaros lofpecho, 
Que juntos en fu fuerga van tratando, 
De nueuo nueuas cofas yo de nueuo, 
Para mejor notarlas y efcreuirlas, 
En nueuo canto quiero profeguirlas. 

CAN- 
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CANTO VEYNTE Y SEYS. 

COMO LLEGO LA NUEVA DEL MAESE DE CAMPO, A 
oydos de Gicombo, vno de los Capitanes Acomefes, que 

aufente auia ejtado, y de las diligencias que 

hizo, juntando á los Indios, á con jejo, y 

difcordia que tuuieron. 

LA cofa que mas duele, y mas laftima, 
El alma, y la confume, es que le imputen, 

Quando eftá mas quieta y foffegada, 
Culpa que nunca hizo, ni propufo, 
Y efte dolor y cafo defaftrado, 
En II es tanto mas graue quanto tiene, 
De pefo y grauedad aquel exceffo, 
Con que quieren mancharla y defdorarla. 
Luego que fucedio el cafo trifte, 
Que en Acoma los baruaros hizieron, 
No bien folas dos horas fe pafaron, 
Quando Gicombo, vn baruaro valiente, 
Afable, gentilombre, y auifado, 
Que treinta leguas de la fuerza eftaua, 
Por arte del demonio que no duerme, 
Supo lo que paffaua, y fin tardanza, 
Temiendo le imputafen tal delicto, 
Por fer varón de cuenta, y eftimado, 

Por 



De la nueua México, 

Por Capitán en efta mifma fuerza. 
Donde eftaua cafado con Luzcoija, 
Vna famofa baruara gallarda, 
Que por fu gran belleza y trato noble, 
Era reuerenciada y acatada, 
De todo aquefte fuerte y fus contornos, 
Por cuias juftas caufas, y otras muchas, 
Que en fu noble perfona concurrían, 
Afrentado del hecho, y cafo infame, 
Mandó á Buzcoico luego fe partieffe, 
A los Apaches, que eran eftrangeros, 
De fu nación remotos y apartados, 
Y á Bempol gran fu amigo le llama fe, 
Nacido y natural de aquella tierra, 
Valiente por extremo y gran foldado, 
Y de fu parte folo le dixeffe, 
Que dentro de feys foles conuenia, 
En Acoma fe vieffen, fin que vbieffe, 
En efto quiebra alguna ni tardanza, 
Porque tenia cofas muy pefadas, 
Que tratarle y dezirle de importancia, 
Y apenas las feys bueltas fue cerrando, 
La poderofa lampara del Cielo, 
Quando los dos guerreros animofos, 
En Acoma fe vieron, donde á una, 
Fueron bien regalados y feruidos, 
De la noble Luzcoija, y alli juntos, 
Defpues de auer tratado y conferido, 
Por toda aquella noche el cafo feo, 
Determinaron que en abriendo el dia, 
Los Capitanes todos fe juntafen, 
Que eran folos feys baruaros valientes, 
Popempol, Chumpo, Calpo, y gran Buzcoico, 
Ezmicaio, y Gicombo, aquefte brauo, 
Por cuio ruego todos fe juntaron, 
Y afsi como parece que derrama, 
El fembrador el grano, y que lo arroja, 

Per- 
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Perdido por el fuelo afsi al defcuido, 
Hablando con la junta fue diziendo,* 
\ arones poderofos bien os confta, 
Que aquel que ofende es fuerza fiempre trai 
La barua fobre el hombro recatado, 
De todo mal fuceffo y cafo trifte, 
Bien veys que quien á honze Caftellanos, 
Hizo fin caufa alguna fe partieffen, 
De aquefta vida trifte miferable, 
Que puede fer que k fu pefar le fuergen, 
Quando mas defcuidado y mas feguro, 
Que tras de todos ellos vaya y liga, 
La mifera derrota que lleuaron, 
Y pues para que bueluan, no ay remedio,. 
Aquellos que de aquefta vida parten, 
Yo foy de parecer que con recato, 
Si en lo hecho queréis affeguraros, 
Que nueftros hijos todos y mugeres, 
Salgan de aquefte fuerte, y nos quedemos, 
No mas que los varones, entretanto, 
Que los Caftillas dan indicio, o mueftran, 
El corage que tienen y las fuerzas, 
Que ponen en vengar á fus amigos, 
Por cuia caufa quife que vinieffe, 
Bempol, y con nofotros fe juntafe, 
Y que fu parecer y voto diefie, 
Como quien en las armas fiempre tuuo, 
Lugar mas preminente, y mas en cofas, 
Que fon de tanto pefo, y tanta eftima, 
Quales fon eftas donde tantas honrras, 
Vemos que penden fin las muchas vidas, 
Que es fuerga que peligren y fe pierdan, 
Si muy breue remedio no fe aplica, 
A mal tan peligrofo, quanto el tiempo, 
Dirá fi con prefteza no fe ataja, 
Su mifera dolencia conozida, 
Y afsi como frenético que buelue, 
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Su faña contra el medico, y furiofo, 
Pretende deshacerlo y acabarlo, 
Sin ver que fe desbela, bufca y traza, 
Orden para curarle y darle fano, 
Afsi rabiofo, fiero, y fin fentido, 
Oyendo eftas palabras defde afuera, 
Zutacapan fe fue luego acercando, 
Con vna faifa rifa y al defgaire, 
Y dixo defta fuerte con defcuido, 
Cierto que eftoy corrido, y que me pela, 
Que para cofa tan cobarde y baja, 
Ayan tan brauos y altos Capitanes, 
Iuntadofe á confejo, pues de fíete, 
Que eftan en efta illuftre y noble junta, 
Qualquiera de los cinco generofos, 
Que eftoy por feñalarlos con el dedo, 
Es muy baftante amparo y fuficiente, 
Para poder en efte puefto y fuerza, 
Desbaratar á todo el vniuerlo, 
Y deftruirlo fin que quede cofa, 
Que no fe le lugete y auaffalle, 
Y fi Gicombo tanto miedo tiene, 
Arrimefe á la fombra defta mapa, 
Que aqui tendrá fu vida bien fegura, 
Y efcufara también que forafteros. 
Vengan á defendernos y á dar voto, 
Donde las fuerpas y el confejo fobra, 
Y mas entre foldados tan valientes, 
Quanto cobardes todos los temores, 
Con que vienen agora alebraftados, 
Los dos guerreros con el brauo golpe, 
De vna fola piedra laltimados, 
Defocuparon luego los afsientos, 
Y como preftos facres embiftieron, 
Las palmas bien auiertas, y fi prefto, 
Popempol, Chumpo, y Calpo, no bajaran, 
La colera rebuelta, ya encendida, 

Alli 
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Allí Zutacapan de todo punto, 
Quedara para fiempre deshonrrado, 
Y buelto contra el, le dixo Bempol, 
De quando aca te atreues, dime infame, 
Hablar donde jamas nunca tuuifte, 
Manos para librar por fuerza de armas, 
Lo que quieres librar por fola lengua. 
Cotumbo dixo en efto defembuelto, 
No ay para que ninguno fe auentaje, 
Que folo aquefte brazo en efta fuerza, 
Bafta para rendir á todo el mundo, 
Y penfar otra cofa es cobardía, 
Infamia, y vil afrenta con que mancha, 
El valor y grandeza que alcanzamos, 
Qual íi fuéramos diofes en lo alto, 
Deftos valientes muros poderofos, 
Tras defte luego Tempal demudado, 
Afsi como efcorpion rabiofo y fiero, 
De venenofa hierua apacentado, 
Vibrando las tres lenguas defgarradas, 
Y el efpinazo todo lebantado, 
Dixo fer gran bageza gouernafen, 
Armas, todos aquellos que tuuieffen, 
Temor fobre feguro tan notorio, 
Qual brotan pedernales las centellas, 
Con golpes del azero y chifpas viuas, 
Otros también fin eftos aprouaron, 
Efte partido juntos, y dixeron, 
Ser pobres de valor y de vergüenza, 
Aquellos que temieffen ni penfafen, 
Pueftos en aquel puefto les vinieffe, 
El mal que á las Eftrellas, cuia cumbre, 
No permite que cofa jamas llegue, 
Que pueda efcurecerlas ni mancharlas, 
Oyendo aquefto el noble Zutancalpo, 
Afsi qual dieftro mufico que abaja, 
La lebantada prima, y la afloja, 
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La poderofa maga fue langando, 
Enmedio de la junta, y fue diziendo, 
Si fer pudiera por valiente brago, 
Aquefta pobre patria defendida, 
Por elle fé que fuera libertada, 
Mas dezidme varones no vencidos, 
Quantos en alta cumbre entronizados, 
Con mifera ruina auemos vifto, 
Caer de fus afsientos lebantados, 
Quantos valientes, brauos, y animofos, 
Vemos de flacas fuergas confumidos, 
Quantas altas eftrellas defclauadas, 
De los grandiofos cielos poderofos, 
En breue efpacio vemos apagadas, 
De que ñrue feñores que mi padre, 
Con fola fombra de fu maga haga, 
Seguras nueftras vidas, y con efto, 
Quieran otros también con folo vn brago, 
Derribar todo vn mundo y fugetarle, 
Si pueftos en las veras todos juntos, 
Quales milanos triftes fin refpecto, 
Han de fer defpreciados y arraftrados, 
Qual veys aquefa maga por el fuelo, 
Muda, cobarde, flaca, y fin gouierno, 
De mano belicofa que la mande, 
Sin dexarle acabar al mifmo inflante, 
Echando viuo fuego por los ojos, 
Salió diziendo Bempol corajofo, 
No pienfe aqui ninguno que fu esfuergo, 
En fi tanto fe eftiende y fe lebanta, 
Quanto el mas bajo poluo defpreciado, 
Porque haré que donde yo la planta, 
A fu pefar, fus viles ojos ponga, 
Gicombo fe arrifcó con otros muchos, 
Y efte partido todos por las armas, 
Quifieron defender, y porque el fuego, 
No fe encendieffe mas, y fe abrafafen, 
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Defpues de auer paffado con enojo, 
Muchas grandes demandas y repue’ftas, 
Defafiados tres á tres quedaron, 
Gicombo y Zutancalpo, y el gran Bempol, 
Contra Zutacapan, Cotumbo y Tempal, 
Cuio brauo combate íufpendieron, 
Hafta alcanzar de Efpaña la victoria, 
Por cuia caufa Amulco vn hechizero,' 
Que era por tal de todos eftimado, 
Afsi como fe exfala, afloja y templa, 
El encendido horno, deftapando, 
La concaua brauera afsi templando, 
La baruara canalla defcompuefta, 
Dixo muy bien fabeis nobles varones, 
Que el futuro fuceffo que efperamos, 
Por hado aduerfo, o proipero, que es fuerga, 
Que yo le fepa, entienda, y le conozca, 
Muy grandes tiempos antes que fuceda, 
Y bien fabeis también que á mi los diofes, 
En aplacar las armas dieron mano, 
Y en alterarlas fíendo conueniente, 
Si efto es afsi por que queréis en vano, 
Litigar eftas cofas fi eftá en cafa, 
Quien con patente y claro defengaño, 
Puede manifeftaros todo aquello, 
Que puede difguftaros, o agradaros, 
Por cuia jufta caufa quiero luego, 
Por quitaros de dudas y fofpechas, 
Confultar á los diofes, porque á todos, 
Pueda defengañaros fin tardanga, 
Del bien, o mal que ya determinado, 
Es fuerga que le tengan, y no dudo, 
Daros alegres nueuas faborables, 
Todos los Capitanes aprouaron, 
Con el refto del pueblo aquel intento, 
Y abiendo entrado en cerco confiado, 
Aquefte bruto prefago adiuino, 

Eftan- 
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Eftando todos juntos aguardando, 
El prodigiofo oráculo fufpenfos, 
Como ÍI en el horrible infierno brauo, 
Vbiera eftado, afsi falio encendido, 
Diziendoles h todos con enfado, 
Que miedos fon aqueftos, que pantafmas, 
Que fombras, que vifiones aueys vifto, 
Dezidme valerofos Acomefes, 
Y tu Gicombo, y Bempol esforzados, 
Cuios grandiofos y altos corazones, 
Nunca jamas temieron como agora, 
Veo que eftays los dos defalentados, 
Auemos puefto todos por ventura, 
En oluido perpetuo al brauo Qualco, 
Quando fue por efpia, y le embiamos, 
Al pueblo de fan luán, que dizen ellos, 
Ser de los Caualleros, no nos dixo, 
Que en ciertos regozijos que tuuieron, 
Eftos mifmos Cartillas que dezimos, 
Que muy foberuios tiros fe tiraron, 
Los vnos á los otros, y no vido, 
Caer ninguno dellos, donde todos, 
Bien claro conozimos y entendimos, 
No fer fus armas mas que folo afombro, 
Eftrepitu ruido, grima el'pantofa, 
Y al fin todo alboroto, pues fus rayos, 
Si afsi queréis llamarlos, no hirieron, 
A ninguno de todos los que andauan, 
Enmedio de fus truenos paborofos, 
Por folo effa razón dixo Gicombo, 
Que no fe laftimaron ni tocaron, 
Con armas tan grimofas y efpantofas, 
Auemos de entender que como diofes, 
Que nada les ofende combatieron, 
Y afsi es muy jufto todos les temamos, 
Aqui Zutacapan replicó luego, 
Yo quiero que con rayos muy ardientes, 
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Quales foberuios diofes nos arrojen, 
Todos effos Caftillas que tu temes, 
Pero ferá razón también me cuentes, 
Por cada cien mil truenos, quantos rayos, 
Has vifto que han llegado ñ nueftros muros, 
Y fi has vifto alguno que deftrozo, 
Hizo aquel que mas pues vna arroba, 
lamas nos han mermado todos juntos, 
De fus valientes rífeos lebantados, 
Pues fi el poder del Cielo no fe eftiende, 
A mas de lo que oyes, por que tratas, 
De vnos infames todos mas mortales, 
Que aquellos que fin almas vemos dexan, 
Los miferables cuerpos ya difuntos, 
Ya fe que fon mortales dixo luego, 
El valiente Gicombo reportado, 
Pues por fola tu caufa como tales, 
Honze en aquefta fuerza fenecieron, 
Y fabes tu también que no ay peñafeo, 
Ni fuerga tan foberuia en efta vida, 
Que no pueda affolarfe y abrafarfe, 
Si debajo de engaño y trato alebe, 
Queremos combatirla y derribarla, 
Muy bien eftoy con elfo, dixo Amulco, 
Mas quando viene el bien es cofa jufta, 
Que todos fu grandeza conozcamos, 
No es tan cierto el Sol en darnos lumbre, 
Quanto tenemos cierta la victoria, 
Calenfe luego puentes y piquemos, 
Todos los paffadizos fin que cofa, 
Quede para Caftillas referbada, 
Que defta vez auemos de afrentarnos, 
En el mas alto cuerno de la Luna, 
Y á ti fuerte Gicombo yo te mando, 
No obftante que Luzcoija es muy hermofa, 
Doze donzellas bellas Caftellanas, 
Y feys al brauo Bempol, porque buelua, 
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De la nueua México, 

Con tal defpojo honrrado á fus amigos, 
Deudos, patria, y parientes mas cercanos, 
Aqui los dos á una replicaron, 
Por no dar de flaqueza mas fofpecha, 
Armas nos han de dar y no mugeres, 
Si auemos de auer premio en las batallas 
Mas porque no fe entienda que queremos, 
Por miedo de la muerte aqui efcufarnos, 
De ver á los Caftillas prometemos, 
Por nos, y por los muchos que quifieran, 
Salirfe defte puefto, y no aguardarlos, 
De quedarnos aqui con mas firmeza, 
Que eftan los altos montes quando aguardan, 
A quien los rompa, tale, y los abrafe, 
Y porque ya la gente Caftellana, 
Aprieffa fe difpone, quiero luego, 
Difponerme feñor, porque me es fuerza, 
Venir con todos ellos á efta fuerza. 

****** 

***** 

* * * * 

* * * 
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CANTO VEYNTE Y SIETE. 

COMO SALIO EL EXERCITO PARA EL PEÑOL DE ACOMA, 

y de las cofas que fueron fucediendo, y rebato que 

dieron en el pueblo de San luán. 

QVANDO con buena y prefta diligencia, 
La brauecpa del cáncer no fe ataja, 

No es pofsible que el milero paciente, 
Efcape con la vida, porque es cierto, 
Que la aya de rendir h tal dolencia, 
Y íi la atrozidad de los delictos, 
Iufticia con rigor no los reprime, 
También es impol'sible que gozemos, 
De la guftofa paz en que biuimos, 
Defto dechado grande nos han dado, 
Aquellos brauos baruaros de Arauco, 
Pues por no mas de auerles dilatado, 
El deuido caftigo á tales culpas, 
Sincuenta largos años fon paliados, 
Que en efufion de fangre Caftellana, 
Sus omicidas armas no fe han vifto, 
Enjutas, ni canfadas, de verterla, 
Temiendo pues aqueito dando alarma, 
El brauo General mandó tocafen, 
Los gallardos clarines lebantados, 
De los valientes foplos impelidos, 
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De los trompetas dieftros que en coloquios, 
Refpondiendo á los pífanos y cajas, 
La fuerga de las armas encendían, 
Y á los valientes pechos prouocauan, 
Al rigor de los bracos y los golpes, 
Que en la cruenta batalla le executan, 
Turbaronfe con efto las prouincias, 
De las quales falieron con prefteza, 
A dar auifo todas las efpias, 
Pidiendo á los amigos focorrieffen, 
Y contra Efpaña juntos conjurafen, 
A fuego y fangre, guerra, y la rompieffen, 
Con cuia fuerza luego fue creciendo, 
En toda la libiana y moga gente, 
Vn animo y corage defmedido, 
De baruara braueza defgarrada, 
Los nueftros viendo aquefto fe cubrieron, 
De fino azero, limpio, y anta doble, 
Y dentro de las mallas facudieron, 
Los poderofos tercios y colgaron, 
De los valientes hombros las adargas, 
Las langas empuñaron de dos hierros, 
Las medias lunas otros apreftaron, 
Y de los cauallos brauos animofos, 
Las bridas y ginetas compufieron, 
Los baftos, los eftribos, los aziones, 
Los fuftes, las coragas, los pretales, 
Los frenos, con las riendas y azicates, 
Los pechos, las hijadas, las tefteras, 
Y de los grueffos crudos correones, 
Recorren y refuergan las heuillas, 
Ciernen el poluorin y al Sol le ponen, 
Y otros al ferpentin la cuerda ajuftan, 
Apreftan las mochilas y las balas, 
Y en fin no dexan cofa que les pueda, 
Hazer alguna falta, o quiebra, pueftos, 
En la difícil prueua y eftacada, 

Y 
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Y porque fin buen orden el Toldado, 
No es mas que bruto cuerpo fin el alma, 
El noble General les fue diziendo, 
Que fin pafsion tomafen el delicto, 
De la baruara gente, y que ninguno, 
Fueffe con Tolo blanco de vengarfe, 
Pues era cofa cierta que llamaua, 
Venganza, á la venganza, y muerte k muerte, 
Por cuia caufa k todos encargaua, 
Que Tolo fe eftendieííen y alargafen, 
A la enfefianga y corrección deuida, 
De fuerte que el delicto y no otra cofa, 
Quedafe caftigado, y la jufticia, 
De todos amparada y focorrida, 
Mediante cuios medios efperaua, 
En Dios nueftro Señor, muy buen fucefio, 
Por cuias viuas llagas fangrentadas, 
Afsimifmo pedia con el alma, 
Que todos confeffafen, pues la Iglefía, 
En peligros tan graues y pelados, 
Afsi lo difponia, y lo mandaua, 
Y que no permitieffen que ninguno, 
Partieffe defta vida, y que dexafe, 
Afrenta y fambenito tan infame, 
Quanto penofo y trifte para el pobre, 
Que contra fi tan gran maldad hiziefie, 
Apenas lo vbo dicho quando todos, 
Labaron como buenos fus conciencias, 
Comulgando defpues deuotamente, 
Ecepto vn defdichado que no quifo, 
Por mas que fus amigos le apretaron, 
Y afsi le dexo aqui que pues fe oluida, 
Dios que murió por el terna el cuidado, 
Salimos pues marchando, y otro dia, 
Mandó el Sargento luego me partieffe, 
Con doze compañeros y apreftafe, 
En el pueblo de Zia baftimentos, 
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No mas que para folas dos femanas, 
Sin que en efto otra cofa difpenfafe, 
Porque mediante hambre pretendía, 
Si no pudieffemos házer fubieffen, 
A lo mas alto del peñol foberuio, 
A vueftros Efpañoles fin que vbieffe, 
Para efcapar la vida trabajosa, 
Remedio ni efperan<pa de otra cofa, 
Hizelo pues anfi, y en tiempo breue, 
Por vna boca eftrecha fue affomando, 
El campo Caftellano, no dos millas, 
Del foberuio Peñol jamas vencido, 
Nunca pilotos vieron viento en popa, 
Defpues de larga calma defabrida, 
Mas alegre, contento, ni guftofo, 
Que el que eftos brauos baruaros tuuieron, 
De vernos ya tan cerca de fus manos, 
Y luego que nos vieron lebantaron, 
Vna algazara y grita tan grimofa, 
Que alli todo el infierno parecía, 
Eftaua con fu fuerza rebramando, 
Y afsi marchando en orden nos llegamos, 
Al poderofo fuerte, el qual conftaua, 
De dos grandes peñoles lebantados, 
Mas de trecientos paffos deuididos, 
Los terribles afsientos no domados, 
Y eftaua vn paffaman del vno al otro, 
De rífeos tan foberuios que ygualauan, 
Con las disformes cumbres nunca viftas, 
Defde cuios afsientos fue contando, 
Zutacapan la gente que venia, 
En orden dando buelta á fus murallas, 
Y viendo fer tan pocos dixo luego, 
Con grande regozijo, no es pofsible, 
Que dexen de fer locos todos eftos, 
Pues con tan cortas fuerzas han venido, 
A meterfe en peligro tan notorio, 

Aqui 
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Aquí dixo Gicombo rezelofo, 
Bien fe que para cuerdos fon muy pocos, 
Y muchos para locos, y efto es cierto, 
Que jamas vido el mundo tantos locos, 
Iuntos, qual tu los hazes en vn puefto, 
Y pues las frentes todos enderezan, 
A nueftras cafas con tan poca gente, 
Grande mifterio tiene fu venida, 
Tras defto dixo luego Zutancalpo, 
Bien os conlta feñores que eftos vienen, 
De muy remotas tierras, y que es fuerza, 
Que en diftancia tan larga ayan tenido, 
Grandiofas ocaíiones de difguftos, 
Encuentros y batallas peligrólas, 
Con cuios duros trances, pues que vienen, 
Afsi para nofotros yo no dudo, 
Sino que dexan hechas grandes prueuas, 
De fus foberuios bracos poderofos, 
Y atajando la platica furiofa, 
Dixo Zutacapan que le dexafen, 
Con folos fus amigos que el quería, 
Sin fu fabor y ayuda dar principio, 
A gozar de aquel tiempo y coiuntura, 
Que fu buena fortuna le ofrecía, 
Y afsi falio bramando con fu gente, 
Qual jugando la maga y grueffo lefio, 
Qual la foberuia galga defpedida, 
Del lebantado rifco, pefiafco, 
Qual tiraua la piedra, qual la flecha, 
Qual de pintados mantos fe adornaua, 
Y de diuerfas pieles y pellicos, 
Otros también alli fe entretejían, 
Entre cuias libreas fe moftraua, 
Vna grandiofa fuma nunca vifta, 
De baruaras bizarras, muy hermofas, 
Las partes bergongofas enfeñando, 
A vueftros Caftellanos, confiadas, 
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De la victoria cierta que efperauan, 
También entre varones y mugeres, 
Andauan muchos baruaros definidos, 
Los torpes miembros todos defcubiertos, 
Tiznados, y embijados de vnas rayas, 
Tan efpantables, negras y grimofas, 
Qual fi demonios brauos del infierno, 
Fueran con fus melenas defgreñados, 
Y colas arraftrando, y vnos cuernos, 
Defmefurados, gruel'fos y crecidos, 
Con cuios trajes todos fin vergüenza, 
Saltauan como coraos por los rilcos, 
Diziendonos palabras bien infames, 
Y á todas eftas cofas el Sargento, 
Qual aquel gran Dauid que las palabras, 
Sufrió de Semei, afsi fufriendo, 
La baruara canalla, mandó luego, 
Llamar al fecretario luán Belarde, 
Y a Tomas el interprete ladino, 
En la baruara lengua, y Caftellana, 
Para que les dixeffen fe bajafen, 
A dar razón y cuenta de las muertes, 
Que dieron y caufaron tan fin culpa, 
A nueftros compañeros, y al momento, 
Que fue por todos ellos entendido, 
Con boz terrible y ronca dixo luego, 
Zutacapan foberuio y arrogante, 
Que tempeftad, que viento, que pujanfa, 
Os ha traido pobres á las manos, 
Y matadero trifte defgraciado, 
Que es fuerza que fufrais, no aueis vergüenza, 
De aueros allegado á nueftros muros, 
Sino que pretendáis pedirnos cuenta, 
De las muertes de aquellos cuias vidas, 
Tuuimos qual tenemos de prefente, 
Las vueftras miferables defdichadas, 
En efto todos juntos lebantaron, 

Las 
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Las armas y las bozes en confuffo, 
Diziendo ñ que aguardamos, mueran, mueran 
Mueran aqueftos perros atrebidos, 
Y no quede ninguno que no fea, 
Hecho menudos quartos y pedazos, 
Por nueftras mifmas manos y cuchillos, 
Viendo pues el Sargento fu dureza, 
Y pertinacia braua que moftrauan, 
Y que la luz del dia derribada, 
Eftaua al Occidente, mandó luego, 
Afrentar fu Real en vn buen puefto, 
Donde las poftas todas repartidas, 
Me es fuerga que le dexe por contaros. 
Lo que efta mifma noche fue paffando, 
El fuerte General allá en fu afsiento, 
Donde dieron alarma con gran fuerga, 
Los baruaros del pueblo temerofos, 
De aquellos fus vezinos comarcanos, 
Diziendo que venían con pujanga, 
A deftruirlos todos y afirolarlos, 
Si ya no fue ruydo y trato alebe, 
Que entre todos trataron y acordaron, 
Mas como quiera que efto fucediefife, 
El pueblo, no conftaua ni tenia, 
Mas que vna fola plaga bien quadrada, 
Con quatro entradas fiólas, cuios pueftos, 
Defpues de auerlos bien fortalecido, 
Con tiros de campaña, y con mofquetes, 
Mandó que el vno dellos le guardafe, 
El Capitán Moreno de la Rúa, 
Y Francifco Robledo, y luán de Salas, 
Y aquel Efteuan noble hijo caro, 
Del gran Carabajal á quien feguia, 
luán Perez de Buftillo, y el Alférez, 
luán Cortes con Antonio Sariñiana, 
Y efifotra efquina quifo defendiel'fe, 
El Capitán y Alcaide Bocanegra, 

Y 
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Y fu hijo Gutiérrez y Medina, 
Don luán Efcarramal, Ortiz, y Heredia, 
Francifco Hernández, Sofá, y don Luis Gafco, 
Y el otro puefto tuuo con buen orden, 
El Capitán Marcelo de Efpinofa, 
Con Gerónimo Márquez y luán Diaz, 
Pedro Hernández, y Francifco Márquez, 
Hermanos todos quatro, y con ellos, 
Bartolomé González, y Serrano, 
Baltafar de Mongon, y los Barelas, 
Y luán de Cafo, y Pedro de los Reyes, 
Y el vltimo mandó que fe encárgale, 
Al Capitán Ruyz, y al buen Cadimo, 
A Gonzalo Hernández, y al Alférez, 
luán de León, y Hernán Martin el moco, 
Y el cuerpo de guardia, el Real Alférez, 
El General, y gente de fu cafa, 
Antonio, Conte, Vido, Alonfo Nufiez, 
Chriftoual de Herrera, y luán de Herrera, 
Brondate, Zezar, y Caftillo, todos, 
Muy bien apercebidos, y afsi juntos, 
Alborotados todos con la grita, 
Y confuffo tropel de aquella gente, 
Alarma dando todos con gran prieffa, 
Requirieron los pueftos, y notaron, 
Que eftauan ya los altos de las cafas, 
Tomados y ocupados, y afsi luego, 
El General á bozes mandó fueffen, 
Algunos Capitanes, y mirafen, 
Que gente fueffe aquella, y que diftino, 
En aquel puefto, puefto los auia, 
Mas luego doña Eufemia valerofa, 
Hizo feguro el campo con las damas, 
Que en el Real auia, y fue diziendo, 
Que fi mandaua el General bajafen, 
Que ellas defenderían todo el pueblo, 
Mas que fi no, que folas las dexafen, 
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Si affegurar querían todo aquello, 
Que todas ocupauan y tenían, 
Con efto el General con mucho gufto, 
Dándole el parabién de auer gozado, 
En embras vn valor de tanta eftima, 
Mandó que doña Eufemia fe encargafe, 
De toda aquella cumbre, y afsi todas, 
Qual á la gran Martefia obedecían, 
Las brauas amazonas, afsi juntas, 
Largando por el ayre preftas valas, 
Con gallardo donaire paffeauan, 
Los techos y terrados lebantados, 
Al fin como mugeres, prendas caras, 
De aquellos valerofos corazones, 
El Alférez Real, y Alonfo Sánchez, 
Zubia, y don Luys Gafco, y Diego Nuñez, 
Pedro Sánchez, Monrroi, Sofá, Pereir-a, 
Quefada, luán Moran, y Simón Perez, 
Afencio de Archuleta, y Bocanegra, 
Carabajal, Romero, Alonfo Lucas, 
Y San Martin, Cordero, y el Caudillo, 
Francifco Sánchez, y Francifco Hernández, 
Mongon, y Alonfo Gómez Montefinos, 
Y Francifco Garfia con Buftillo, 
Y la de aquel membrudo y fuerte Griego, 
Que como gran genigaro valiente, 
Alli muy bien moftró fu brauo esfuerzo, 
Y vifto los contrarios el recato, 
Auifo y preuencion que en todo auia, 
Boluieron las efpaldas fin moftrarfe, 
Y porque nos boluamos al Sargento, 
Que cerca de la fuerga efta alojado, 
Será bien que paremos entretanto, 
Que la obfcura tiniebla pierde el manto. 
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DE LAS COSAS QUE PASSARON Y SUCEDIERON, ANTES 

de fubir al Peñol, y dificultades que pufieron. 

NO las mueftras, hazañas, no prohezas, 
De coragones grandes, y hechos brauos, 

Quilatan los Toldados fi ganofos, 
De verfe y eftimarfe por valientes, 
Arriefgan fus perfonas y las ponen. 
En punto de perderte y desluftrarfe, 
Mas el valor, alteza, y excelencia, 
De aquel que con esfuergo, y con prudencia, 
Emprende reportado vn hecho honrrado, 
Y afsi quando el esfuergo va y fe pone, 
Enmedio del peligro con recato, 
Y aqueftos requifitos que hemos dicho, 
Y del fabe falir fin empacharfe, 
No hay para que tratar fi fus prohezas, 
Y altos heroicos, hechos hazañofos, 
Fueron muy bien, o mal acometidos, 
Mas quando eftá perplejo, y muy dudofo, 
Del fin de fus impreffas, aqui cargan, 
Las dudas y verguenga de vn difcreto, 
Y honrrado Capitán, fuerte, valiente, 

Cuios 
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Cuios cuidados graues afligieron, 
A todos los del campo fatigado, 
Confiderando bien la gran braueza, 
Del poderofo fuerte, y enemigos, 
Tan proterbos y altibos que abragaua, 
Y las grandes entradas y falidas, 
Que para ganar honrra defcubrian, 
Y el aguage que eftaua de aquel puefto, 
Muy largas cinco millas bien tendidas, 
Y que agua de pie la fortaleza, 
Tenia allá en la cumbre bien fobrada, 
Y el poco baftimento, pues taffado, 
Para no mas que folas dos femanas, 
Me mandó que truxeffe y no paffafe, 
Vn punto mas de aquello que ordenaua, 
Y con efto notaron que tenían, 
Mas de para feys años los cercados, 
Baftantes baftimentos recogidos, 
Tenían todas eftas, y otras cofas, 
A todos los de acuerdo cuidadofos, 
Y viendo demas defto que acordaua, 
El Sargento mayor hazer de hecho, 
Subir á efcala vifta á lo mas alto, 
Del poderofo rifco peñafcofo, 
Temiendo fe perdieffe todo el refto, 
Algunos me pidieron que tratafe, 
Con el dicho Sargento que aduirtieffe, 
Aquello que intentaua, y no arrefgafe, 
Cofa tan importante, y que pedia, 
Acuerdo muy maduro, y muy pefado, 
Porque en faliendo mal de aquel intento, 
Era fuerga perderle y affolarfe, 
Y dándole razón de todo aquefto, 
Y de otras muchas cofas que paliamos, 
Tomando mal aquello que propufe, 
Sin mas confiderar me dixo ayrado, 
Yo trazará efta caufa de manera, 

J 1 Que 
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Que mas no me repliquen eftas dueñas, 
Llamándonos afsi á los de acuerdo, 
Porque el determinaua con cuidado, 
Aífegurar primero nueítras vidas, 
Con cuio buen feguro fin rezelo, 
También affeguraua que ninguno, / 
Haría mas de aquello que el quifiere, 
Y aunque es verdad que dixo todo aquefto, 
Por algún mal feguro no ignoraua, 
Que venían con el illuftres hombres, 
Valientes y difcretos, y animofos, 
Y afsi fue profiguiendo, y dixo luego, 
Aqui no ay que tratar, fino apliquemos, 
Los vltimos remedios, pues lo pide, 
La dolencia que es vltima, y de todos, 
Por tal defahuziada, y pues á offados, 
Es fuerza que fortuna faborezca, 
Tentemos luego el vado pocos hombres, 
Para que k menos cofia, y menos fangre, 
Efcapen con las vidas, y fe bueluan, 
Los feñores de acuerdo á fu prefidio, 
Luego que aquefto dixo confiado, 
Qual fuele el leñador que al alto pino, 
Con vno y otro golpe reforjado, 
De la fegur aguda lo eftremece, 
Hafta que á puros golpes ya vencido, 
Temblando por la cima y por los lados, 
En tierra da con el, y hecho rajas, 
Alli lo ve á fus pies, afsi el Zaldiuar, 
Para traerlos todos á fu gufto, 
Al punto feñalo doze guerreros, 
Para que como tales fe apreftafen, 
Y a efcala vifta todos emprendieffen, 
La mas difícil cumbre lebantada, 
En eí'to aquellos baruaros contentos, 
De ver los Caftellanos tan vezinos, 
Vn grande vaile todos ordenaron, 

Y 
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Y vna opulenta cena regalada, 
Donde Zutacapan falio el primero, 
De mantas regaladas adornado, 
No menos que el falieron muy vizarros, 
Cotumbo, y Tempal, llenos de alegría, 
También aquel Amulco, y grande Pilco, 
Y otros muchos con eftos que moftrauan, 
Vn no penfado güito, rebogando, 
De placer y contento jamas vifto, 
De ver los Efpañoles alojados, 
Tan cerca de fus muros lebantados, 
Eftando pues cenando todos juntos, 
Para empegar el vaile feñalado, 
Como quiera que fiempre la fortuna, 
Aborrece los guftos y contentos, 
Que celebran lo que ella quiere darnos, 
Temiendo Zutancalpo reboluieffe, 
En enemiga buelta la inconftante, 
Y mal fegura rueda prodigiofa, 
De parecer de Bempol y Gicombo, 
Entró con fus amigos demudado, 
Y tendiendo la vifta por aquellos, 
Que con tan gran defcuido alli cenauan, 
Qual otro Scipion que al Campamigo, 
No quifo permitirle tal exceffo, 
Quando á Numancia vino afsi este joben, 
Pareciendole mal aquellas fieftas, 
A todos delta fuerte les propufo, 
Barones defcuidados bien os confta, 
Que para bien hablar en cofas juftas, 
Es á qualquiera edad muy permitido, 
Que diga lo que fíente, y le laftima, 
Y afsimifmo fabeys que alcanga y tiene, 
La fuerga de razón en fi mas alma, 
Quanto por menos años fe propone, 
Aquello que es jufticia y es derecho, 
Y fi á lo que yo agora propufiere, 
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No diere autoridad la frefca fangre, 
Tomad fefiores todas mis palabras, 
Como de hijo que á fu mifmo padre, 
Repugna y contradize en lo que haze, 
Guia defemboltura no fe toma, 
Si no es herrando el padre, y arraftrando, 
La fuerza de razón por los cabellos, 
Ya fe que es impofsible reduziros, 
A la guftofa paz que pretendemos, 
Y Tiendo aquefto afsi, dezidme agora, 
Por qual razón viuis tan defcuidados, 
Teniendo al enemigo tan á pique, 
Quien vio jamas banquetes y libreas, 
Bailes y regozijos por aquellos, 
Que laftimofa guerra les aguarda, 
Mirad foldados nobles esforzados, 
Que eftan ya los Caftillas dentro en cafa, 
Y aunque tengáis muy cierta la victoria, 
Es jufto no ignoréis de todo punto, 
Que della nace íiempre nueua guerra, 
Apercebid las armas, reforzemos, 
Todas las partes flacas con preí'teza 
Hazed luego reparos y empeQemos, 
A apercebir ingenios y trincheas, 
Pongamos luego poftas no durmamos, 
Demos luego principio cuidadofos, 
A dar en que entender al enemigo, 
Mirad que de centellas muy pequeñas, 
Se fuelen lebantar muy grandes llamas, 
Aqui Zutacapan algo rifueño, 
Colmado de contento dixo luego, 
Diras á tus amigos Zutancalpo, 
A Gicombo te digo, y al gran Bempol, 
Que riñan fus pendencias con palabras, 
De gran comedimiento y corteña, 
Bajas las dos cabezas y los ojos, 
En tierra bien clauados y los brazos, 

Suel- 
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Sueltos por los coftados fin que cofa, 
Ocupen con las manos que con efto, 
No efperen que jamas les venga cofa, 
Que pueda dar difgufto k fus perfonas, 
Oyendo pues aquefto el noble joben, 
Venciendo aquel difgufto con prudencia, 
Dejándolos k todos dio la buelta, 
Y ellos empezaron luego el baile, 
Y entraron tan briofos y gallardos, 
Qual fuelen los cauallos que tafeando, 
Los efpumofos frenos van hiriendo, 
Con las herradas manos lebantadas, 
Los duros empedrados, y afsi brauos, 
Hollandofe ligeros, mil pedazos, 
Ganofos de arrancar fe van haziendo, 
Afsi los brauos baruaros foberuios, 
Haziendo mil lindezas y faltando, 
Hiriendo aquel peñafeo k puros golpes, 
De las valientes plantas que affentauan, 
Y con fuerga de gritos y alaridos, 
Vn infernal clamor alli fubian, 
Tan horrendo y grimofo que las almas, 
De todos los dañados parecian, 
Que alli fu trifte fuerte lamentauan, 
Efte baile turó hafta que el Alúa, 
La mifera tiniebla fue venciendo, 
Y dando buelta al muro por lo alto, 
Dixo Zutacapan en altas bozes, 
Viendo que auia- bien auierto el dia, 
Que k que aguardan tanto los Caltillas, 
Que ya eftauan canfados de aguardarlos, 
Y lebantando todos grandes gritos, 
Diziendonos palabras afrentofas, 
A la batalla todos incitauan, 
En efto vnos cauallos fe acercaron, 
A vnos charquillos de agua llouediza, 
Y eftando alli bebiendo nos flecharon, 
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Algunos dellos, y otros nos mataron, 
Mas no les falio el hecho tan barato, 
Que al defcuido, Cordero con Zapata, 
Por orden del Sargento les falieron, 
Y al Capitán Totoleo fu caudillo, 
Del gran Gicombo, fuegro regalado, 
Y de Luzcoija padre muy querido, 
Muerto le trujo á tierra el buen Zapata, 
Siendo el primero que moftró el esfuerzo, 
Del Caftellano vando belicofo, 
En efto los demas fe retiraron, 
A muy gran prieffa todos de aquel puefto, 
Viendo pues el Zaldiuar tal fuceffo, 
A confejo mando que fe juntafen, 
Y eftando juntos todos con cuidado, 
Afsi les fue diziendo reportado, 
Quando todos partimos del prefidio, 
Difcretos caualleros no ignoramos, 
Que fupieron los baruaros, falimos, 
A fola la venganza y el caftigo, 
De aqueftos que efte fuerte abraca y tiene, 
Cuias balientes fuerzas todos juntos, 
Supimos y alcanzamos no fer menos, 
Que agora fe nos mueftran y defeubren, 
Si pueftos en el puefto donde el'tamos, 
Alqafemos la mano y fin enmienda, 
Dexaffemos la caufa comenzada, 
Qual ferá aquel feguro que affegure, 
Nueftras honrras y vidas fí tal mancha, 
Vieffemos en Efpañoles losvezinos, 
De todas eftas tierras comarcanas, 
Y por falir mejor de aquefte hecho, 
Pufoles por delante vueftro ceptro, 
Con omenage eterno obedecido, 
Y la Efpaflola fangre no canfada, 
De fer fiempre leal, y los difguftos, 
De tan prolijos tiempos padecidos, 

Trujo- 
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Trujóles afsimifmo á la memoria, 
Aquel inmenfo premio y altas cruzes, 
Con que feñor honrrais los nobles pechos, 
De aquellos valerofos que en las lides, 
Entre temor dudofos y efperanga, 
Triunfaron como buenos de los hechos, 
Que afsi como valientes alcanzaron, 
Por cuias juftas caufas les dezia, 
Que pues por flacos medios pocas vezes, 
Grandes cofas fe alcanzan y coníiguen, 
Que á efcala vifta doze permitieffen, 
Que aqueftos muros juntos efcalafen, 
Que feflalados todos los tenia, 
Para cuio buen fin dixo afsimifmo, 
Señores compañeros aduirtamos, 
Que razonar vn grande cortefano, 
Con vn vil, bronco, baruaro, groffero, 
Y tratar con el cofas que no caben, 
Mas que en vn limpio, claro y cultiuado, 
Sagaz, difcreto, y alto entendimiento, 
Es querer que los pezes fe apacienten, 
Por los fubtiles ayres delicados, 
Y que los cierbos fueltos por el agua, 
Con prefurofo curio la atropellen, 
Y afsi por efta caufa foy de acuerdo, 
Imitando íi puedo en efte hecho, 
Al madrigado fimple de tragedia, 
Cuio fingir taimado defembuelto, 
Es como fi otra cofa no encubrieffe, 
Que afsi cubierto todo y rebozado, 
Será bien que yo hable aqueftos Indios, 
Diziendoles que quiero por la cumbre, 
Mas alta del Peñol fubir arriba, 
Con todos los foldados de á cauallo, 
Con cuio trato doble deslumbrados, 
Viendo que juntos todos emprendimos, 
La difícil fubida peligróla, 

Será 
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Será pofsible todos defamparen, 
Sus pueftos, y al focorro partan luego, 
Y afsi los doze íalgan feñalados, 
Para efcalar los muros lebantados, 
Sin que perfona alguna los impida, 
Pues aprouando todos efte acuerdo, 
Salió el fagaz Sargento, y junto al muro, 
Cuia vertiente cali cien eftados, 
De grimofa caída defcubria, 
Mandó que les dixeffen y auifafen, 
Que pues que no le dauan cuenta alguna, 
De las muertes injuftas que caufaron, 
A nueftros compañeros, que el quería, 
Por folo que fupieffen y alcangafen, 
Las fuergas y valor de los Caftillas, 
Subir por aquel puefto y darles muerte, 
Pairándolos á todos á cuchillo, 
Y porque no dixefíen ni alegafen, 
Que no les auifaua, auia querido, 
Señalarles el puefto y preuenirlos, 
Y afsi boluio las riendas, y al defcuido, 
A todos los dexó con gran cuidado, 
Y porque aquefte hecho mas fe entienda, 
Ya tengo feñor dicho y declarado, 
Que eitauan dos peñoles lebantados, 
Mas de trecientos paffos diuididos, 
Los terribles afsientos no domados, 
Y eftaua vn paffaman del vno al otro, 
De rocas tan foberuias que ygualauan, 
Con las mas altas cumbres que tenían, 
Entendido pues efto con fecreto, 
Dexó doze Efpañoles efcondidos, 
Al focaire de vn rifco muy pegado, 
Al primero peñol, y luego al punto, 
Mandó quitar las tiendas de manera, 
Que todos claro vieffen y notafen, 
Que fin que Caftellano alli quedafe, 
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Al prometido hecho todos juntos, 
Determinados yuan á matarlos, 
Y afsi partieron todos de arrancada, 
Rafgando los coftados poderofos, 
De los brauos cauallos animofos, 
Y viendo alli los baruaros que juntos, 
Los Efpañoles yuan denodados, 
A fubir por el puefto feñalado, 
Como baruaros todos luego al punto, 
Teniendo por verdad aquel engaño, 
Dexando fus afsientos arrancaron, 
A defender el paffo mas feguro, 
Que toda aquella fuerga alli alcangaua, 
En efto aquellos doze que efcondidos, 
Al focaire del rifco auian quedado, 
Salieron con esfuerzo acometiendo, 
La fuerza del Peñol jamas vendido, 
Según vereis gran Rey fi foys feruido. 

* * =¡= * * * 
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CANTO VEANTE Y NVEVE. 

COMO LOS DOZE COMPAÑEROS ESCALARON EL PRIMER 

Peñol, y batalla que tuuieron con los Indios, y junta que 
tuuieron para lebantar por General á Gicombo, y 

acetacion que hiso del cargo, y condiciones 
que facó para exercerlo. 

COSA es patente, clara y manifiefta, 
Poderofo feñor, fi bien notamos, 

Que muchas vezes vemos fe auentaja, 
A toda difcrecion, faber y auifo, 
Vn necio razonar, fi con prudencia, 
Sabe difimularfe y proponerle, 
Cuio disfraz difcreto vimos tuuo, 
Aqui el sagaz Sargento, haftuto y cauto, 
Porque viendo los baruaros que juntos, 
Los Caftellanos todos arrancauan, 
Y al poderofo muro acometían, 
Y que anima viuiente no quedaua, 
Por todo nueftro afsiento, cuias tiendas, 
Para mas encubrirnos derribamos, 
Temiendo fer verdad aquel portento, 
De tropel todos juntos arrancaron, 
A defender el paífo mas guardado, 
Que pudo deffearfe en todo el mundo, 
Viendo pues que dejauan defpoblado, 
El primero Peñol aquellos brauos, 

Salie- 
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Salieron de tropel y á efcala vifta, 
Quales al rico palio arremetían, 
Ligeros corredores afsi juntos, 
Los doze Caítellanos arrancaron, 
Cuios nombres es jufto que fe efcriuan, 
Pues no piden fus obras que fe callen, 
El Sargento mayor, y León de Ifalti, 
Marcos Cortes, Munuera, Antonio Hernández, 
También el Secretario luán Belarde, 
Chriftoual Sánchez, y Chriftoual López, 
Hernán Martin, Cordero, y aquel Pablo, 
Que dizen de Aguilar, y yo con ellos, 
Que afsi fue neceffario, porque el colmo, 
No fueffe tan cumplido, y que mermafe, 
Pues como aqueftos fuertes embil'tieffen, 
El mas valiente muro, y lo efcalafen, 
Eftaua el gran Gicombo, y Bempol juntos, 
Y el viejo Chumpo, y noble Zutancalpo, 
Con todos los amigos que las pazes, 
Pidieron con inftancia, y procuraron, 
Por cuia caufa á todos defpreciaron, 
Aqueftos pobres baruaros perdidos, 
Y afsi fin hazer dellos cuenta alguna, 
Como bruto animal fin mas fofpecha, 
Dexando aquel peñol defocupado, 
Salió Zutacapan con todo el pueblo, 
A defender la entrada á los Caftillas, 
Que eftaua á folas aues referbada, 
Notando pues Gicombo que ocupauan, 
El primero peñol los Caítellanos, 
Y que era fuerza alli los acabalen, 
Por penfar que eran todos fus contrarios, 
Mandó que Bempol luego arremetieffe, 
Con quatrocientos baruaros, y al punto, 
Que todos embiftieron, y á las doze, 
La cumbre del peñol auian ganado, 
Y luego al paffaman acometieron, 
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Y en vn angofto eftrecho todos juntos, 
Las armas fangrentaron de manera, 
Que fi qual ellos yo me feñalara, 
El numero de doze dentro en Francia, 
De todo punto es cierto fe perdiera, ( 
Y en efte angofto eftrecho fe hallara, 
Viendo pues el Sargento tal braueza, 
En bragos tan valientes y esforzados, 
Caualleros de Chrifto les dezia, 
Oy es de fan Vicente el fanto dia, 
Con cuio fanto nombre foy honrrado, 
Y en efte heroico illuftre y grande fanto, 
Efpero valerofos Efpañoles, 
Que auemos de falir de aquefte hecho, 
Triunfando como brauos defta gente, 
Idolatra perdida, vil infame, 
Oyendo pues aquefto todos juntos, 
Apretando los dientes foportauan, 
De flecha y piedra efpefa tan gran lluuia, 
Que pedazos á todos los hazian, 
Hafta que el gran caudillo dio con Polco, 
Vn baruaro valiente en tierra muerto, 
Con cuia buena fuerte el Secretario, 
Marcos Cortes, Cordero, y León de Ifafti, 
Con cada quatro balas defpedidas, 
De los preftos cañones derribaron, 
Diez baruaros gallardos, y tras deftos, 
Otros catorze juntos defpacharon, 
El buen Chriftoual Sánchez con Munuera, 
Y Pablo de Aguilar, y Antonio Hernández, 
Y aquel Hernán Martin, al qual feguia, 
El gran Chriftoual López, á quien vimos, 
De vna grande pedrada tan ayrado, 
Que apenas en el fuelo fue tendido, 
Quando fe pufo en pie, y afsi encendido, 
Hizo tan gran deftrozo que no auia, 
Quien ya efperar offafe fu offadia, 
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En efto Antonio Hernández Lufítano, 
Ganofo de eftimarfe por valiente, 
En fus foberuias fuerzas confiado, 
Tanto quifo meter fe y arrifcarfe, 
Que á palos y á pedradas, afsi muerto, 
Auiendo deftrozado grandes cuerpos, 
Fue por folo el Sargento focorrido, 
Pues como Bempol vieffe la braueza, 
De aquel pequeño numero de efpadas, 
Arraftrando los cuerpos ya difuntos, 
Y á cueftas los heridos retirando, 
Socorro fue pidiendo, y luego en efto, 
Afsi como de Irlanda vn brauo perro, 
Con vna grande efquadra de guerreros, 
Gicombo fue embiftiendo, y Zutancalpo, 
Y viendo alli el Sargento que traía, 
Vn baruaro gallardo aquel beftido, 
Del caro hermano muerto enfangrentado, 
Afsi como Iacob quedó fufpenfo, 
De ver la beftimenta tinta en fangre, 
De fu Iofeph querido y regalado, 
Afsi le vimos todos fufpendido, 
Y luego que algún tanto fue cobrado, 
Poniendo en aquel baruaro los ojos, 
Para el arremetió con tal braueza, 
Qual fuele vn brauo facre arrebatado, 
Que de muy alta cumbre fe abalanga, 
Sobre la blanca garza, y de encuentro, 
La priua de fentido, y luego á pique, 
Hecha vn ouillo toda á tierra viene, 
Afsi de aquefta fuerte fin acuerdo, 
Para el fe abalanzó defatinado, 
Y tulliendo y matando, fue rompiendo, 
La baruara canalla reformada, 
Hafta que por mortaja aquella ropa, 
Quedó del miferable que en vn punto, 
Dexó fin vida y alma alli difunto, 
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En efto el gran Gicombo defembuelto, 
Furiofo á todas partes reboluia, 
La baruara canalla alli alentando, 
Con vno y otro grito, y fue embiftiendo, 
Con todos fus foldados de manera, 
Que la pequeña efquadra Caftellana, 
De todo punto rota alli quedara, 
Si el Sargento majmr con gran prefteza, 
Pedazos de vn valazo no le haze, 
Por lo alto del molledo el dieftro brago, 
Con cuia buena fuerte venturofa, 
Nunca fe vio jamas que afsi bramafe, 
Bertiendo efpumarajos por la lengua, 
La braueza y fiereza defatada, 
Del corajofo toro jarretado, 
Que á todas partes vemos arremete, 
La deftroncada corba facudiendo, 
Los muy agudos cuernos lebantando, 
Qual vimos á Gicombo embrauecido, 
Por vna y otra parte rebentando, 
De colera deshecha, y afsi brauo, 
Esforzando a los fuyos les hazia, 
Que de los preftos bragos defpidieffen, 
De flecha, palo, y piedra, tal vertiente, 
Qual vemos vn gran poluo, quando efpefo, 
Los poderofos vientos nos derraman, 
Y en el Ínter aquellos valerofos, 
Que de falfo embiftieron al gran muro, 
Apenas arrancaron quando luego, 
De los cauallos prefto fe apearon, 
Aquel Francifco Sánchez el Caudillo, 
Tras del Diego Robledo, y Simón Perez, 
Guillen, y Catalan, Mallea, y Vega, 
También Martin Ramírez y Montero, 
Ayarde, con luán Griego, y afsi juntos, 
Sacudiendo las creftas lebantadas, 
De las brauas zeladas fe apegaron, 
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Qual trepadora yedra al fuerte muro, 
Y fingiendo efcalarle foportauan. 
De piedra defgalgada tal tormenta, 
Que afsi como fe rompe el alto Cielo, 
Con vno y otro trueno pauorofo, 
Y con fuerpa de rayos nos affombra, 
Afsi todos temiendo prohejauan, 
Contra la gran tormenta jamas vifta, 
De cantos y peñafcos que embiauan, 
Atónitos los baruaros confuffos, 
De ver en Caftellanos tal prodigio, 
Creyendo fer verdad que via el ciego, 
Y que bolaua el que alas no tenia, 
Y para mas engaño defembueltos, 
El poderofo muro acometían, 
Los Capitanes, Márquez y Quefada, 
El Contador Romero, y luán Piñero, 
También el prouehedor, y gran Zapata, 
Farfan, y Cauanillas, cuios bracos, 
Aprieffa efpefas balas defpedian, 
Contra Zutacapan, Cotumbo, y Tempal, 
Amulco, y gran Parguapo, y brauo Pilco, 
Derribando del alto muchos dellos, 
Que ñ pique fe venían fin el alma, 
Que en la cumbre dexauan con la fuerqa, 
De los gallardos brapos ayudados, 
De luán Medel, Ribera, y de Naranjo, 
Francifco de Ledefma, y de Carrera, 
luán de Pedrapa, Olague, y de Zumaia, 
Francifco Vázquez, y Manuel Francifco, 
Marcos Garfia, y Pedro de los Reyes, 
Y á bueltas Pedro Sánchez Damiero, 
Simón de Paz, luán López, y Andrés Perez, 
Pero Sánchez, Monrroi, también Villalua, 
Y Fracifco Martin, y aquel Alonfo, 
Que del Rio llamamos, cuias aguas, 
A muchos anegando zozobrauan, 
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Y el Alférez Bañuelos rodeando, 
El poderofo muro, yua blandiendo, 
Vna terrible langa de dos hierros, 
Tras del el fuerte brago lebantaua, 
En vn cauallo bayo remendado, 
De blancas manchas todo bien manchado, 
Aquel gallardo Inojos, mal fufrido, 
Carabajal, y Cafas reportado, 
También Alonfo Gómez Monteíínos, 
La fuerga de las armas fue fufriendo, 
Hafta que ya la noche fue tendiendo, 
Su lóbrega tiniebla con que todos, 
Sufpendiendo la colera encendida, 
Las armas repofaron fatigadas, 
Y encargando el Sargento cuidadofo, 
La fuerga de aquel alto ya ganado, 
A Pablo de Aguilar, y k León de Ifafti, 
A quien Villauiciofa y otros buenos, 
También acompañaron como brauos, 
El Sargento mayor bajó y en pefo, 
Rondó toda la noche, y porque eftauan, 
Dos muy profundas ganjas que partían, 
El alto paffaman que auian ganado, 
Para poder paffarlas mandó prefto, 
Que vn buen madero luego fe fubieffe, 
Y haziendofe afsi fin que quedafe, 
Mas que aquel pertinaz que auemos dicho, 
Todos fe confeffaron, y en rompiendo, 
La luz de la mañana comulgaron, 
Y viendo aquellos baruaros las muertes, 
Y eftrago defgraciado, y que vencidos, 
Yuan de hecho ya y deftrozados, 
A confejo llamaron, y afsi juntos, 
Notaron que Gicombo y Zutancalpo, 
Y el valerofo Bempol no venían, 
Por cuia caufa juntos acordaron, 
Que AÍencal fueffe luego y los llamafe, 

Por 
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Por fer de todos tres muy grande amigo, 
Y faliendo al efecto vio que eftaua, 
La pobre de Luzcoija lamentando, 
El deftroncado brago de fu amigo, 
A quien con alma y vida le rogaua, 
Que mas á la batalla no boluieffe, 
Pues guerfana fin el alli quedaua, 
En efto llegó Mencal, y de parte, 
De toda aquella junta les propufo, 
Que á todos los llamauan, y que fueffen, 
Pues fin ellos el fuerte mal parado, 
Era fuerga perderle y acabarfe, 
Y al fin fupo tan bien encarecerlo, 
Que fue Bempol con el y Zutancalpo, 
Sin que pofsible fueffe que Gicombo, 
Con ellos fe hallafe, y por fi acafo, 
Boluieffen á llamarlo, no le vieflen, 
A Bempol le auifó fe retiraua, 
A cierta parte oculta de aquel rifco, 
Donde los aguardaua fi boluieffen, 
Y partiendo los dos para la junta, 
Viendo que alli Gicombo no venia, 
Con grande inftancia juntos les pidieron, 
Que luego le truxeffen, pues que vian, 
Que fin el era fuerga que aquel fuerte, 
Quedafe para fiempre deshonrrado, 
Y diziendo con efto otras razones, 
Con que les obligaron, luego fueron, 
Al retirado puefto donde eftaua, 
Y tanto le dixeron, que les dixo, 
Por vofotros yre, y nunca fuera, 
Si afsi los diofes juntos lo mandaran, 
Y diziendo á Luzcoija fe quedafe, 
Y en aquel puefto fola fe eftuuiefie, 
En laftimofas lagrimas deshecha, 
Alli le refpondio toda turbada, 
Si el Sol mil vezes fale y fe me efconde, 
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Y las altas Eftrellas otras tantas, 
Vinieren y aufentaren fus antorchas, 
No faltaré feñor aunque yo muera, 
Del folitario puefto en que me dejas, 
Y dejándola alli llego á la junta, 
Y afsi como le vieron con cuidado, 
Luego Zutacapan en pie fe pufo, 
Y dixo: bien ferh varones nobles, 
Que antes que cofa alguna fe proponga, 
Que fea de Gicombo remediado, 
El poderofo braco mal herido, 
Ctyendo pues aquefto, dixo luego, 
Yo tuuiera mi braco remediado, 
Si como de enemigo yo tomara, 
El primero confejo que me difte, 
Diziendo que h la fombra de tu maga, 
Tendría yo mi vida bien fegura, 
Mas dexemos aquefto por agora, 
Que pide mas refpuefta lo que callo, 
Sepamos que mandáis agora juntos, 
Al que quifo tan mal aconfejaros, 
Quando dixe fer bien que á los Cabillas, 
En ninguna manera fe aguardafen, 
Por cuia caufa luego replicaron, 
Por fola effa razón queremos todos, 
Sugetar nueftras vidas y rendirlas, 
A no mas que tu gufto, y defde luego, 
Por General de todos te nombramos, 
Y todos como á tal te obedecemos, 
Y defpues que paitaron grandes cofas, 
Y el oficio por fuer?a fue acetado, 
Del gallardo Gicombo, fue debajo, 
De condición y pacto, firme, expreffo, 
Que fi el dicho Gicombo memorable, 
Y el noble Zutancalpo, y brauo Bempol, 
En las prefentes lides y batallas, 
Sus vidas acabalen, y con ellos, 
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También Zutacapan, Cotumbo, y Tempal, 
Que en vn lepulcro juntos con fus armas, 
Fueffen fin mas acuerdo fepultados, 
Porque en effotra vida los enojos, 
Y defafios graues que tenían, 
En las entrañas fijos y arraigados, 
Fueffen de todos juntos fenecidos, 
Y que fi con victoria alli falieffen, 
Que entrafen en batalla, y acabada, 
Que fueffe aquella fuerza gouernada, 
Por folo el General, fin que ninguno, 
Ningún otro dominio pretendieffe, 
Y que fi cafo juntos la perdieffen, 
Que hafta morir ninguno fe entregafe, 
Y defpues de vencidos fe matafen, 
Los vnos k los otros, fin que cofa, 
Dentro del fuerte viua les quedafe, 
Con cuias condiciones fue exerciendo, 
El valiente Gicombo el nueuo oficio, 
Y pues nueuo gouierno ya tenemos, 
De nueuo, nueua pluma aqui cortemos. 
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CANTO TREINTA. 

COMO A VIENDO ORDENADO EL NUEVO GENERAL A SUS 

Soldados, fe fue á defpedir de Luscoija,y batalla quetuuo 

con los Efpañoles, y cofas que en ella Sucedieron. 

QVANDO contra razón fe enciende el hombre, 
Y fuerga á fu apetito á que fe incline, 

A emprender vna cofa que es fin traza, 
Con que facilidad aduierte y nota, 
Lo que es en pro, y en contra de aquel hecho, 
Que afsi quiere emprender contra jufticia, 
Temiendo pues Gicombo, y tracendiendo, 
Como prudente, dieftro y recatado, 
Que alli Zutacapan y todo el pueblo, 
Iuntos al mejor tiempo le faltafen, 
Hizo comprometiefen y jurafen, 
Según fus leyes, ritos, y coftumbres, 
Afsi como Aníbal juro en las haras, 
Y altares de fus diofes, que enemigo, 
Mortal feria fiempre, de Romanos, 
Que afsi inuiolablemente guardarian, 
Con grandes penas, vínculos y fuerzas, 
Las condiciones pueftas y afrentadas, 
Hecha la cerimonia y celebrado, 
El vil fuperfticiofo juramento, 
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Fue por fu propria mano allí elcogiendo, 
Quinientos brauos baruaros guerreros, 
Y en vna gran caberna todos juntos, 
Que por naturaleza eftaua hecha, 
Cerca de las dos ganjas que hemos dicho, 
Mandó que fe metieffen con intento, 
Que luego que los vueftros la paffafen, 
Salieffen de embofcada, y alli juntos, 
A todos ñn las vidas los dejafen, 
Y luego que vbo puefto y encargado, 
Al brauo Bempol, Chumpo, y Zutancalpo, 
A Calpo, y á Buzcoico, y á Ezmicaio, 
A cada qual fu efquadra bien formada, 
Para mejor meternos en fus manos, 
Con difcreto recato dio á entendernos, 
Que eftaua todo el pueblo defpoblado, 
Y al tiempo que trafpufo el Sol luziente, 
Y los opacos cuerpos apagados, 
Tenían ya fus fombras y en filencio, 
Quedaron los viuientes foffegados, 
Salió del mar la noche prefurofa, 
Emboluiendo la tierra en negro velo, 
Y antes que las Eftrellas trafpuíieffen, 
El poderofo curfo que lleuauan, 
A defpedirfe fue de fu Luzcoija, 
Que efperandole eftaua en aquel puefto, 
Donde quifo dejarla mal herida, 
De la fuerga de amor que la abrafaua, 
Y afsi como le vido laltimada, 
Qual limpie tortolilla que perdida, 
La dulze compañía no fe afsienta, 
En los floridos ramos ni repofa, 
Si no es en troncos fecos deshojados, 
Buelta qual madre tierna que contino, 
Al hijo regalado trae colgado, 
Del criftalino cuello, y encendida, 
Con el 1'e defentraña y fe derrite, 
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En amoroí'o fuego, y fe deshaze, 
Vencida de fu amor afsi la pobre, 
Derramando de lagrimas dos fuentes, 
Alli foltd la boz defalentada, 
Si el grato y limpio amor que te he tenido, 
Amándote mil vezes mas que al alma, 
Merece que me des algún alibio, 
Suplicóte feñor que no permitas, 
Que venga en flor tan tierna á marchitarfe, 
La que entender me has dado que fue íiempre, 
Para ti mas guftofa, grata y bella, 
Que la vida que viues, y que alcangas, 
Por cuia cara prenda te fuplico, 
Que ÍI vienes feñor para boluerte, 
Que el alma aqui me arranques, que no es jufto, 
Que viua yo fin ti tan fola vn hora, 
Y afsi la boz fufpenfa, colocando, 
Aguardando refpuefta fue diziendo, 
El afligido baruaro feñora, 
Iuro por la belleza de effos ojos, 
Que fon defcanfo y lumbre de los mios, 
Y por aquefos labios con que cubres, 
Las orientales perlas regaladas, 
Y por aqueftas blandas manos bellas, 
Que en tan dulze prifion me tienen puefto, 
Que ya no me es pofsible que me efcufe, 
De entrar en la batalla contra Efpaña, 
Por cuia caufa es fuerga que te alientes, 
Y que también me esfuerges, porque buelua, 
Aquefta trifte alma á folo verte, 
Que aunque es verdad que teme de perderte, 
Firme efperanga tiene de gozarte, 
Y aunque mil vezes muera te prometo, 
De boluer luego á verte y confolarte, 
Y porque afsi querido amor lo entiendas, 
El alma y coragon te dexo en prendas, 
Y afsi fe defpidio porque venia, 

La 
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La luz de la mañana ya rayando, 
Y entrando en la caberna con los fuyos, 
Entró luego la luz, y fue bordando, 
De ricos arreboles todo el Cielo, 
En cuio tiempo fuerte y coiuntura, 
Diziendo Miffa el Padre fray Alonfo, 
La fiefta de fu nombre celebraua, 
Y auiendonos á todos comulgado, 
Del Altar fe boluio y afsi nos dixo, 
Caualleros de Chrifto valerofos, 
Y de nueftra ley fanta defenfores, 
No tengo que encargaros á. la Iglefia, 
Pues como nobles hijos aueys íiempre, 
Preciadoos de ferbirla y refpetarla, 
Por Iefu Chrifto pido, y os fuplico, 
Y por fu fangre fanta que fe enfrenen, 
En verter la que alcanza el enemigo, 
Los agudos cuchillos lo pofsible, 
Que aquefe es el valor de Caftellanos, 
Vencer fin fangre y muerte, al que acometen, 
Y pues á Dios lleuais en vueftras almas, 
A todos os vendiga y os alcanpe, 
Su mano poderofa, y yo en fu nombre, 
A todos os vendigo, y alcanzada, 
La vendicion del Padre Religiofo, 
Al alto paffaman fubimos luego, 
Donde todos notamos defde afuera, 
Que el pueblo defpoblado todo eftaua, 
Y que anima viuiente no fe via, 
Por cuia caufa luego las dos panjas, 
Del fuerte paffaman paffaron treze, 
Sin orden ni permifo del Sargento, 
Y no bien todos juntos ocuparon, 
Los términos vedados, quando luego, 
De la horrible caberna fue embiftiendo, 
El valiente Gicombo rebramando, 
Y qual el vallenato que herido, 
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Del afpero harpon y hierro brauo, 
Vn humo efpefo de agua en alto efparce, 
Y azota con la cola el mar y hiende, 
Por vna y otra parte fobre aguando, 
El efpaciofo lomo y defabrido, 
Bufando y fin fofsiego va haziendo, 
Mil remolinos de agua afsi fañudo, 
Las poderofas armas lebantadas, 
Con todos embiftio y fue rompiendo, 
Y viendo al enemigo tan a pique, 
Los nueftros todos juntos difpararon, 
Los preftos arcabuzes, y aunque á muchos, 
Por tierra derribaron, fueles fuerza, 
Por no poderles dar fegunda carga, 
Venir á las efpadas y rebueltos, 
Los vnos con los otros, no pudimos, 
Darles ningún focorro, porque auian, 
Lleuado aquel madero que fubieron, 
A la fegunda ganja, y no notaron, 
Dejauan fin paffage a la primera, 
Y afsi todos rebueltos en confuffo, 
Soterrando las dagas, y los filos, 
De las viuas efpadas grande gifa, 
De miferables cuerpos deftrozados, 
Y vn matadero horrendo ya tenían, 
Y afsi foberuios, brauos, encendidos, 
Alli los dos hermanos valerofos, 
Chriftoual Sánchez, y Francifco Sánchez, 
Y el Capitán Quefada, y luán Piñero, 
Francifco Vázquez, y Manuel Francifco, 
Cordero, luán Rodríguez, y Pedraza, 
Afsi como los dedos de la mano, 
Que fien do defiguales fe emparejan, 
Los vnos con los otros y fe ajuftan, 
Quando cerrado el puño defpedagan, 
Alguna cofa fuerte y la deftrozan, 
Afsi conformes todos fe aunaron, 
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Los vnos con los otros y embiftieron, 
Y abriendo grandes fuentes derramaron, 
Por los baruaros pechos y coftados, 
Ojos, cabegas, piernas, y gargantas, 
De frefca fangre arroyos caudalofos, 
Por cuias brauas bocas efpantofas, 
Las almas temerofas prefta fuga, 
Yuan haziendo todas por no verfe, 
En manos tan foberuias, y tras defto, 
Carra feo, Ifafti, Cafas, Montefinos, 
Hafta los codos rojas las efpadas, 
Los poderofos bragos exercian, 
Hafta que Zutancalpo, y gran Buzcoico, 
Entraron de refrefeo y retiraron, 
A vueftros Efpañoles con tal fuerga, 
Que arrinconados todos k vn repecho, 
Que eftaua vn tanto hondo y reparado, 
De la fuerga de piedra que fobre ellos, 
Sin laftimar k nadie defeargauan, 
Con prieffa tan fobrada que enterrados, 
Alli quedaron todos fin remedio, 
Viendo pues zozobrada y anegada, 
Aquella nauecilla el brauo joben, 
A grandes vozes dixo que vn madero, 
Al punto fe fubieffe y fe guindafe, 
Oyendo pues aquefto retireme, 
Porque entendí feñor que á mi dezia, 
Cofa de nueue pafíos, y qual Curcio, 
Caí! defefperado fue embiftiendo, 
Aquella primer ganja, y el Sargento, 
Penfando que pedazos me haría, 
Afsiome del adarga, y fi no fuelta, 
Sin duda fuera aquel el poftrer tiento, 
Que diera k la fortuna yo en mi vida, 
Mas por largarme prefto fui alentando, 
La fuerga de aquel falto de manera, 
Que al fin falub la ganja y el madero, 
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No libre de temor y de rezelo, 
Fuy como mejor pude alli arraftrando, 
Y puefto en el paffage los dos pueftos, 
Pairaron con prefteza alli los vueftros, 
Y apenas el clarin alto tocaron, 
Quando de aquel repecho donde eftauan, 
Nueftros caros amigos foterrados, 
Iuntos falieron todos, qual es fuerga, 
Que al fon de la trompeta fe lebanten, 
El día de la cuenta poftrimera, 
De fus fepulcros todos los difuntos, 
Y viendo afsi la plaga que perdida, 
Eftaua por nofotros ya ganada, 
Rebentando de empacho y corrimiento, 
Como encendidas brafas que enterradas, 
De las cenizas falen abrafando, 
Afsi furiofos, viuos, defembueltos, 
Mas fieros que brauifsimos leones, 
Arremetieron todos ayudados, 
Del Capitán Romero, y luán Velarde, 
Carabajal, Bañuelos, y Archuleta, 
De Lorengo Salado, y de Zubia, 
Y de otros muchos nobles Efpañoles, 
Que á dieftro y h finieftro defpachauan, 
Idolatras aprieffa defta vida, 
Por cuia caufa el fuerte Zutancalpo, 
Con el brauo Gicombo, y con Buzcoico, 
Qual fuele el mar rebuelto y alterado, 
Heruir por todas partes lebantando, 
Valientes cumbres de agua, y cimas brauas, 
Bañando el alto Cielo, y que foberuio, 
En ÍI fe hincha, crece, gime y brama, 
Y en poderofas rocas quiebra y rompe, 
Su furia defatada, y no fofsiega, 
En tanto que los vientos no reprimen, 
La fuerga de fus foplos, y fe mueftran, 
En foffegada calma reportados, 
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Afsi eftos brauos baruaros feroces, 
Que los fuyos alentando les dezian, 
Que de los preftos arcós defpidieffen, 
De flecha tanta fuma como fuele, 
Llouer y granizar el alto Cielo, 
Efpefas gotas de agua y de granizo, 
Con cuia braua fuerza mal heridos, 
Dexaron á Quefada, y al Alférez, 
Carabajal, y buen Antonio Hernández, 
A Francifco Garfia, y á Liqama, 
En efte medio tiempo fue poniendo, 
Afencio de Archuleta firme al pecho, 
La coz del arcabuz, y fue tomando, 
La brújula y el punto de manera, 
Que fin faber por donde, o como fueffe, 
Atrauefó con quatro brauas balas, 
Al mayor camarada, y mas amigo, 
Que jamas tuuo el pobre en efta vida, 
O diuino paftor y como arrojas, 
Tu muy fanto cayado y le enderezas, 
Para la oueja trifte defmandada, 
Que lejos del rebaño á fu aluedrio, 
Muy largo trecho vemos fe remonta, 
Cuio caftigo jufto bien nos mueftra, 
El infelix Salado pues que viendo, 
Ocho mortales bocas refpirando, 
Por fus efpaldas, pechos, y coitados, 
Encogiendo los hombros y los ojos, 
Al lebantado Cielo defplegando, 
Afsi esforgb la boz á Dios el pobre, 
Señor dos años ha que no confieffo,. 
Por mas que mis amigos me han rogado, 
Conozco mi Señor que te he ofendido, 
Y folo te fuplico que me aguardes, 
A que limpie las manchas que manchada, 
Tienen el alma trifte redimida, 
Por la preciofa fangre que vertifte, 
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Sabida la defgracia luego vino, 
El Sargento mayor á mucha prieffa, 
Y porque confeffaíe luego quifo, 
Que feys buenos Toldados le bajafen, 
Y entendido por el aquel focorro, 
Allí le íuplicó con muchas veras, 
Que pues a Tolas íiempre auia ofendido, 
A Dios nueTtro Señor, que le dexaTfen, 
Que á Tolas Tu remedio procuraTe, 
Y viendo quan de veras le pedia, 
Dándole gufto en efto con deTcuido, 
Mando que con el TueTfen los nombrados, 
Pues yendole Tigiendo dio en vn riTco, 
De Toberuia caída, donde vido, 
Vn demonio grimofo que le dixo, 
Soldado valeroTo, í! pretendes, 
Salir triunTando deTta trifte vida, 
Arrójate de aqui, que yo en las palmas, 
SuTtentare tu cuerpo, Tin que pueda, 
Recebir detrimento en parte alguna, 
Oyendo aquefto el trifte baptizado, 
Turbado de temor y de rezelo, 
ATsi le reTpondio cobrando esfuerzo, 
Vete de aqui maldito, no me tientes, 
Que Toy de Dios Toldado, y fi he Teguido, 
Tus baños eTtandartes, ya no es tiempo, 
De tanta desbentura, y reboluiendo, 
Las fatigadas plantas fue tomando, 
El camino derecho, y fue bajando, 
Al pauellon del Padre, donde luego, 
Que confeffó fus culpas, y fue abfuelto, 
Alli quedo En alma y fin fentido, 
Vendigante los Angeles Dios mió, 
Que afsi las llagas curas, y nos mueftras, 
Que quando mas afliges y deshazes, 
Al miferable cuerpo que nos difte, 
Que entonces viue el alma y fe lebanta, 
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Para la fuma alteza y excelencia, 
Que á todos nos efpera, y nos aguarda, 
Y porque a mas andar fe va encendiendo, 
La fuerga de batalla, y yo me fiento, 
Sin fuergas ni valor para feguirla, 
Quiero parar aqui para efcreuirla. 

CANTO TREINTA Y VNO. 

COMO SE FVE PROSIGVIENDO LA BATALLA, HASTA 
alcanzar la victoria, y como fe pegó fuego á todo el 

pueblo, y de otras cofas que fueron 
fucediendo. 

IEMPRE la preuencion y diligencia, 
Haftuta vigilancia, y el cuidado, 

De no perder jamas vn folo punto, 
Eftando en la batalla el buen guerrero, 
Es lo que mas encumbra, y mas lebanta, 
El claro refplandor, y la grandeza, 
De los heroicos hechos hazañofos, 
Que afsi vemos emprende y acomete, 
Con cuias buenas partes el Sargento, 
Pero Sánchez Monrroi, Marcos García, 
Martin Ramirez, y Chriftoual López, 
luán Lucas, luán de Olague, y Cabanillas, 
luán Catalan, Zapata, y Andrés Perez, 
Francifco de Ledefma, y el buen Márquez, 
No tienden apañando con mas ayre, 
La corba hoz los dieftros regadores, 
Quando aprieffa añudan fobre el brago, 
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Vna y otra manada, y afsi juntos, 
Lebantan por mil partes fus gauillas, 
Como el'tos brauos y altos combatientes, 
Que en vn grande ribago tropezando, 
De cuerpos ya difuntos no ceffauan, 
De derramar aprieffa grande fuma, 
De frefca y roja fangre con que eftaua, 
Por vna y otra parte todo el muro, 
Bañado y fangrentado fin que cofa, 
Quedafe que teñida no eftuuieffe, 
Mas no por efto amainan y fe rinden, 
Los baruaros furiofos, mas qual vemos, 
Crecer y lebantar las brauas llamas, 
De poderofos vientos combatidas, 
Que mientras mas las foplan y combaten, 
Mas es fu braua fuerga y gran pujanga, 
Afsi feroces todos rebramando, 
A boca de cañón arremetían, 
Sin miedo ni rezelo de la fuerga, 
De las foberuias balas que á barrifco, 
A todos los lleuauan y acabauan, 
Y viendo el de Zaldiuar tal fiereza, 
Como valiente tigre que acofado, 
Se ve de los monteros, 3T rabiofo, 
Contra los hierros buelue y perros brauos, 
Que afsi le van figuiendo y hoftigando, 
Y á fuerga de los dientes y los bragos, 
A todos los retira, efparce, y hiere, 
Afsi vueftro Efpañol furiofo ayrado, 
La poderofa dieftra alli rebuelue, 
Y anduuo la batalla en fi tan fuerte, 
Y de ambas partes tanto enfangrentada, 
Que folo Dios inmenfo alli les era, 
Baftante á reprimir fu fuerga braua, 
Por cuia gran braueza luego quifo, 
El haftuto Sargento fe guindafen, 
Dos piegas de campaña, y en el ínter, 
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Hablando con los fuyos les dezia, 
Fundamento de caras folariegas, 
Columnas de la Igleíla no vencida, 
Efpejo de esforzados, cuios pechos, 
Merecen con razón eftar honrrados„ 
Con rojas cruzes blancas, y con verdes, 
Oy fuben vueftras obras k la cumbre, 
Y mas alto omenage que Efpañoles, 
Nunca jamas afsi las lebantaron, 
No las dexeis caer, tened el pefo, 
Que afsi fuftenta y pefa la grandeza, 
Del hecho mas honrrofo, y mas gallardo, 
Que jamas nunca vieron bracos nobles, 
En efto las dos piezas fe fubieron, 
Y afrentadas al puefto y á la parte, 
Por donde k cafo fueron embiftiendo, 
Trecientos brauos baruaros furiofos, 
Terribles gritos todos lebantando, 
Y afsi como de hecho arremetieron, 
De prefto las dos piezas regoldaron, 
Cada dozientos clauos, y con efto, 
Qual fuelen las hurracas que efpantadas, 
Sufpenden los chirridos y grafnidos, 
Con la fuerza de poluora que arroja, 
De munición gran copia, con que vemos, 
Efcapar a las vnas y a las otras, 
Quedar perniquebradas, y otras muertas, 
Y otras barriendo el fuelo con las alas, 
El negro pico auierto, y con las tripas, 
Arraftrando rafgadas las entrañas, 
No de otra fuerte juntos todos vimos, 
De fubito gran fuma de difuntos, 
Tullidos, mancos, cojos, deftroncados, 
Auiertos por los pechos mal heridos, 
Rafgadas las cabezas y los brazos, 
Auiertos por mil partes, y las carnes, 
Vertiendo viua fangre agonizando, 
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Las inmortales almas defpedian, 
Dexando allí los cuerpos palpitando, 
Con cuias muertes Qualco corajofo, 
Qual fuele el efpadarte que en la fuerza, 
Del efpefo cardume embiíte y rafga, 
Las mallas de las redes y las rompe, 
Y á los oprefios pezes affegura, 
Y libre libertad les da y gallardo, 
Blandiendo el ancho lomo y fuerte efpada, 
Las criftalinas aguas va hendiendo, 
Defempachado, alegre, l'uelto, y ledo, 
Afsi el fuerte baruaro imbencible, 
En fus valientes fuerzas fuftentado, 
Y con razón, pues dos valientes toros, 
En los llanos de Zibola rendidos, 
A fus valientes bragos vieron tuuo, 
Auiendo derramado alli á los nueftros, 
Y hecho vna ancha plaga como vn toro, 
Para Diego Robledo fue embiftiendo, 
Con vna corta maga y en llegando, 
Para el valiente Roble fue largando, 
La hoja el Efpañol, y fue bajando, 
La maga poderofa, y todo aquello, 
Que la efpada excedia, fue colando, 
Por el baruaro pecho y ancha efpalda, 
La rigurofa punta de manera, 
Que de vna y otra vanda atrauefado, 
El poderofo Qualco mal herido, 
Alli largó la maga, y con el puño, 
Auiendole otra vez atrabe fado, 
Le dio tan grande golpe en el coftado, 
Que dio con el hipando, y boqui auierto, 
Cali por muerto en tierra, y con prefteza, 
Antes que recobrafe algún aliento, 
Afsiole por la pierna, y como vemos, 
Al ruftico villano quando afsienta, 
El mazizo guijarro en lo mas ancho, 
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De la rebuelta honda, y (obre el braco, 
Dándole en torno bueltas le defpide, 
Zumbando por el concabo del ayre, 
No de otra fuerte Qualco reboluiendo, 
Con vna y otra buelta al brauo Roble, 
Por encima del braco y la cabeca, 
No bien le defpidio dos largas hracas, 
Quando fin alma el baruaro difunto, 
Caio tendido en tierra, y tras defto, 
Viendofe el Efpañol alli arraftrado, 
De generofa afrenta ya vencido, 
Cobrandofe furiofo fue embiftiendo, 
Qual regañado gato que á los bofes, 
Con la maganta hambre fe abalanca, 
Y alli los dientes claua y fe afierna, 
Con las agudas vñas lebantando, 
La cola regordida y pelo hierto, 
Y en el difunto cuerpo tropezando, 
Sufpenfo fe quedb alli temblando, 
Notando la gran fuerqa que alcancaua, 
Y la poca que muerto alli tenia, 
En efto el gran Zapata, y buen Cordero, 
Cortes, Francifco Sánchez, y Pedraza, 
Ribera, luán Medel, y Alonfo Sánchez, 
luán López, y Naranjo, y noble Ayarde, 
Simón de Paz, Guillen, Villauiciofa, 
Carabajal, Montero, con Villalua, 
Dieron en pegar fuego por las cafas, 
Por ponerles temor, mas no por elto, 
Algún tanto amainauan, o temian, 
La fuerca de las armas que cargauan, 
Viendo pues el Sargento la braueza, 
Dureza y pertinacia con que a vna, 
Los baruaros furiofos combatían, 
Por no ver ya tan gran carnizeria, 
Qual fuele el podador haftuto y cauto, 
Que juzga bien la cepa tiende y pone, 
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La vii'ta cuidadoía en cada rama, 
Y luego que la ha viíto corta y tala, 
Los mal compueftos bracos y rebiejos, 
Con todo lo fuperfluo mal trazado, 
Y dexa con deftreza y buen acuerdo, 
Las varas con las veas y pulgares, 
Que dizen efquilmenas prouechofas, 
Afsi mirando el campo el gran guerrero, 
La foldadefca toda entrefacando, 
De fus deuidos pueftos feñalados, 
Mandó que de fu parte les dixeffen, 
Mirafen el eftrago y el deftrozo, 
De tantos milerables como eftauan, 
Tendidos por el fuelo, y fe doliefíen, 
De aquella fangre y cuerpos que el les daua, 
Palabra y fee de noble cauallero, 
De guardarles jufticia, y con clemencia, 
Mirar todas fus caufas, qual fi fuera, 
Su verdadero padre, y luego al punto, 
Arrojando de flecha grande fuma, 
Como rabiólos perros refpondieron, 
No les tratafen defto, y que apretafen, 
Las armas y los dientes con los puños, 
Porque ellos y fus hijos, y mugeres, 
Era fuerza acabafen y rindieffen, 
Sus vidas, y fus almas, y fus honrras, 
En las lides prefentes, y con efto, 
Combatiendo furiofos embeftian, 
A morir, o vencer, con tanta fuerza, 
Que palmo y grima a todos nos caufaua, 
Por cuia caula luego acobardado, 
Penfando por aqui tener falida, 
Zutacapan fe vino y pidió pazes, 
Al gallardo Sargento, y él contento, 
Sin conocer quien fuelle aquel aleue, 
Luego le dixo dieffe y entregafe, 
Solos los principales que caufaron, 
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El pairado motin, y que con efto, 
Haría todo aquello que pudieffe, 
Nunca fe vio jamas que afsi temblafe, 
De vn folo toque manfo y blanda mano, 
La tierna argentería, qual temblaua, 
Aquefte bruto baruaro, del dicho, 
Y afsi fufpenfo, trifte, y rezelofo, 
No bien por el ocafo derribaua, 
Con poderofo curfo arrebatado, 
El Sol fu bello carro y trafponia, 
La lumbre con que á todos alumbraua, 
Quando el trifte poblacho todo eftaua, 
En dos partes diuifo y apartado, 
Los vnos y los otros temerofos, 
De la fuerga de Efpaña y fu brauega, 
Y luego que la luz falio encendida, 
Defpues de auer los baruaros tratado, 
Sobre eftas pazes todos grandes cofas, 
Viendo Zutacapan fer el primero, 
Que el paffado motin auia caufado, 
Con todos fus amigos y fequazes, 
Quales hojofos bofques facudidos, 
Del poderofo bóreas, y alterados, 
Que afsi en monton confuffo fe rebueluen, 
Por vna y otra parte, y fe facuden, 
Las pajas lebantando, y alterando, 
Sus lebantadas cimas, y en contorno, 
Todos por todas partes fe remecen, 
Afsi eftos pobres baruaros perdidos, 
Boluieron á las armas de manera, 
Que tres dias en pefo los Toldados, 
No comieron, durmieron, ni bebieron, 
Ni fe Tentaron, ni las fuertes armas, 
Dexaron de los puños derramando, 
Tanta fuma de fangre que anegados, 
Eftauan ya, y canfados de verterla, 
En efto ya yua el fuego lebantando, 
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Vn vapor inflamado poco k poco, 
Todas las triftes caías calentando, 
Y luego en breue rato fue cobrando, 
Vigor bañante, y por el feco pino, 
De las teofas cafas y apofentos, 
Reftallando los techos por mil partes, 
Vn muy efpefo, denfo, y tardo humo, 
Como gruefíos vellones las ventanas, 
Por vna y otra parte refpirauan, 
Y como fogoíifsimos bolcanes, 
Bolando hazia el Cielo defpedian, 
Gran fuma de centellas y de chifpas, 
Y afsi los brutos baruaros furiolos, 
Viendofe ya vencidos fe matauan, 
Los vnos á los otros de manera, 
Que el hijo al padre, y padre al caro hijo, 
La vida le quitaua, y demas defto, 
Al fuego juntos otros ayudauan, 
Porque con mas vigor fe lebantale, 
Y el pueblo confumielíe y abrafafe, 
Solo Zutacapan y fus amigos, 
Huiendo de cobardes por no verfe, 
En manos de Gicombo fe efcondieron, 
En las cueuas y fenos que tenia, 
La fuerga del peñol, cuia grandeza, 
Segundo labirinto fe moftraua, 
Según eran fus cueuas y efcondrijos, 
Sus falidas y entradas, y apofentos, 
Y viendo el General y brauo Bempol, 
Que todos fe matauan y cumplian, 
La fuerga de aquel pacto que jurado, 
Eftaua de matarfe, II vencidos, 
Salieffen de los bragos Caftellanos, 
luntos determinaron de matarfe, 
Y afsi por efta caula temerofos, 
De mal tan incurable, por no verfe, 
En bragos de la muerte, les hablaron, 
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Ciertos amigos triftes encogidos, 
Pidiéndoles con veras fe rindieffen, 
Y que las vidas juntos refcatafen, 
Por cuia caufa luego replicaron, 
Los pertinaces baruaros furiofos, 
Dezidnos Acomefes defdichados, 
Que eftado es el que Acoma oy tiene, 
Para emprender vn cafo tan infame, 
Qual efte que pedís, dezid agora, 
Que refugio penfais que os dexa el hado, 
Luego que aqueftas pazes celebradas, 
Eften con los Caftillas con firmeza, 
No hechais de ver que auemos ya llegado, 
Al vltimo dolor y poftrer punto, 
Donde fin libertad es fuerqa todos, 
Viuamos como infames trifte vida, 
Acoma vn tiempo fue, y en alta cumbre, 
Vimos fu heroico nombre lebantado, 
Y agora aquellos diofes que la mano, 
Le dieron por honrrarla y lebantarla, 
Vemos que la fubieron, porque fuefle, 
Su mifera ruina mas fentida, 
De aquellos miferables que efperamos, 
En tan débil flaqueza tal firmeza, 
Por cuia caufa juntos acordamos, 
Si eftais como nofotros entendemos, 
Firmes en la promefa que juramos, 
Que á la felice muerte las gargantas, 
Las demos y entreguemos, pues no queda, 
Para nueftra falud mayor remedio, 
Que perder la efperanqa que nos queda, 
De poder alcanzarle y confeguirle, 
Y luego que con efto otras razones, 
El brauo General les fue diziendo, 
Maximino, Macrino, ni Maxencio, 
Procruftes, Diocleciano, ni Tiberio, 
Nerón, ni todo el refto de ciueles, 
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Con ninguno moftraron fu braueza, 
Mas braua, mas atroz, ni mas terrible, 
Que eítos configo mifmos fe moftraron, 
No folo los varones, mas las hembras, 
Las vnas como Dido abandonaron, 
Sus cuerpos, y en las llamas perecieron, 
Y afsi como efpartanos fus hijuelos, 
También á dura muerte fe entregaron, 
Otras los arrojauan y langauan, 
En las ardientes llamas, y otras triftes, 
Con ellos abrafadas defde el muro, 
Las vimos con esfuerzo defpeñarfe, 
Otras qual Porcia aprieffa fatisfechas, 
De brafas encendidas acabauan, 
Otras el tierno pecho qual Lucrecia, 
Con dura punta roto defpedian, 
Las almas miferables, y otras muchas, 
Con otros muchos géneros de muertes, 
Sus vidas acabauan y rendian, 
En efte medio tiempo las hermanas, 
Del brauo Zutancalpo desbalidas, 
Fuera de íi falieron á bufcarle,' 
Por acabar con el la trifte vida, 
Cuio dolor azerbo y trifte llanto, 
Quiero cantar feñor en nueuo canto. 
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CANTO TREINTA Y DOS. 

COMO ZVTANCALPO FVE HALLADO POR SFS QVATRO 

hermanas, y del fin y muerte de Gicombo, y de 

Luscoija. 

QVE peña lebantada, o fuerte roca, 
Puede fer del foberuio mar ayrado, 

Mas braua y atrozmente combatida, 
Que nueftra vida trifte miferable, 
Si lo miramos bien los mas mortales, 
A quien la cruel foberuia defmedida, 
Y ambición vil, frenética, furiofa, 
lamas pudo hartar al alto ceptro, 
A la Real corona y brauo trono, 
Al pobrecillo afsiento y bajo eftado, 
O trifte condición de humana vida, 
Sugeta y puefta á beftias tan fedientas, 
En cuia abara fuente, vil infame, 
De fu canina fed jamas contenta, 
Pretende cada qual facar hartura, 
Que preftaron al noble Zutancalpo, 
Auer con tanta fuerza contradicho, 
Los furiofos intentos paternales, 
Que tantas vidas tienen acabadas, 
Y tantos buenos hombres confumidos, 
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Y tantas nobles cafas abrafadas, 
O cruel Zutacapan, porque quififte, 
Yr contra la corriente que lleuaua, 
El foffegado pueblo ya perdido, 
Y aquel gallardo joben que engendrarte, 
Que preftaron los retos y braueza, 
Con que turbafte tantos inocentes, 
Que el brauo y fiero orgullo que pulifte, 
Para que Caftellanos lebantaíen, 
Contra tu corto esfuerzo armadas, 
Que prefto auer la tregua quebrantado, 
Palabra y fee de paz auer rompido, 
De que vil furia fuifte arrebatado, 
Para que con altiuo penfamiento, 
Mouieffes tan fin caufa injufta guerra, 
O foberuia que porque fiempre fobras, 
Afsi fue bien que el nombre te pufieffen, 
Y afsi como fobrada te lebantas, 
Y tanto mas te fubes y te encumbras, 
Quanto es mas bajo'aquel que te pretende, 
No líente la ambición bruta furiofa, 
Defte atreguado baruaro perdido, 
La perdida y defgracia miferable, 
Que por fola fu caufa le ha venido, 
Al defdichado pueblo defgraciado, 
Cuias plagas y muros lebantados, 
Solos arroyos, charcos, y lagunas, 
De frefca fangre vemos rebogando, 
Con gran fuma de cuerpos ya difuntos, 
Por cuias fieras llagas temerarias, 
Terribles quajarones regoldauan, 
Témpanos y fangraza nunca vifta, 
A bueltas del fuftento mal digefto, 
Que por alli también le defpedian, 
Por do las pobres almas efcapauan, 
Por cuio atroz eftrago no hecha menos, 
Al noble Zutancalpo a quien falieron, 
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No mas que por hulearle de fu cafa, 
Quatro hermanas donzellas que tenia, 
Preffas de mortalifsimas congojas, 
Y desfogando por fu aufencia en vano, 
De lo intimo del alma ya canfada, 
Entrañables fufpiros y gemidos, 
Reboluiendo los cuerpos defangrados, 
Por ver fi entre ellos á fu caro hermano, 
Acafo ver pudiel'fen, porque auia, 
Paffado vna gran piega fin que fueffe, 
De algún amigo vifto, o defeubierto, 
Mocauli, la mayor de todas ellas, 
Reboluio por feys vezes vn difunto, 
Y como es cierto que la fangre llama, 
Otra quifo tomarle y reboluerle, 
Y viendo fer aquel teforo grande, 
Y por quien fiempre todas fueron ricas, 
Sin que pudieffen defeubrir qual fueffe, 
La fuerga del efpada rigurofa, 
Que por tan fieras bocas defmedidas, 
Le hizo defpedir el alma braua, 
Con prefurofos gritos esforzados, 
A palma auierta, y puño bien cerrado, 
Contengo a laftimar fu roftro bello, 
Y qual vemos que acuden al ladrido, 
De la prefta y folicita podenca, 
Las demas codiciofas de la caga, 
Con lebantados faltos alentados, 
Y vna y otra corrida prefurofa, 
Afsi las tres hermanas desbalidas, 
Partieron con prefteza y fin fentido, 
Con defapoderado curfo al puefto, 
De aquella que pedazos fe hazia, 
Sobre el querido hermano defangrado, 
Y juntas todas quatro á manos llenas, 
Las mas crecidas hebras arrancauan, 
De las pobres cabegas inocentes, 
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Las rofadas megillas golpeando, 
Con vna y otra mano lebantada, 
Y defpues que le vbieron bien llorado, 
Sobre vn gran tablón luego le pulieron, 
Y encima de fus hombros le lleuaron, 
Con fúnebre dolor, trifte, afligido, 
Para fu antigua cafa ya abrafada, 
Y luego que la madre defdichada, 
Tuuo delante de fus triftes ojos, 
El horrendo efpectaculo que vido, 
Sin piedad defgarrandofe la cara, 
Y la madeja fuelta de cabellos, 
Afsi empegó la pobre á lamentarfe, 
Diofes fi en flor tan tierna aueis querido, 
Quitar aquefta pobre defdichada, 
Vn hijo malogrado que le diftes, 
Dezid fi aquefte punto he ya llegado, 
Y á tan perdido eftado he ya venido, 
Qual otro mal podéis tener guardado, 
Efte vltimo quebranto y poftrer duelo, 
Solamente reftaua que viniefle 
A mi pobre vegez, trifte afligida, 
Y vertiendo de lagrimas gran lluuia, 
Con el brauo dolor y amor fogofo, 
Del trágico furor enternigada, 
Cien mil gemidos triftes redoblaua, 
Que del anfiado pecho le lalian, 
Y como la defefperada furia, 
Es el mas cruel y capital verdugo, 
De aquel que (enrejante mal padece, 
Afsi defefperada y con defpecho, 
Sobre vn gran fuego fe langó de efpaldas, 
Y tras della las quatro hermanas triftes, 
También alli quifieron abrafarfe, 
Sobre el querido hermano ya difunto, 
Que afsi juntas con el fe abalangaron, 
Iunto á la mifma madre que fe ardia, 

\ 
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Y qual fuelen grofifsimas culebras, 
O pongoñofas viuoras ay radas, 
Las vnas con las otras retorcerfe, 
Con apretados ñudos, y enrrofcarfe, 
Afsi las miferables fe enlazauan, 
Por aquellas cenizas y refcoldo, 
Que amollentado y fofo á borbollones, 
Hiruiendo por mil partes refoplaua, 
Y reftriuando fobre viuas brafas, 
Con hombros, pies, y manos juntamente, 
Inftauan por falir mas era en vano, 
Porque afsi como vemos yrfe á fondo, 
A aquellos que en profundo mar fe anegan, 
Que con piernas y bragos fin prouecho, 
Cortan el trifte hilo de fus vidas, 
Y en tiempo defdichado, corto y breue, 
Las inmortales almas oprimidas, 
De las mortales cárceles efcapan, 
Afsi eftas malogradas fenecieron, 
Dando en aquella vltima partida, * 
Los poftreros abragos bien ceñidos, 
Y defpidiendo afsi la dulze patria, 
Dieron el longum vale á las cenizas, 
En que todas quifieron refoluerfe, 
Paffado aquefte mifero fuceffo, 
Otro le fucedio también eftraño, 
Que effo tiene la mal fegura rueda, 
Ser incierta en que el bien nos venga eítable, 
Y cierta en que el mal fiempre nos perfiga, 
Y afsi podéis notar Rey poderofo, 
Que como en efte mundo antojadizo, 
Vnos con anfias bufcan y apetecen, 
Aquello que los otros aborrecen, 
Por efcapar la vida fue faliendo, 
Vn conozido baruaro valiente, 
Con tan defatinado y prefto curfo, 
Que afsi como fe efcriue que corrieron, 

Efi- 
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Efisido, y Orion, con gran prefteza, 
El vno por encima de las aguas, 
Y el otro por las puntas de los trigos, 
Sin que ninguna arifta fe dóblate, 
Y fin que el agua en parte fe fintieffe, 
Afsi con efta mifma ligereza, 
Corriendo por encima de las llamas, 
Vimos al brauo Pilco prefurofo, 
Qual fiera falamandria que en el fuego, 
Sin pefadumbre paffa y fe fuftenta, 
Y por folo eftoruarle la corrida, 
Antes que fe falieffe y aufentafe, 
Gran fuma de balazos le tiraron, 
Y auiendofe efcapado de las brafas, 
Y del rigor y fuerza de pelotas, 
Vino á parar á manos de vn toldado, 
León por nombre, y por fu grande esfuerzo, 
Eftos dos combatieron larga piega, 
Con gran fuerga de golpes denodados, 
Y defcargSndo el baruaro la maga, 
Con furia arrebatada fue faliendo, 
El gallardo Efpañol con tal deftreza, 
Que la hizo pedazos el membrudo, 
Traiendo el golpe en vano, y fin prouecho, 
Sobre vna grande piedra que aferrada, 
Eftaua con el muro poderofo, 
Con cuio buen fucefío, y con que vido, 
Que por el fuelo cali le arraftraua, 
Al falúa ge la greña que tenia, 
Por ella le prendió con fuertes garras, 
Y qual fuele euadirfe y deslizarfe, 
La fuelta anguila, de la fuerte mano, 
Afsi de entre fus fuertes bragos vimos, 
Salir al brauo baruaro guerrero, 
Langandole de fí, como fí fuera, 
Muy libiana pelota defpedida, 
Con lebantada pala gouernada, 



Canto Treynta y dos 

De vn poderofo brago bien fornido, 
Pafmado el Efpañol de aquel fuceffo, 
Vencido de verguenga y corrimiento, 
De verfe de tal preffa deffafido, 
Afsi como libiana y trifte fombra, 
Que ligue al cuerpo opaco, y no fe empacha, 
En la carrera, buelo, y prefto curfo, 
Que va fin detenerfe afsi íiguiendo, 
Al miferable baruaro perdido, 
Tanta prieffa le dio con el efpada, 
Quanta el membrudo alarabe ligero, 
Con vno y otro falto le dexaua, 
Los golpes en el ayre defmentidos, 
Hafta que por grandifsima ventura, 
Se le vino á meter por vn eftrecho, 
Por donde el muro con aguda punta, 
Mas de fetenta eftados derramaua, 
De terrible vertiente bien cumplidos, 
Defde cuia alta cumbre poderofa, 
Eftando todo el campo bien atento, 
Se arrojó aquel indómito guerrero, 
Con tan vizarro aliento, que fufpenfos, 
Los leales coragones palpitando, 
A todos nos dexó defatinados, 
Porque con braga y media bien tendida, 
No fe íintio foldado que quiíieffe, 
Afomar ni poner el rostro firme, 
Por donde quifo el baruaro efcaparfe, 
Y apenas con el grande fobrefalto, 
Le vimos ocupar el duro fuelo, 
Quando de golpe todos arrancamos, 
A ver el alto y portentofo falto, 
Que fin penfar el Indio memorable, 
Alli le acometió con brauo esfuergo, 
Y qual la grueffa langa defpedida, 
Del poderofo brago que clauada, 
Quedó temblando entera y bien afsida, 



De la nueua México, 

En aquel gran cauallo que Troianos, 
Tan por fu mal en Troia les metieron, 
No de otra fuerte Pilco valerofo, 
Quanto pudo blandir la larga lampa, 
Sobre los firmes pies algo perdido, 
Quedó temblando en tierra bien clauado, 
Y reboluiendo en íi qual fuelto pardo, 
Sacudiendo algún tanto la melena, 
Con ímpetu furiofo fue corriendo, 
A campo auierto, por el ancho llano, 
Donde Diego Robledo con cuidado, 
Vatiendo con prieffa los hijares, 
De vn ligero cauallo defembuelto, 
Al puefto le falio con un benablo, 
De temerario hierro bien tendido, 
Y vibrando fobre el la fiera dieftra, 
Tres vezes le mojó con que quedaron, 
Por los grueffos coftados poderofos, 
Seys anchas puertas rojas bien rafgadas, 
Por donde el cuerpo y alma defdichada, 
El natural diborcio celebraron, 
Con no pequeña laftima de aquellos, 
Que al horrendo efpetaculo afiftian, 
Doliendofe de verle deftroncado, 
El miferable tiempo que de vida, 
Lleuaua ya ganado y adquirido, 
Y por jufta jufticia prolongado, 
Paffada efta tragedia prodigiofa, 
Pareceme feñor que nos boluamos, 
Al fin ventura puefto, donde queda, 
El pobre General y brauo Bempol, 
Que como apunto, y queda referido, 
Qual aquellos illuftres Bruto, y Cali o, 
Que quifieron priuarfe de la vida, 
Por folo que fe vieron ya vencidos, 
Afsi por no viuir jamas fugetos, 
El vno fue faliendo á defpeñarfe, 

Y 
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Y el otro á folo dar injufta muerte, 
A fu amada Luzcoija por no verla, 
En manos de Efpañoles que pudieffen, 
Gozar de fu belleza malograda, 
Pues faliendo del grande labirintho, 
Defefperados, brauos, y furiofos, 
Defta fuerte los dos fueron diziendo, 
O como nos quebrantan duros ados, 
Y tempeftad violenta nos perturba, 
Y á viua fangre y fuego nos molefta, 
Oprime, rinde, vence, y nos contrafta, 
Y vofotros infames Acomefes, 
Sereis horriblemente caftigados, 
Con pena tal, qual es muy bien que venga, 
Por femejantes ánimos cobardes, 
Y á ti Zutacapan, cebil que has fido, 
Instrumento de tanta desbentura, 
Sábete que te aguardan y te efperan, 
Defta maldad y vergon^ofa afrenta, 
Cruelifsimos acotes y caftigos, 
Y en los mas fuftos diofes confiados, 
Que les daras de tus inormes culpas, 
Enmienda muy tardía y fin prouecho, 
Diziendo efto los dos fe diuidieron, 
Gicombo enderezo para fu cafa, 
Que en humo y viua llama eftaua embuelta, 
Y rompiendo las enemigas brafas, 
Refcoldo, y por las llamas lebantadas, 
Llegó al mifmo apofento donde eftaua, 
Su mas querida efpofa lamentando, 
Con gran fuma de dueñas y donzellas, 
Que boqui abiertas todas desfogauan, 
Aliento calidifsimo del pecho, 
Y en las paredes triftes befos dauan, 
Y entrando dentro no le fue pofsible, 
Por los a®nfufos gritos y lamentos, 
Y el humo efpefo que tendido eftaua, 

Dar 
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Dar con ella, y afsi por efta caufa, 
Tomo la puerta, porque todas juntas, 
Allí fe confumafen y abrafafen, 
Y acercándote el fuego embrauecido, 
Al mifero palacio fin confuelo, 
Llegó en bufca del baruaro el Sargento, 
Con vna buena efquadra de guerreros, 
Y como el bruto alarabe le vido, 
Para el algó los ojos encendidos, 
Y en muy rabiofa colera deshechos, 
Qual corajofo jabali cercado, 
De animofos lebreles y fabuefos, 
Tafeando la efpumofa boca aprieffa, 
Con el colmilloLCorbo amenazando, 
Afsi el General brauo fe moftraua, 
Ouiando la falida á los que eftauan, 
Dentro del apofento peligrofo, 
Y affomando Luzcoija el roftro bello, 
Como aquellos que toman el atajo, 
Por abreuiar el curfo del camino, 
Afsi la pobre baruara afligida, 
Sugetó la efpaciofa y ancha frente, 
Al rigor de la maga poderofa, 
Que los dos mas hermofos ojos bellos, 
Le hizo rebentar del duro cafco, 
Nunca fe vio en folicito montero, 
Contento femejante cuando tiene, 
La codieiofa caga ya rendida, 
Como el que el baruaro tomó, teniendo, 
A fu querida prenda ya fugeta, 
Y de todos fentidos ya priuada, 
Viendo pues el Sargento la braueza, 
Del General valiente rigurofo, 
Con fuerga de prometas y razones, 
Infló por hazer del vn fiel amigo, 
Dándole la palabra de toldado, o 
Y fee de cauallero bien nacido, 

De 
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De reduzir fus caufas de manera, 
Que él folo gouernafe aquella fuerga, 
Por vueftra Mageftad fin que otro alguno, 
Mas que don luán en ella le mandafe, 
Y qual fí fuera mas que viua brafa, 
Que al tiempo de morirfe y apagarle, 
Enciende mas fu luz y la defcubre, 
Afsi el furiofo ydolatra fangriento, 
Rifueño y al defgaire le refponde, 
Ya no me puedes dar mayor difgufto, 
Que vida eftando aquefta ya difunta, 
Mas fi queréis hazerme vn buen partido, 
Dejadme combatir con feys, o fíete, 
Los mejores foldados de tu campo, 
Y matame tu luego que no es jufto, 
Negar efte partido tan pequeño, 
A mi que ves ya tan de partida, 
Y mas haré por ti, pues ves que es fuerza, 
Que todas eftas mueran abrafadas, 
Que falgan todas libres defte incendio, 
Sin que vna fola quede ppr mi cuenta, 
Y viendo aquefta caufa mal parada, 
Por eftas y otras cofas que paffaron, 
Mando que Simón Perez le tira fe, 
Dandofe mucha prieffa vn buen valazo, 
Y fin que fueffe vifto ni entendido, 
Dio con el pobre General en tierra, 
En fea amarillez el roftro embuelto, 
Y luego que acabó y quedó difunto, 
Atónitas las baruaras que tuuo, 
Abochornadas cali fin fentido, 
Vertiendo arroyos de fudor hiruiendo, 
Auiertos todos los cerrados poros, 
Y las fogofas bocas y narizes, 
Satisfaciéndole de folo el ayre, 
A grancje prieffa todas efcaparon, 
Y porque el brauo Bempol me da piiefia, 

Será 
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Será bien gran fefior defocuparme,. 
Por ver aquel diabólico deftino, 
Que lleuo quando quilo deí'alirfe, 
Deíte difunto pobre, y diuidirfe. 

CANTO TREINTA Y TRES. 

DEL MISERABLE FINQVE TUVO BEMPOL, Y DE OTROS 
que con él fus dias acabaron, y del Sentimiento que 

hizo el Sargento mayor, bujcando los gueffos 
de fu hermano, 

DIOS nos libre del afpero caftigo, 
Con que fu grap grandeza nos laftima, 

Lebantando fu mano poderola, 
Para que como reprobos Untamos, 
Mal del gran bien, y bien del mal que es grande, 
Porque apenas abremos allegado, 
A fuerte tan perdida y defdichada, 
Quando de todo punto zabullidos, 
En el abifmo y centro nos hallemos, 
De todo lo que es vltima miferia, 
Dolor, trifteza, y vltimo quebranto, 
Dexemos las hiftorias que eftan llenas, 
De mil fuceffos triftes ya paffados, 
Y digalo efte ydolatra perdido, 
Suelto, defamparado, y ya dexado, 
De tan fanta, diuina, y alta mano, 
Qual es el paradero en que le vemos, 
O gran bondad inmenfa, no permitas, 

Por 
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Por tus llagas rafgadas tal caftigo, 
Por los que tu ley fanta proferíamos, 
Que fi los que andan fuera del rebaño, 
Merecen mi feñor los defampares, 
Otros caftigos tiene tu jufticia, 
Que pueden moleftarnos y afligirnos, 
Y no el que aquefte mifero padece, 
Cuia defdicha Í1 queréis notarla, 
Bolued Rey poderofo alli los ojos, 
Mirad al pobre Bempol defdichado, 
Que eftá fobre aquel rifco temerofo, 
Defde cuia alta cumbre lebantada, 
Afsi comienza el trifte á defpedirfe, 
Oy me da ya repofo mi defdicha, 
Si es que defdicha puede dar fol'siego, 
Al que á fus pies fe rinde zozobrado, 
Y mi temprana muerte me apareja, 
Seguro y dulze puerto con alibio, 
Si es que el morir también puede alibiarme, 
De tan inorme carga como lleuo, 
Y folo con perpetua fepultura, 
Saliendo como efpero defta afrenta, 
Pueden faltarme obfequias funerales, 
Si como eftoy determinado fiembro, 
Las miferas cenizas ya perdidas, 
Defte trifte mortal corporeo velo, 
Vertiéndolas fin laftima, pues puedo, 
Defta tan alta cumbre defpeñarme, 
Y cerrando el poftrer dia de mi vida, 
No faltara quien á mi dulze patria, 
Con efta fin ventura nueua rompa, 
El ayre en vano, porque prefto llegue, 
A las orejas triftes miferables, 
De aquella que por corta y mala fuerte, 
Le cupo aquefte pobre por efpofo, 
Y cada qual fintiendo con trifteza, 
O fobra de alegría y de contento, 

no 
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De mi vitimo fin trille, miferable, 
Dirá lo que quifiere y le agradare, 
Y luego que efto fe aya ventilado, 
Defpues que el Sol por doze Lunas corra, 
Ya no aura quien de mi jamas le acuerde, 
Que efto es muy cierto, quando el tiempo corre, 
Que fe enjugan las lagrimas caudales, 
Y canfan los fufpiros mas anílofos, 
Y acaban los dolores que fe fufren, 
Por aquellos que fueron mas amigos, 
Mas padres, mas hermanos, mas parientes, 
Mas queridos, mas hijos, y mas deudos, 
Mas amparo, confuelo, y mas firmeza, 
De buenos y carifsimos maridos, 
O Acoma h qué Dios has ofendido, 
O por qué caufa afsi los altos diofes, 
Quieren contra nofotros enojarle, 
Sufrefe que tal yra, y tal corage, 
Mueftren diofes, y mas contra vna fuerza, 
Que es inmortal, qual ellos inmortales, 
Y en las cofas de guerra y preheminencia, 
Tan infígne, tan fuerte y poderofa, 
Que fi fus fuerzas no nos contraftaran, 
Fuera cofa muy fácil el hazerfe, 
De todo el mundo vniuerfal feñora, 
Mas como dizen que en los graues males, 
Ay confuelo íi muchos le padecen, 
Si aquefta es regla cierta, que confuelan, 
Como no viuo agora confolado, 
Y eftando afsi hablando y replicando, 
Para él enderezaron desbalidas, 
Cofa de diez donzellas con fus madres, 
Y atónitas corriendo en competencia, 
Para el trille fe fueron acercando, 
Como fuelen las limpies maripofas, 
Quando á la lumbre vemos que fe acercan, 
Y alegres fe abalanzan y fe apegan, 
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Y alli fenecen todas abrafadas, 
Afsi defalentadas fe apegaron, 
Las miferas al mifero afligido, 
A quien con alma y coragon clamauan, 
Con gran luma de lagrimas amargas, 
Sollogos y ternifsimos fufpiros, 
Que quifieffe de tanto afan librarlas, 
Lleuandolas perdidas á la parte, 
Que fueffe de fu gufto, y que jurauan, 
De no defampararle por trabajos, 
Anguftias, y miferias que vinieffen, 
Y por mas que fortuna defcargafe, 
Con poderofos golpes esforgados, 
Su rigurofo brago y las truxeffe, 
Debajo de fu rueda reboleadas, 
Y fi no que les diefie compañía, 
Con quien todas pudieffen efeaparfe, 
Y para mas mouerle a fus clamores, 
Delante le pufíeron vna hija, 
Que de fu patria trujo quando vino, 
Por gufto de Gicombo á aquella fuerga, 
La qual acafo quifo entremeterfe, 
Con el brauo temor y fobrefalto, 
Con las demas donzellas que clamauan, 
Y poniendo la vifta en todas ellas, 
Clauola y la detuuo en fola aquella, 
Que era la mifma lumbre de fus ojos, 
Y de tan tierna edad, que no tenia, 
Diez miferables años bien cumplidos, 
Y qual 11 fuera firme y alta roca, 
En el ancho mar puefta y afrentada, 
Que con fu ynorme pefo y graue afsiento 
Al tempeftuofo mar y á todos vientos, 
Con gran fuerga refifte y fe antepone, 
Afsi contrauiniendo á fu plegaria, 
Furiofo defta fuerte les refponde, 
Mezquinas de vofotras miferables, 
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Si es fuerza que falgaís de aquefta vida, 
Qual compañia podéis tomar que os fea, 
Mas que efta que teneis auentajada, 
Y donde queréis que no os efpere, 
Mayor quebranto que efte que os aflige, 
Con cuio fui'to abforto y elebado, 
Quedo pafmado y fuera de fentido, 
Hiriendo con la vifta aguda y braua, 
Los lebantados Cielos corajofo, 
Con vna y otra punta que embiaua, 
Y afsiendo á la muchacha por el braco, 
Con la pobre fe defpeñb diziendo, 
Si queréis libre libertad feguidme, 
Y qual íi fueran fimples ouejuelas, 
Que viendo fe abalanza y fe defpeña, 
El que es manfo cencerro, y que las guia, 
Que todas tras del vemos arrojarfe 
Sin genero de miedo ni rezelo, 
Afsi todas fe fueron defpeñando, 
Dando fin á fus dias miferables, 
Y llorando fu grande desbentura, 
Para el fegundo aluergue caminaron, 
Que ocupan según dize el gran lombardo, 
Allá en los calabobos del infierno, 
Los que fin merecer alguna culpa, 
De fu voluntad fueron omicidas, 
De fus infames almas defdichadas, 
Y como el mifmo Heroe fe lamenta, 
Quanto mejor les fuera ya en la vida, 
De que los pobres triftes fe priuaron, 
Sufrir fin libertad duros trabajos, 
Mas como él mifmo dize y nos enfeña, 
Por orden de los hados fe les veda, 
Y es viua Fé catholica inuiolable, 
Que en miferable llanto permanezcan, 
Paffado lo que auemos referido, 
Luego la veloz fama fue corriendo, 
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Lleuando aquella amarga y trifte nueua, 
A la afligida madre de Gicombo, 
Cuio vital calor fus fiamos gueffos, 
Por todas partes fue defamparando, 
Y afligida del gran dolor caufado, 
De las atrozes muertes defdichadas, 
De fu muy dulze hijo y cara nuera, 
Y del pobre marido que tenia, 
Sin fentido falio la miferable, 
Dando terriblifimos. aullidos, 
Mefando fuertemente fus cabellos, 
Rompiendo por las armas Caftellanas, 
Sin ningún pabor, miedo, ni rezelo, 
Y rafgando los ayres con querrellas, 
Sentida de dolor afsi dezia, 
Defdichada de mi, trifte afligida, 
Miferable fin hijo, y fin marido, 
Ya guerfana, y también defamparada, 
De aqueftas dulzes prendas que tenia, 
Dezid Caltillas pues que eftais tan cerca, 
Que fi hablar fiquiera con fu madre, 
No dio lugar al hijo malogrado, 
Donde eftá la belleza de Luzcoija, 
Que á mi trifte vejez entretenia, 
Efte es el galardón que yo efperaua, 
Quando mas efperé mi buena fuerte, 
Penfando dulzes hijos de gozaros, 
O Caftillas fi por ventura os mueue, 
Aquefta miferable defdichada, 
Pido que me quitéis aqui la vida, 
Mas en lo que yo puedo y tengo mano, 
De que me firue feros importuna, 
Y qual gran marinero, o dieftro buzo, 
Que de la lebantada y alta entena, 
Bueltas las duras plantas hazia arriba, 
Al profundo del ancho mar fe inclina, 
Afsi la trifte baruara furiofa, 

Def- 
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Defde aquel lebantado y alto muro, 
Inclino con gran rabia, y con defpecho, 
La muy blanca cabera defgreñada, 
Dexandofe yr á pique, y fin remedio, 
A los brauos profundos infernales, 
Vnico aluergue, centro y paradero, 
De todos los que aqui fe defpeñaron, 
En efto falio el noble viejo Chumpo, 
Como quien la paz fiempre pretendía, 
A ponerfe en las manos del Sargento, 
Gibado de vejez, las piernas corbas, 
Secos los brapos, y la piel pegada, 
A fola la offamenta que tenia, 
Ayudado de vn pobre caiadillo, 
Sobre que el flaco cuerpo fuftentaua, 
Y puefto en fu prefencia temerofo, 
Temblando con la fuerza de los años, 
Afsi esforzó la débil voz canfada, 
Hijo graciofo, el Cielo me es teftigo, 
Y efta fangre que ves aqui vertida, 
Que nunca por mi fuera derramada, 
Si Zutacapan fólo fe arrimara, 
A mi voto, qual yo feñor me arrimo, 
A aquefta vara tierna quebradiza, 
Que treinta vezes han los campos dado, 
De nueuo nueuas flores, y continuo, 
A fiempre mi flaqueza fuftentado, 
Y luego que efto dixo enternecido, 
Y en laftimofas lagrimas deshecho, 
Profíguio con fu platica, diziendo: 
Para folo venir á laftimarme, 
Con defdicha tan grande como veo, 
Por eftas triftes almas miferables, 
Afligenme fus cuerpos deftrozados, 
Y de fus mifmos perros ya comidos, 
Duelenme fus abuelos y fus padres, 
Y mas fus vifabuelos que nacieron, 
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Quando trifte naci, para quedarme, 
A folo fer teftigo de la fangre, 
Muertes y gran deftrozo que han íufrido, 
Todos eftos que eftan aqui tendidos, 
Reliquias de los triftes que han pairado, 
Que aunque es pofsible lepan el eftrago, 
Allá donde fus almas fe recojan, 
No es tan grande el dolor y fentimiento, 
Quanto recibe el pobre miferable, 
Que por fus proprios ojos ve las llagas, 
Que aqui vemos auiertas y rafgadas, 
Por querer vn traidor folo lleuarlos, 
A fus vanos intentos, porque quilo, 
Ser el folo feftor de aquefta fuerga, 
Y por querer por fuerga lebantarfe, 
Al'si te eftá por fuerga ya rendido, 
Y yo también lo eftoi feñor, y aduierte, 
Que afsi como el rendido y afrentado, 
En publico palenque, y ofendido, 
Cuia cabega eftuuo ya lugeta, 
Y á merced de la efpada rigurofa, 
Que alli pudo acabarle y deshazerle, 
Y vida quifo darle es cofa cierta, 
Y en lides de importancia bien prouada, 
Que muerto alli quedó, pues muerta dexa, 
La honrra, el fer, valor, y todo quanto, 
Lebanta al buen foldado, y le abilita, 
Y en cofas de la guerra le acridita, 
Y tendiendo qual fuelen los mendigos, 
Los flacos bragos fecos, algo auiertos, 
Arrodillarfe quifo á fu prefencia, 
Y conuertido de afpero en clemente, 
Su animo benigno alli apercibe, 
Y con palabras dulzes regaladas, 
Salidas fin fofpecha ni rebogo, 
De vn blando coragon, y entrañas tiernas, 
Echándole los bragos el Sargento, 

L 4 En 
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En pefo le tomó, y con gran refpecto, 
Abrapado le tuuo por buen rato, 
Y defpues que con mucho amor le dixo, 
Razones y palabras de confuelo, 
Con que el mifero viejo laítimado, 
Reprimió la vertiente de fus ojos, 
Pidióle el noble joben que le dieffe, 
Aquel illuftre cuerpo que mataron, 
Del caro hermano, y caros compañeros, 
Y auiendo con grandifsimo cuidado, 
Puefto en efto grande diligencia, 
Venimos á faber como en la parte, 
Que vino á rendir cada qual fu vida, 
En el mifmo lugar á pura fuerpa, 
De palos y pedradas que cargaron, 
En blanda y tierna mafa combirtieron, 
Su miferable carne con los gueffos 
Y en confuffo monton los recogieron, 
Y en vna gran hoguera lebantada, 
Con pujanpa de leños que arrimaron, 
Los rayos del Sol fueron emboluiendo, 
En vna obfcura fombra temerofa, 
Y en efte funeral y trifte incendio, 
Alegres de aquel hecho que acabaron, 
Dando altifsimos gritos y alaridos, 
Afsi fin diftincion, honor, ni cuenta, 
Los pobres Caftellanos arrojaron, 
Enmedio de las llamas portentofas, 
Y por honrra del Dios de las batallas, 
Con ellos prefentaron y ofrecieron, 
Muy ricas mantas, plumas, y pellicos, 
Con gran chacota, rifa, y algazara, 
De la pleueia gente que ofrecía, 
También al inuencible Dios furiofo, 
Grande fuma de flechas y macanas, 
Arcos, baftones, mapas, y carcages, 
Contentos de que el fuego confumieffe, 
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Los miferables cuerpos baptizados, 
Sabido ya el fin trifte miferable, 
De nueftros infelices compañeros, 
Pedírnosles que al puefto nos lleuafen, 
Donde al Maele de campo dieron muerte, 
Sobre el qual fin tardanza nos pulieron, 
Y en el tan gran manchón de fangre vimos, 
Que dos tendidas brabas ocupaua, 
Vifta por el Sargento defdichado, 
La fangre del hermano ya difunto, 
Aunque ya fria elada y denegrida, 
Sin ningún fuego comento á heruirle, 
En lo mas hondo de fu tierno pecho, 
Y luego al mifmo punto fe le pufo, 
Vn groíifsimo ñudo atrauefado, 
A la pobre garganta bien afsido, 
Y los enjutos ojos combertidos, 
En dos mares fin fondo derramauan, 
Mil arroyos de lagrimas caudales, 
Con que á dolorofo y tierno llanto, 
A todos nos mouia y lebantaua, 
Y no baftando nadie a detenerle, 
Por enmedio de todos fue rompiendo, 
Y tendiendofe encima de la mancha, 
Gimiendo amargamente rebentaua, 
Sobre la trifte fangre ya vertida, 
Y defpues que por vna larga pie<pa, 
Bañó aquel fuerte paffo de amargura, 
Y luego que el dolor azerbo y duro, 
Con gran dificultad abrió la puerta, 
A la pobre garganta fatigada, 
Afsi empezó afligido á laftimarfe, 
No era aquefte el fin que yo efperaua, 
Quando á tantos trabajos y miferias, 
Quifimos ofrecernos y entregarnos, 
Porque en aquellos tiempos bien penfaua. 
Qual foldado nobel, pobre vifoño, 

Que 
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Que los dos adquiriéramos gran fama, 
Prometiéndonos fuertes muy honrrofas, 
Colmadas de victoria, -y triunfo cierto, 
Mas ay de mi, que por demas han fido, 
Mis vanas efperanqas fabricadas, 
Pues bullirfe la mas pequeña hoja, 
Del mas remontado árbol delta vida, 
Es quererlo quien todo lo gouierna, 
Y penfar otra cofa es defatino, 
Cuia verdad bien claro me has moftrado, 
Señor y hermano mió anhelando, 
A muy gloriofos fines onorofos, 
Rotos y aeftroncados por el fuelo, 
Con medios y principios defdichados, 
Y por mejor dezir, fueron dichofos, 
Pues que con muerte felix y agradable, 
Seguro puerto difte & tus cuidados, 
Siendo primer primicia que fe ofrece, 
En efta nueua Igleíla Mexicana, 
Y no yo, cuia pobre trifte vida, 
Al duro hado, fiero y peligrofo, 
La traigo por momentos fometida, 
Quien a tu lado fuerte fe hallara, 
Quando la corta vida fenecifte, 
Aunque el gran furor baruaro acabara, 
Aquefta miferable que me queda, 
Y efcufara fiquiera laftimarme, 
Con ver efte lugar todo teñido, 
En la inocente fangre que dejafte, 
Para mayor quebranto, y mas tormento, 
Deftos cantados ojos que llegaron, 
A ver tan gran defdicha y tal eftrago, 
O Acoma no quiera Dios te impute, 
Aquella faifa fee, y hofpicio alebe, 
Que á mi amado y caro hermano difte, 
Con tan terrible engaño y trato doble, 
Porque efta miferable y dura fuerte, 
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Yo folo la caufé con graues culpas, 
Que contra el alto Dios he cometido, 
Mas que digo yo trifte miferable, 
Si es que auias de guftar amarga muerte, 
Que mas corona y palma lebantada, 
Que auer venido hermano a merecerla, 
Donde no fe les fígue mas ventaja, 
A los que con alegre y brauo triunfo, 
Cantan la gran victoria que alcanzaron, 
Que á los vencidos fi fus cuerpos quedan, 
Enmedio de las armas deftrozados, 
Y afsi es fuerza digan todos fuifte, 
Muy bienauenturado en tal jornada, 
Donde no puede fer que la grandeza, 
De todo el vniuerfo que gozamos, 
Pueda darte fepulcro mas pompofo, 
Ni mas gallardo y alto enterramiento, 
Que el que en aquefte muro memorable, 
Quifo la fuerza de Acoma ofrecerte, 
A quien yo eftimo, tengo y reuerencio, 
Por preciofifsima Ara y Monumento, 
Donde por tu ley fanta poderofa, 
Por Dios y por tu Rey alto inuencible, 
A fu gran Mageftad facrificafte, 
El refto de la fangre que tuuifte, 
Y boluiendofe alli para nofotros, 
Algo esforzado profiguio diziendo, 
Aqui fue Troia nobles caualleros, 
Aqui por fu alto esfuerzo y zelo ardiente, 
Y por fu gran valor, infigne y raro, 
Quedará para fiempre eternizado, 
Y por el configuiente conocido, 
Para que el claro nombre que han moftrado, 
Todos fus mas mayores y paffados, 
Y con efto arboló vna Cruz en alto, 
Y contritos llorando de rodillas, 
Todos juntos alli nos derribamos, 
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Y á la gran Mageftad de Dios pedimos, > 
Que de fus pobres almas fe dolieffe, 
Y que á fu fanta gloria las lleuaie, 
Y pues al fin feñor de la jornada, 
Y canto poftrimero he ya llegado, 
Quiero parar vn tanto, porque pueda, 
Cantar aquefto poco que me queda. 

CANTO TREINTA Y QVATRO. 

COMO SE FVE ABRASANDO LA FUERZA DE ACOMA, 

y como fe halló Zutacapan muerto, de vna gran herida, 

y de los demas fuceffos que fueron fucediendo, hafta 

llenar la nueua de la victoria al Gouernador, y 

muertes de Tempal, y Cotumbo. 

CANSADO del viage trabajofo, 
El eftandarte fanto no vencido, 

Dexemos ya de Chrifto alli arbolado, 
Reprimanfe las lagrimas pues dexan, 
Las almas laftimadas y afligidas, 
Y vos Filipo facro, que efcuchando, 
Mi tofca mufa aueys eftado atento, 
Suplicóos no os canfeis, que ya he llegado, 
Y al prometido puefto foy venido, 
Fiado gran feñor en la excelencia, 
De vueftra gran grandeza, y que qual padre, 
Del bélico exercicio trabajofo, 

Vn 
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Vn apazible puerto aueys de abrirme, 
Con cuio inmenfo aliento reforjado, 
Las velas doi al viento reboluiendo, 
Al temerofo incendio, cuias llamas,. 
Vibrando poderofas y efcupiendo, 
Viuas centellas, chifpas y pauefas. 
Las lebantadas cafas abrafauan, 
Notad feñor aqui los altos techos, 
Paredes, apofentos, y fobrados, 
Que auiertos por mil partes fe defgajan, 
Y fubito á pedazos fe derrumban, 
Y como en viuo fuego y tierra, entierran,, i 
Sus miferos vezinos, fin que cofa, 
Quede, que no fe abrafe y fe confuma, 
Mirad feñor también los muchos cuerpos, 
Que de las altas cumbres del gran muro,. 
Alsi defefperados fe abalanzan, 
Y rotos por las peñas quebrantados, 
Hechos menudas piezas y pedazos, 
Afsi en el dui'o fuelo fe detienen, 
Los baruaros y baruaras que ardiendo,. 
Eftan con fus hijuelos lamentando, 
Su mifera defgracia y trifte fuerte, 
Con cuias muertes el Sargento, 
Mouido de piedad y de alto zelo, 
Qual fuele con tormenta y gran borralca, 
Vn gran piloto dieftro reboluerfe, 
Saltando á todas partes y esforzarte, 
Mandando al marinaje y pal'fajeros, 
Con vno y otro grito, y afsi juntos, 
Con heruorofa prieffa fe focorren, 
Y al flaco nauichuelo combatido, 
De la fuerqa del mar, y viento ayrado, 
Entre mil fierras de agua faborecen, 
Afsi esforzando á Chumpo y á otros pocos, 
Baruaros, que las pazes pretendían, 
A vozes les promete y atfegura, 

En 
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En fee dé cauallero, que las vidas, 
A todos les promete fi fe abftienen, 
Del rigurofo eftrago y crudas muertes, 
Que afsi los miferables fe caufauan, 
No bien el pobre viejo las palabras, 
De aquel ardiente joben fue aduirtiendo, 
Quando clamando á vozes, con los pocos, 
Baruaros, que con el alli afsiftian, 
A todos perfuade y encarece, 
Haziendofe pedazos con fefiales, 
Y mueftras muy de padre, que fe abftengan, 
Y que a tan triftes muertes no fe entreguen, 
Porque á todos las vidas les promete, 
Y noble trato á todos affegura, 
Sin genero de duda ni fofpecha, 
Encubierta, rebozo, o trato aleue, 
Y afsi como defpues del rayo vemos, 
A todos fufpenderfe mal feguros, 
Difuntos ya en color y palpitando, 
Los viuos coragones dentro' el pecho, 
Y afsi encogidos todos rezelofos, 
Por vna parte el vno, y qual por otra, 
Con paffos efpaciofos van faliendo, 
A ver fi eftan feguros, y el deftrozo, 
Caufado de la fuerga ya paffada, 
Afsi falieron muchos poco á poco, 
Alertos, pauorofos, encogidos, 
Con paffos atentados, y aduirtiendo, 
De no pifar los cuerpos defangrados, 
De tanto caro amigo y fiel amparo, 
De aquellos pobres muros que teñidos, 
Eftauan de fu fangre ya bañados, 
Afsi temblando, triftes afligidos, 
Por vna y otra parte rodeados, 
De pálido color y muerte acerba, 
Se fueron acercando, y viendo eftaua, 
El vando Caftellano acariciando, 
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A todos fus vezinos, y que dauan, 
Seguro y mueftras grandes de contento, 
De verlos reduzidos y apartados, 
De aquel cruento eftrago que emprendían, 
Qual vemos que le abaten y fe humillan, 
Los lebantados trigos agotados, 
Con vno y otro foplo reforjado, 
Del poderofo viento que fulcando, 
En remolcadas hondas fus efpigas, 
Al fuelo las amaina, abate y baja, 
Afsi vencidos, llanos, defarmados, 
Mas de feyicientos dieron en rendirfe, 
Y dentro de vna plaga con fus hijos, 
Y todas fus mugeres fe poítraron, 
Y como prefos, juntos fe pulieron, 
En manos del Sargento, y foffegaron, 
Mouidos del buen Chumpo, que feguro, 
A todos prometió y dio la vida, 
Sin cuia ayuda dudo, y foy muy cierto, 
Que aquella gran Numancia trabajofa, 
Quando mas defdichada y mas perdida, 
Quedara mas defierta y defpoblada, 
Que aquefta pobre fuerga ya rendida, 
Eftando ya pues todo foffegado, 
Y pueftas ya las treguas fin rezelo, 
De algún bullicio de armas, o alboroto, 
Los pactos afrentados, y de afsiento, 
Los vnos y los otros foffegados, 
De fubito las baruaras rabiofas, 
Qual vemos deshazerfe y derrumbarte, 
Dexandofe venir con brauo afombro, 
Vna terrible torre poderoía, 
Recien inhiefta, puefta y lebantada, 
Y con terrible efpanto reboluernos, 
La foffegada fangre, y alterarnos, 
Afsi feñor inmenfo y poderofo, 
Algando vn alarido arremetieron, 

M 1 
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Y apeñufcadas todas, qual fe aprietan, 
Sobre la chueca juntos los villanos, 
Con los caiados corbos procurando, 
De darle con esfuerzo mayor bote, 
Afsi las vimos todos hechas pifia, 
A palos y pedradas deshaziendo, 
A vn miferable cuerpo, y afsi juntos, 
Para la efquadra todos arrancamos, 
Por ver ñ era Efpañol, y dar venganza, 
A hecho tan atroz y defmedido, 
Y luego que nos vieron fin aliento, 
Alborotadas todas nos dixeron, 
Varones esforzados generofos. 
Si auernos entregado en vueftras manos, 
Merece que nos deis algún contento, 
Dejadnos acabar lo comenzado, 
Aqui Zutacapan eftá tendido, 
Y gracias al Caftilla que tal alma, 
Hizo que fe arrancafe por tal llaga, 
Efte caufó las muertes que les dimos, 
A vueftros compañeros defdichados, 
Efte metió cizafia y aluoroto, 
Por todos eftos pobres que tendidos, 
Eftan por efte fuelo derramados, 
Y poniendo la vifta en fus difuntos, 
Y luego en el traidor rabiofas todas, 
Afsi como en tajón la carne pican, 
Los dieftros cozineros, y deshazen, 
Afsi con yra todos reboluieron, 
Y en muy menudas piezas le dexaron, 
Con cuio hecho alegres fatisfechas, 
En fu primero puefto foffegaron, 
Y nofotros fefior jamas podimos, 
Saber qual fueffe el brazo que de vn tajo, 
Cinco coftillas cerce le cortafe, 
Y afsi como con añila cobdiciofos, 
Defpues de la batalla ya vencida, 
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Vn gran varón famofo que efcondido, 
De muy grande refcate procuramos, 
Y afsi fin alma, fefo, y fin fentido, 
Salimos á bufcarle, y reparamos, 
En todos los vencidos, y ponemos, 
La vifta bien atenta por hallarle, 
Afsi los baruaros atentos y las bocas, 
Auiertas, y los ojos que peftaña, 
lamas mouio ninguno, vimos todos, 
Que con afombro y pafmo nos mirauan, 
Y no vien afomaua algún Toldado, 
Que fuera del quartel acafo eftaua, 
Quando de golpe todos, qual fe allegan, 
Las mofeas á la miel, afsi llegauan, 
Y el rostro folo atentos le mirauan, 
Y viendo el gran cuidado que ponian, 
En no dexar á nadie reseruado, 
Que bien no le notafen y aduirtieü'en, 
Fue fuerga preguntarles que diftino, 
Que blanco, o por que caufa afsi fedientos, 
A todos nos mirauan, y fufpenfos, 
La mano dando á Chumpo, que por ellos, 
A todos refpondieffe, dixo el viejo, 
Bufcan eftos mis hijos á vn Caftilla, 
Que eftando en la batalla anduuo fiempre, 
En vn blanco cauallo fuelto, y tiene, 
La barua larga, cana y bien poblada, 
Y calua la cabega, es alto y ciñe, 
Vna terrible efpada, ancha y fuerte, 
Con que á todos por tierra nos ha puefto, 
Valiente por eftremo, y por eftremo, 
Vna bella donzella también bufcan, 
Mas hermofa que el Sol, y mas que el Cielo, 
Preguntan donde eftan, y que fe han hecho, 
El Caudillo Efpañol oyendo aquefto, 
Mouido por ventura del que pudo, 
Moftrar la duda clara y focorrernos, 

En 
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En cafos femejantes y ampararnos, 
Qual vn blandón, o antorcha, cuia lumbre, 
La vifta haze clara, y quita el velo, 
De la ciega tiniebla, afsi alumbrando, 
Al grato viejo Chumpo fue diziendo, 
Refponde á eí'tos tus hijos noble padre, 
Que en effo no fe canfen ni fatiguen, 
Ni mas los dos que bufcan los procuren, 
Que fon bueltos al Cielo, donde tienen, 
De afsiento fu morada, y que no falen, 
Si no es k defendernos y ayudarnos, 
Quando afsi nos agrauian y fe atreuen, 
Qual ellos fe atreuieron á matarnos, 
Con muertes tan atroces y crueles, 
Los pocos Efpafioles que fubieron, 
A lo alto defta fuerga defcuidados, 
Que miren lo que hazen y ño bueluan, 
Segunda vez al hecho comengado. 

—No fufpendio el Troiano, ni redujo, 
La rienda del Hiendo con mas fuerga, 
Quando á la illuftre Reyna los fuceffos, 
De Troia y fu defgracia recontaua, 
Qual hizo aqui el Zaldiuar, que palmados, 
Y mudos los dexó, que mas palabra, 
Hablaron ni chiftaron, y afsi solo, 
Dixo: Señor inmenfo que alcangamos, 
Aquefta gran victoria el mifmo dia, 
Del vaffo de elección, á quien la tierra, 
Tenia por patrón, y afsi entendimos, 
Que vino con la Virgen á ampararnos, 
Iuizios fon ocultos que no caben, 
En mi Señor, que íiempre foy y he íido, 
Vn gufanillo trifte defpreciado, 
Y afsi Señor me bueluo a mi caudillo, 
Que eftá con toda prieffa defpachando, 
Al prouehedor Zubia, porque lleue, 
Defta victoria infigne alegre nueua, 

A 
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A nueftro General, a quien auia, 
Vna baruara vieja por fus cercos, 
Hechole cierto della el mifmo dia, 
Que fue por vueftro campo celebrada, 
Y eftando afsi aguardando el defengaño, 
Marchando el prouehedor, a cafo Tempal, 
Y el pobre de Cotumbo deí'trogados, 
Corriendo gran fortuna a árbol feco, 
Auiendo de la fuerza ya efcapado, 
Yuan atrauefando, y viendo el golpe, 
Que alli el rigor del hado defcargaua, 
Tras tanta desbentura rebocados, 
Con mafcara de paz los dos fingieron, 
Como haftutos cofarios que ellos eran, 
De allá la tierra adentro, y que robados, 
Venian de vnas gentes que huiendo, 
Salian del Peñol, y afsi encogidos, 
Pidieron con gran laftima les dieffen, 
Con que la trifte hambre que lleuauan, 
Socorrida quedafe, y no acabafen, 
Con efto el Efpañol mando prenderlos, 
Por no errar el lance que perdido, 
Suele por el perder vn gran Toldado, 
Y prefos los lleuó, y en vna eftufa, 
Defpues de auer llegado y dado el pliego, 
Mandó que los pufieffen y encerrafen, 
Y auiendo con gran gufto recebido, 
El General la nueua fue informado, 
De ciertos nobles baruaros amigos, 
Que aquellos prifioneros que forjados, 
Eftauan en la eftufa, y oprimidos, 
Eran de los mas brauos y valientes, 
Que Acoma moftraron y pulieron, 
La colera en fu punto, y lebantaron, 
El foffegado fuerte ya perdido, 
Con efto los dos baruaros fañudos, 
Viendofe defcubiertos deshizieron, 

La 
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La efcala de la eftufa, y hechos fuertes, 
A palos y pedradas no dexaron, 
Que nadie les entrafe por tres dias, 
Que afsi fe defendieron y guardaron, 
Y viendo que era fuerqa fe rindieffen, 
Por hambre y fed rabiofa que cargaua, 
Las armas foffegaron, y dixeron. 

—Caftillas fi del todo no contentos, 
Eftais de auernos ya beuido toda, 
La generofa fangre que guftofa, 
Tiene vueftra braueza no canfada, 
Y fola aquefta poca que nos queda, 
Moftrais que os fatisfaze, dadnos luego, 
Sendos cuchillos botos, que nofotros, 
Aqui vueftras gargantas hartaremos, 
Priuandonos de vida, porque es jufto, 
Que no fe diga nunca por mancharnos, 
Que dos guerreros tales fe pulieron, 
En manos tan infames y tan viles, 
Quales fon effas vueftras defpreciadas, 
Con efto el General, y con que todos, 
Los baruaros amigos le dixeron, 
Si alli los perdonaua que ponía, 
En condición la tierra de alterarte, 
Auiendo hecho en vano todo aquello, 
Que pudo fer por verlos reduzidos, 
Al gremio de la Iglelia, y agregados, 
Mando que los cuchillos les negafen, 
Por mas affegurar, y que les diefíen, 
Dos grueffas fogas largas bien cumplidas, 
Y echándotelas dentro las miraron, 
Los ojos hechos fangre y apretando, 
Los labios, y los dientes corajofos, 
Hinchados los hijares y narizes, 
Abfortos, mudos, fordos, fe quedaron, 
Y eftando afsi fufpenfos breue rato, 
Sacudiendo el temor, y defpreciando, 
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A todo vueftro campo, y fuerte efpada, 
Nunca fe vio jamas que afsi puíieffe, 
Al corredizo lazo la garganta, 
Aquel que defta vida ya canfado, 
Partirfe quifo della alegre y prefto, 
Qual vimos á eftos baruaros que al punto, 
La mal compuefta greña facudiendo, 
Las dos fogas tomaron y al pefcuego, 
Ceñidas por fus manos y añudadas, 
Salieron de la eftufa, y efparciendo, 
La vifta por el campo, que admirado, 
Eftaua de fu esfuerzo, y condolido, 
Iuntos la detuuieron y pararon, 
En vnos altos alamos crecidos, 
Que cerca por fu mal acafo eftauan, 
Y no bien los notaron, quando luego, 
Dellos fin mas acuerdo nos dixeron, 
Querían fufpenderfe y ahorcarte, 
Y dándoles la mano abierta en todo, 
Los gruefíos ciegos ñudos apretados, 
Alli los requirieron, y arraftrando, 
Las fogas por detras partieron juntos, 
Del campo Caftellano ya rendidos, 
Y del baruaro pueblo acompañados, 
No los fuertes hermanos que en Cartago, 
Corriendo prefurofos alargaron, 
A cofia de fi mifmos Ion linderos, 
Afsi á la trifte muerte fe entregaron, 
Dexandofe enterrar en vida viuos, 
Qual eftos brauos baruaros que eftando, 
Al pie de aquellos troncos lebantaron, 
La vifta por la cumbre, y en vn punto, 
Como dieftros grumetes que ligeros, 
Por las entenas, gauias, y altos topes, 
Difcurren con prefteza afsi alentados, 
Trepando por los arboles arriba, 
Tentándoles los ramos fe moftraron. 
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Verdugos de fi mifmos, y amarrados, 
Mirándonos á todos nos dixeron, 
Soldados aduertid que aquí colgados, 
Deftos rollizos troncos os dexamos, 
Los miferables cuerpos por defpojos, 
De la victoria illuftre que alcangaftes, 
De aquellos defdichados que podridos, 
Eftan (obre fu fangre reboleados, 
Sepulcro que tomaron, porque quifo, 
Afsi fortuna infame perfeguirnos, 
Con mano poderofa y acabarnos, 
Guftofos quedareis, que ya cerramos, 
Las puei'tas al viuir, y nos partimos, 
Y libres nueftras tierras os dexamos, 
Dormid á fueño fuélto, pues ninguno, 
Boluio jamas con nueua del camino, 
Incierto y trabajofo que lleuamos, 
Mas de vna cofa ciertos os hazemos, 
Que fi boluer podemos á vengarnos, 
Que no parieron madres Caftellanas, 
Ni baruaras tampoco en todo el mundo, 
Mas defdichados hijos que á vofotros, 
Y afsi rabiólos, brauos defembueltos, 
Saltando eft vago juntos fe arrojaron, 
Y en blanco ya los ojos traftornados, 
Sueltas las coiunturas y remifos, 
Los poderofos nierbios y coftados, 
Vertiendo efpumarajos defeubrieron, 
Las eicondidas lenguas regordidas, 
Y entre fus mifmos dientes apretadas, 
Y afsi qual fuelen dos bajeles fueltos, 
Rendir la ancha borda afrenillando, 
La grueffa palamenta, y en vn punto, 
Las efpumofas proas apagadas, 
En jolito fe quedan afsi juntos, 
Sefgos y fin mouerfe fe rindieron, 
Y el aliento de vida alli apagaron, 



Canto Treynta y quatro 181 

Con cuio fuerte palio defabrido, 
Dexandolos colgados ya me es fuerza, 
Poner íílencio al canto defabrido, 
Y por fi vueftra Mageftad iniigne, 
El fin de aquefta hiftoria ver quifiere, 
De rodillas fuplico que me aguarde, 
Y también me perdone íi tardare, 
Porque es difícil cofa que la pluma, 
Auiendo de feruiros con la langa, 
Pueda defempacharfe fin tardanga. 

FIN. 

M 2 DE 
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DE DON GABRIEL GOMEZ AL CAPITAN 

GASPAR DE VILLAGRÁ. 

CANCION. 

MANO, que efpada y pluma, 
Igual, y dieftramente regir fabe, 

Ella miíma fe alabe, 
Haga ella mifma de fus hechos fuma, 
Y como labia, y fuerte, 
Huya por dos caminos de la muerte. 

Cefar, que la cabera, 
Labo del mundo con fu fangre propia, 
Y en elegante copia, 
Inmortal nos dexd fu fortaleza, 
No los verfos subtiles, 
Lloro de Homero, al tumulo de Achiles. 

Con femejante pecho, 
Milagrofo Gafpar, en efta hiftoria, 
A la eterna memoria, 
Confagras altamente lo que has hecho, 
Y afsi de tu alabanza, 
A ningún otro obligación alcanza. 

No 
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No para darte fama, 
Efta canción te doy (ya tu la tienes), 
Y tus gloriofas tienes, 
La palma ciñe, y el laurel enrrama, 
Doytela por teftigo, 
De que en ti, foy de la virtud amigo. 

Si al labio que traslada, 
Vn alma á muchos cuerpos, dar deuiera, 
Crédito, prefumiera, 
Que la tuya de dones mil dotada, 
De Ercilla fue primero, 
Poeta iníigne, y raro Cauallero. 

Al valiente Araucano, 
Don Alonfo veució, y honrró: la yra 
Recompenfb la lira: 
No de otra fuerte al nueuo Mexicano, 
Libras tu del oluido, 
Defpues que valerofo le has vencido. 

Si á tu lado me hallara, 
En tan eftraña, y íingular conquifta, 
Y ya tuuiera vifta, 
Efta hiftoria milagrofa, y rara, 
Dixera al Indio rudo, 
De cuerpo, y cali de razón defnudo. 

No huyas no, la elpada, 
De Villagran, ó baruaro mancebo, 
Antes con güito nueuo, 
Ofrece á fu rigor, tu vida amada, 
Que quien te da effa herida, 
Auctor lera de tu perpetua vida. 

Enuidio á los que fueron, 
Difcreto Capitán, y belicolo, 
Contigo al hecho honrrofo, 
Pues los tuyos por ti no le perdieron, 
Ya de pagarte trate, 
Lo que te deue tu Caudillo Oñate. 

i 

i 

Su 
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Su efpantofa conftancia, 
En íufrir los trabajos que la guerra, 
Caula en remota tierra, 
La hambre, y fed, peligros de importancia, 
A tu lengua los deue, 
Que fin ella fu fin llegara en breue. 

Salga tu libro al mundo, 
Admiración de ingenios fuperiores, 
Freno de detractores, 
Y Marón tenga fu lugar fegundo, 
Que fi el canto, tu folo 
Cantas á Marte, y das batalla á Apolo. 
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